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SINOPSIS


Ivy Douglas no da
crédito, porque dos años después de que su vida saltara por los aires, se ha
vuelto a encontrar de nuevo con el culpable de haber puesto su mundo del revés.


Y es que Ivy
estaba a punto de casarse, cuando cometió el error de caer en la tentación de
Alexander Archer.


Solo fue una
noche… Una noche en la que se volvió loca de remate, pero que fue suficiente
como para dejar todo atrás y empezar de cero.


Y ahora, dos años
después, cuando tiene las riendas de su vida aparece él otra vez en escena.


Alexander. La
tentación hecha carne. Guapo, sexy, exitoso, millonario, atrevido,
lúcido, explosivo, provocador, único… Irresistible. 


Sin embargo, esta
vez Ivy no piensa caer en la tentación. O eso cree.


Y Alexander
tampoco. Porque en cuanto descubre que va a tener que trabajar codo con codo
con la mujer con la que tuvo una aventura de una noche que le marcó demasiado,
decide que no quiere complicarse la vida. O esa es su intención.


Sin embargo, una
cosa es lo que dicta la cabeza, la lógica y la sensatez y otra lo que grita el
fuego incontenible de la pasión sin remedio.


Claro que los dos
se resisten a ir más allá del puro sexo.


No puede ser de
otra manera cuando en los planes de Ivy no entra enamorarse de un mujeriego
como Alexander, y él está convencido de que jamás cometerá el error de amar a
nadie.


No obstante, ¿la
vida no va de cometer errores y de mandar los planes a tomar viento? 
















Capítulo 1


Ivy estaba concentrada en el diseño de una vivienda,
cuando de repente Harper entró en su despacho, como siempre sin llamar…


—Solo
paso para recordarte que en diez minutos tienes una entrevista.


Ivy
levantó la cabeza, respiró hondo y preguntó encogiéndose de hombros:


—Perdona,
pero es que estoy de un disperso… ¿Y con quién?


A
Harper se le iluminó la mirada, sonrió divertida y le respondió para sacarla de
dudas:


—Con
un inversor interesadísimo en meter pasta en nuestra empresa.


Ivy
resopló, se echó el pelo hacia atrás y replicó resignada:


—Llevo
tantos rechazos de inversores a cuestas que estoy empezando a pensar que mi
madre tiene razón. 


Harper
se sentó en una silla enfrente de su amiga, la miró como si hubiera dicho la
mayor estupidez del mundo y le aseguró:


—¡No
voy a permitir que te rindas! Nuestro proyecto es magnífico y esta entrevista
sé que va a ser crucial. Este tío cree en nuestro negocio.


 —¿Cuántas
veces he escuchado eso?


—¡No
me jodas, Ivy! ¿Vas a perder la esperanza y la fe ahora? 


Harper
no solo era la socia de Ivy, sino que también era su mejor amiga. Se habían
conocido en la facultad estudiando Arquitectura y desde hacía dos años también
eran socias en la empresa que se dedicaba al diseño y construcción de viviendas
modulares.


—¡Cómo
para no perderla! Nadie parece interesado en apostar ni un dólar por esta
empresa —le recordó Ivy abatida, porque si algo había que le doliera era tener
que dar la razón a su madre.


—De
momento, pero estoy convencida de que va a cambiar nuestra suerte con el grupo
Archer.


Ivy
levantó la ceja, atónita, porque el grupo Archer era un conglomerado
empresarial muy potente centrado en minería, infraestructuras, cemento, energía
y demás…


—¿Mi cita es con alguien del grupo Archer?


—¡No
me puedo creer que no te hayas leído el informe que te he mandado esta mañana!


—No
he tenido tiempo. Pero vamos, ¿cómo un grupo tan fuerte va a creer en nosotras?


Harper
sonrió triunfante, hizo la señal de victoria con los dedos y respondió a su
amiga:


—No
merecemos menos, nena.


Ivy
se revolvió en su silla y decidió que lo mejor era darle un baño de realidad a
su amiga:


—Pero
si nos han rechazo inversores de un perfil más bajo, ¿cómo el grupo Archer va a
apostar por IhaHome?


—Llevo
una semana sin parar de hablar con el señor Archer y te garantizo que está más
que interesado.


Ivy
se puso bastante nerviosa, pestañeó muy deprisa y confesó:


—El
señor Archer es un genio de los negocios. Almorcé una vez con él y con mamá y
me dejó fascinada.


—¡Uy
qué suertuda! ¡No me extraña que te quedaras patidifusa! Porque no solo es
talentoso, es que está como para hacerle padre.


Ivy
se echó a reír, porque el señor Archer era atractivo, pero debía rondar los
sesenta y cinco y replicó:


—¿Qué?


—¡Tía,
está como un queso!


—¿Desde
cuándo te gustan los abuelos?


—¿Abuelos?
¡El señor Archer tiene 30 años!


Las
dos rompieron a reír, cosa que Ivy agradeció para relajarse un poco y le contó:


—No
sabía que el señor Archer tuviera un hijo.


—Se
llama Alexander. Tiene una voz profunda y sexy que te corres de solo
escucharla, pero es que me he puesto a cotillearle sus redes y créeme: está de
toma pan y moja.


Ivy
dio un manotazo al aire, bufó un poco y aseguró:


—Ya
ves tú lo que me importa ese dato. ¡Con el agobio que tengo encima, estoy como
para preocuparme de si ese tío es un Adonis!


—Pues
lo es. Y encima está interesadísimo en nuestra empresa. 


—¿Y
qué ha pasado con su padre? Con Oliver Archer. ¿Se ha jubilado?


—La
compañía sigue en manos del viejo Archer, pero el hijo dirige la sección de las
energías renovables. Alexander me ha contado que no solo está dispuesto a
invertir en nuestro negocio, sino a implementar su novedosa tecnología en
nuestras viviendas.


Ivy,
que cada vez tenía más curiosidad por ese posible inversor, preguntó:


—¿Qué
tecnología?


—Paneles
solares híbridos. El chico además de estar como un cañón, también es un
portento y ha diseñado esa tecnología que permite hacer que las viviendas sean
100% autosostenibles. ¿A qué suena bonito?


Ivy
resopló, se presionó el puente de la nariz y respondió a su amiga:


—Precioso.
Sería genial aplicar esa tecnología a nuestras viviendas y dotarlas de más
eficiencia energética. 


—Eso
mismo es lo que piensa el señor Archer, que está buscando sinergias empresariales
y nosotras le hemos encantado. Cree que ambas partes vamos a salir muy
beneficiadas con este romance. Su imagen de marca se afianza apostando por
sectores innovadores y limpios, su cartera de inversión se robustece y…


—¿Se
robustece apostando por nosotras que no hemos demostrado nada aún? —inquirió
Ivy, con una punzada de ansiedad en la boca del estómago.


—Porque
necesitamos un empuje inversor. Pero nuestro negocio es más que prometedor.
Nuestras viviendas que se construyen en fábricas, en apenas cinco meses, y que
se montan en parcelas en nada de tiempo, con el ahorro que supone en tiempo, en
energía, y en todo… ¡son el futuro! Mejor dicho, son ya el presente.


—Harper,
sabes que creo en el futuro de las viviendas modulares, pero llevamos dos años
y aún no hemos conseguido que un inversor que crea en nosotras.


—¡Qué
pelma eres! Nuestra suerte va a cambiar con Alexander Archer. Confía en mí. He
encontrado a nuestro hombre.


—¡Dios
te oiga! Es que me he vuelto tan descreída que me cuesta confiar. Pero gracias
por todo lo que luchas por la empresa.


—Soy
la directora de operaciones. Es mi obligación. Y qué coño, creo en nuestro
proyecto. ¡Y nuestros clientes están encantados!


Ivy
sonrió y, aun a riesgo de ser una auténtica aguafiestas, le recordó:


—Teniendo
en cuenta que nuestros clientes son mi tía Flore y su círculo de amistades, y
varios amigos de tus padres…


—Todo
el mundo empieza tirando de su red de amigos y conocidos. Pero ya verás cómo
poco a poco el boca a boca funciona y acabarán llegando muchísimos clientes.


Ivy
admiraba a su amiga porque era una optimista sin remedio, no como ella que a
esas alturas estaba ya temiéndose lo peor:


—Necesitamos
financiación para que nuestra empresa se desarrolle de verdad. No vamos a poder
continuar mucho tiempo así. Y para más horror, el viernes tengo que ir a
almorzar con mi madre. 


La
madre de Ivy era Diana Lee, una prestigiosa arquitecta, temida y admirada por
todos, que estaba convencida de que el proyecto de su hija solo iba a hacer una
cosa: fracasar.


—Vas
a acudir a tu cita con tan buenas noticias que a tu madre no le va a quedar más
remedio que meterse todas sus palabras por ahí.


—Jajajajaja.
Mi madre jamás se retracta de nada. Y tiene una opinión tan formada sobre mí
que te garantizo que jamás escucharé de sus labios ni un apoyo, ni mucho menos
un elogio.


—¿Crees
que nunca te perdonará por haberte negado a seguir trabajando en su estudio de
arquitectura?


—Jamás.
¡Si quería que fuera al psicólogo por haber tomado la decisión no solo de dejar
el estudio, sino de montar mi propia empresa! Está convencida de que tengo
algún trastorno mental. Y luego como todo coincidió con lo de Andrew…


Andrew
era el novio de toda la vida de Ivy, al que dejó tres meses antes de la boda,
después de que sucediera algo que ya solo quería olvidar.


—Pues
yo pienso que jamás has estado más cuerda que cuando tomaste la decisión de
mandar a tomar viento todo. No eras feliz, Ivy. Ni te llenaba tu trabajo, ni
Andrew.


—Es
que en el estudio no ejercía más que de asistente de mi madre. Le llevaba la
agenda, me comía sus marrones, pero no me dejaba desempeñarme como arquitecta.
A mí lo que me gusta es el diseño, y con mamá es que no podía ni acercarme a un
plano.


—No
dejaba que te desarrollaras profesionalmente, te tenía castrada.


—Decía
que todavía no estaba preparada para diseñar nada, que tenía que aprender bien
el negocio desde abajo.


—¡Y
tanto! Pero si eras la que reponías los rollos de papel higiénico de su váter…


—Ya
sabes cómo es mamá. Me ha educado de una forma muy espartana y exigente —dijo
Ivy encogiéndose de hombros.


—Yo
solo sé que menos mal que te has librado de los yugos de su tiranía. Y del
petardo de Andrew… 


—Llevaba
desde los diecisiete años con él. Éramos buenos amigos, nos lo pasábamos bien
juntos, pero…


—Pero
era un aburrimiento de tío, que no te tenía bien servida, porque si te hubiera
dado lo que te tenía que haber dado, aquella noche no habrías acabado en los
brazos de ese tío.


Ivy
se echó las manos a la cara, puesto que lo que menos quería recordar en ese
momento era a ese tío con el que perdió la cabeza por completo y le rogó a su
amiga:


—Basta,
Harper. Ya sabes que no me gusta hablar de aquel incidente…


—¿Incidente?
¿Llamas así al mejor polvo de tu vida?


Ivy
se retiró las manos de la cara, suspiró y luego farfulló:


—¡En
qué hora te contaría nada! ¡Qué bochorno! ¡Te ruego que no me hables más de ese
tío! ¡Fue un capítulo de mi vida que solo deseo olvidar! ¿Cuántas veces tengo
que decírtelo?


Harper
se cruzó de brazos y replicó a su amiga con la verdad:


—No
sé por qué deseas olvidar algo que hizo que tu vida diera un vuelco para
muchísimo mejor. Mírate, Ivy, eres una mujer empresaria, soltera y libre que
por fin tiene las riendas de su vida. Si no llega a ser por aquel incidente,
ahora seguirías poniendo rollos de papel higiénico en el váter de tu mamá
tirana y casada con el peñazo de Andrew. ¡De menuda te libró ese incidente!


Ivy
no pudo replicar nada a su amiga, porque justo en ese instante recibió la
llamada por interno de Mandy, la recepcionista, para anunciarle que el señor
Archer acababa de llegar.


—El
señor Archer ya está aquí. ¡Dejemos este tema del que no quiero hablar más y
deséame suerte, Harper! —le pidió Ivy a su amiga.


Harper
sonrió a su amiga, le dio un beso en la mejilla y le dijo convencida:


—Eres
una tía increíble, Ivy. ¡A ver si se te mete de una vez en el coco! 


—Lo
que tú digas, pero deséame suerte…


—Suerte,
amiga. ¡Ya verás como muy pronto estamos celebrando esto con el champán más
caro!
















Capítulo 2


El
señor Archer entró en el despacho de Ivy y ella solo deseó que la tierra se la
tragara y la escupiera en el planeta más lejano.


Porque
aquello no podía ser…


Él
estaba allí.


Clavándole
la mirada, perplejo, mientras ella permanecía muda.


 —Buenos
días, ¿tú eres la señorita Douglas? —le preguntó con esa voz que era justo como
Harper la había descrito.


Para
correrse ahí mismo…


Ivy
se mordió los labios de la ansiedad y luego respondió con total sinceridad:


—¡Esto
no puede ser!


Alexander
pensó que sí, que sí que podía ser que el destino le estuviera dando otra vez
la oportunidad de volver a encontrarse con ella.


La
chica con la que había tenido la noche más apasionante que recordaba…


Ivy
Douglas era tan especial que le había bastado una noche para volverle loco de
remate.


Y es
que no se parecía a nadie.


Ivy
era tan diferente a todas que, ahora que volvía a tenerla delante, el corazón
le estaba latiendo con fuerza y la sangre se le estaba concentrando en la
entrepierna.


Ivy
era demasiado.


Castaña,
menuda, 1.68 metros, ojos de color café, nariz respingona, boca en forma de
corazón, cuello largo y un cuerpo en el que volvería a perderse una y mil
veces.


Porque
esa mujer le había hecho gozar como ninguna.


Y
mira que había estado con mujeres…


No
era algo de lo que se vanagloriara, pero no podía evitarlo. Le gustaban las
mujeres y le gustaba mucho el sexo.


No
obstante, con Ivy había sido todo tan diferente…


Porque
con ella no solo había tenido sexo del bueno, del mejor, sino que también había
habido tal complicidad que cuando despertó por la mañana y vio que ya no
estaba, sintió algo tan estúpido y extraño como si de repente el mundo se
hubiera abierto bajo sus pies.


Y
aquello era tan raro para él…


Porque
siempre solía celebrar que sus amantes de turno tuvieran el buen gusto de irse
al amanecer y que no volvieran a darle a coñazo más en su vida.


Pero
con Ivy había sido distinto…


Con
ella hubiera deseado desayunar y hubiera seguido haciéndolo hasta quedar otra
vez exhaustos.


Y así
un día, y otro, y otro…


Así
de fuerte había sido lo suyo con esa chica, esas eran las ganas tan infinitas
que le había despertado, con solo una noche.


Y
ahora de nuevo estaba frente a él. Por eso, mirándola fascinado masculló:


—Te
he buscado por todas partes y resulta que estabas aquí, Ivy Douglas.


Ivy,
que jamás hubiera imaginado que ese hombre tan atractivo, tan sexy, tan imponente,
tan seguro de sí mismo, tan arrebatador, fuera a reconocer semejante cosa,
sintió de repente que iba a estallar en llamas.


Y es
que ese hombre alto, de 1.90 metros, moreno, ojos verdes, nariz recta, boca
perfecta, mentón marcado, y un cuerpazo musculado y fuerte bajo el que había
gozado como nunca en su vida, era: ¡sencillamente demasiado!


Tanto
que después de aquella noche, decidió que lo mejor era irse sin más. Sin dejar
una nota. Ni un teléfono. Ni un correo electrónico.


Nada.


Ni
siquiera le había dicho su apellido o en qué trabajaba…


Solo
le había confesado su nombre.


Ivy.


Sin
más.


Y
ella no había querido saber nada más de él.


Solo
su nombre.


Alexander.


El
nombre que había gritado después de haber tenido el mejor orgasmo de su vida.


Y ese
hombre ahora estaba frente a ella confesándole que la había estado buscando.


—Lo
de aquella noche fue solo eso… Una noche —le recordó Ivy, sintiendo ardor hasta
en los labios de solo recordar los besos abrasadores de ese hombre.


—Para mí fue mucho que eso. Y me volví loco
buscándote. Si bien, no hubo manera de dar contigo.


Alexander
la miró de tal forma que Ivy tuvo que bajar la mirada porque estaba sintiendo
demasiadas cosas.


—Así
tenía que ser. Y ahora siéntate, por favor —musitó.


Alexander
que aún no podía creer que estuviera delante de esa mujer que había estado
buscando hasta debajo de las piedras, confesó sentándose frente a ella:


—Supongo
que sí. Menos mal que el caprichoso destino ha permitido que volvamos a
reencontrarnos.


Ivy
alzó la vista y comprobó cómo ese hombre la miraba como jamás le había mirado
nadie.


Y
tragó saliva porque lo que menos necesitaba en ese momento de su vida era que
Alexander Archer viniera a desbaratársela otra vez.


—Para
ti no sé lo que significó esa noche… Pero para mí me cambió la vida entera. Y
ahora estoy muy bien, tranquila, feliz, segura, confiada… 


Alexander
sonrió al escuchar aquello, y no por vanidad, sino porque se alegraba
profundamente de que esa mujer maravillosa se hubiera librado de todo lo que
lastraba su vida.


—Y
este era tu sueño del que me hablaste, aunque fuera de forma vaga… —habló
contemplando la elegante y coqueta oficina de Ivy.


Ivy
le había contado su vida a grandes rasgos aquella noche: tenía una madre
absorbente con la que trabajaba, un novio de toda la vida que no le llenaba…


Pero,
aunque hubiera sido de manera somera, se había abierto a él como jamás se había
atrevido a hacerlo con nadie.


Ni
siquiera consigo misma.


Y no
conforme con eso, había cometido la locura de tener la mejor noche de sexo de
su vida con él.


Con
ese hombre que ahora tenía enfrente con su traje italiano impecable y ese aire
de tío sexy y triunfador que era como para perder la cabeza otra vez y
suplicarle que la follara contra la pared del fondo.


Pero
Ivy no iba a cometer ese error otra vez… 


—Soy
arquitecta. Mi madre es Diana Lee. Y estuve trabajando en su estudio hasta que
no pude más y decidí volar sola.


Alexander
sonrió al escuchar el nombre de la madre de Ivy y la entendió mucho más
todavía:


—Diana Lee es todo un temperamento.


—Yo
también conozco a tu padre. De hecho, cuando Harper me ha dicho que tenía una
entrevista con el señor Archer pensé que sería con tu padre. Un hombre
admirable…


—Pues
no. Yo soy tu señor Archer. No soy tan admirable como mi padre, pero me ha
dejado al frente de las renovables.


—Has
desarrollado unos paneles híbridos que son muy interesantes.


—Es
lo mejor del mercado. No vas a encontrar nada igual, ni en eficiencia, ni en
diseño. Y no solo estoy interesado en que lo implementes en tus viviendas
modulares, sino que quiero invertir en tu negocio.


Ivy
tragó saliva, pues ese hombre hablaba con tal determinación y fuerza que estaba
sintiendo hasta vértigo:


—¿Qué?


—He
estudiado profundamente los informes que Harper me ha pasado y otros que me han
facilitado mis consultores y lo tengo clarísimo. 


Ivy
se agarró fuerte a la mesa, ya que estaba a punto de marearse y todo:


—¿Quieres
apostar por nuestra empresa? —farfulló con un hilillo de voz.


—Solo
necesitaba conocer quién estaba detrás del proyecto tan brillante para terminar
de dar el paso. ¡Y resulta que eres tú, Ivy Douglas! ¡Cómo para no invertir! Ya
sí que no tengo ni la más mínima duda de que quiero hacerlo…


Ivy
con los ojos llenos de lágrimas, se mordió los labios y musitó:


—Perdona,
pero es que llevo dos años escuchando solo rechazos y tú sí me tiene al borde
del llanto. Vas a pensar que soy imbécil, pero la verdad es que me da lo mismo.


—Jajajajajaja.
Eso es lo que me gusta de ti. Eres completamente transparente. Detesto la gente
que se esconde detrás de miles de máscaras. Tú te muestras tal cual eres. Y eso
me encanta…


 —¿Para
qué voy a hacerme la interesante? Tu grupo tiene asesores tan competentes que
habrán investigado hasta al color de mis bragas.


—Jajajajaja.
De eso me encargué yo mismo hace dos años.


Ivy
se puso roja y se sintió una mema por haber dicho eso de las bragas… ¡A quién
se le ocurría sacar ese tema, justo en el momento en el que estaba haciendo una
negociación!


—Madre
mía, soy un desastre —murmuró nerviosa.


Alexander
negó con la cabeza, sonrió con esa sonrisa perfecta y cabrona, absolutamente
matadora y aseguró:


—Eres
maravillosa.
















Capítulo 3


Ivy
se revolvió en el asiento, sonrió agradecida, pero tenía muy claro que esa
situación era de lo más extraña:


—Yo
creo que para que tengamos una relación profesional normal, lo mejor es que
olvidemos lo que pasó aquella noche. 


Alexander
se negó en rotundo, se cruzó de brazos y le faltó tiempo para replicar:


—Ni
de coña. Tú si quieres olvídalo, pero yo no pienso hacerlo.


—Vamos,
Alexander… ¡Tampoco creo que fuera para tanto! Tú no eras un pánfilo sin
experiencia como yo.


—Tú
fuiste de todo menos pánfila. Eres una amante jodidamente buena, Ivy Douglas.
Me quemaste como nadie.


Ivy
se tapó la cara con las manos y se sintió peor todavía, como una monja recién
salida de un convento de clausura:


—¡Calla,
por favor!


—Es
la pura verdad. Así que no me pidas que olvide algo que fue tan endiabladamente
bueno. No sabes la de noches que me masturbo pensando en tu boca.


Ivy
que acababa de retirarse las manos de la cara, por poco no le dio un síncope
cuando escuchó aquello.


—¡Para!
Por el amor de Dios…


—Joder,
Ivy, es la verdad. 


Ivy
se abanicó con la mano, porque no podía más de la vergüenza y del deseo. Para
qué iba a negarlo: que ese hombre le dijera esas cosas, le estaba poniendo
muchísimo.


—Sí,
pero yo te estoy pidiendo que mejor obviemos que tuvimos en su día algo. ¿No te
das cuenta que es lo mejor para que podamos tener una relación profesional…
tranquila?


—Yo
no puedo estar tranquilo teniéndote delante. Yo te miro y solo tengo ganas de
arrancarte la ropa y follarte como un salvaje.


Ivy
tuvo que abrir una botella de agua y bebérsela del tirón, por no arrojársela
directamente encima. Luego, dijo:


—Mira,
esto no puede ser. Después de pasar esa noche contigo, me volví loca de remate.
Y no solo decidí dejar mi trabajo en el estudio de mi madre, sino que cancelé
mi boda.


—¡Lo
daba por hecho! —exclamó Alexander que entendía que no podía haber sido de otra
forma.


—¿No
te extraña que lo hiciera? —preguntó Ivy, con el ceño fruncido.


—¿Cómo
ibas a casarte con alguien que no te hacía vibrar? Tú me confesaste esa noche
que él jamás te había hecho gozar tanto como yo. 


—¡Ay
Dios mío! ¿Por qué seré tan asquerosamente sincera? ¿Por qué no tendré el pico
cerrado?


—Porque
eres la tía más honesta que he conocido jamás. Y te recuerdo que también me
confesaste que muchas veces te sentías muy sola. Que él nunca llenó tus vacíos,
tus carencias, tus…


—No
puede ser que me abriera contigo hasta ese punto —le interrumpió Ivy, muerta de
la vergüenza.


—Era
un extraño al que no ibas a ver más. O eso creíste… —repuso mordaz.


—Pues
sí. Jamás pensé que volvería a verte.


—¿Y
no has pensado en mí en todo este tiempo? —preguntó mirándola de una forma que
era como para estremecerse.


—Esa
noche me marcó tanto que ya ves lo que pasó después: mi vida se puso del revés.
Pero no debió pasar… No debí engañar a mi novio, no debí pasar esa noche
contigo, las cosas tuvieron que ser de otra forma.


Alexander
la entendía, pero él veía las cosas de una forma muy diferente. Tan diferente
que para nada se arrepentía de lo que pasó esa noche:


—Fuiste
fiel a lo que sentiste y punto. Y si sentiste fue porque tu novio no te
llenaba. Tú misma me lo confesaste. Así que no tienes nada de lo que
lamentarte. Fuiste tú. Y eso hizo que fueras al fin libre.


—Reconozco
que esa noche hizo que me diera cuenta de muchas cosas. Y que rompiera con todo
lo que no estaba bien… Fue muy duro. Sufrí muchísimo, pero ahora tengo todo
esto que ves. Mi empresa, mi vida, mi libertad, y no pienso poner en riesgo
nada.


Alexander
se revolvió el pelo con la mano y le preguntó sabiendo muy bien por dónde iba:


—¿Tanto
me temes?


—No
es que te tema. Es que estoy muy centrada en mi empresa. Y no quiero líos. Ni
complicaciones. Ni nada de nada…


—Me
parece perfecto. Hoy me he llevado la sorpresa de mi vida. Pero estoy aquí para
hacer negocios, Ivy. Tu empresa me interesa, quiero invertir, quiero apoyaros
para hacer de IhaHome algo muy grande. Tu proyecto tiene tanto futuro que ni le
veo techo. Y sé que juntos podemos llegar muy lejos…


Ivy
sabía que por mucho que dijera había algo que siempre iba a estar ahí:


—¿Y
qué hacemos con aquello que pasó?


—¿Te
refieres a qué hacemos con el deseo que sentimos? ¿A qué hacemos con las ganas
de follarnos y todo lo demás?


Ivy
resopló, asintió con la cabeza y reconoció mirándole atónita:


—Llámalo
como quieras. 


—¿Tú
qué quieres que pase?


—Yo
ya te lo he dicho, me encantaría que pasáramos página. No te digo que olvides,
ya que veo que no quieres hacerlo. Pero sí que empecemos una nueva etapa, por
decirlo de alguna manera…


—Una
etapa en la que solo tengamos una relación meramente profesional. ¿Eso es lo
que me estás pidiendo?


Ivy
miró a ese hombre que era el tío más bueno que había visto en su vida y
respondió pensando que era lo correcto:


—Eso
es.


A
Alexander no le gustó para nada que le pidiera semejante cosa, pero no podía
hacer más que aceptar:


—Está
bien.


Ivy
pensó que era rematadamente imbécil, porque estaba renunciando a tener los
mejores polvos de su vida. Sin embargo, era la única forma de asegurar el éxito
del negocio.


—No
conviene mezclar negocios y placer. Esto es lo más sensato que podemos hacer
—opinó Ivy.


—Perfecto,
Ivy. Háblame ahora de tu negocio…


Ivy
pensó que tenía que estar feliz porque ese hombre hubiera aceptado el trato,
pero se sentía molesta. Era ridículo, pero se sentía así… Tal vez esperaba que
hubiera insistido un poco más, que hubiera intentado convencerla de que un
polvo de vez en cuando no estaba nada mal. 


Pero
no…


Él
quería hablar de negocios y ella, aunque estuviera algo cabreada, se puso a
hablar de negocios:


—Si algo aprendí comiéndome todos los marrones
de mi madre, es que la construcción tradicional tiene dos desventajas enormes:
los sobrecostes y los tiempos de entrega. Los proyectos siempre resultan más
caros y por culpa de la climatología y demás, rara vez se entregan en fecha. Y
tengo que confesarte que cuando me tocaba hablar con los clientes para decirles
que su vivienda iba a resultar más cara y que no iba a entregarse en plazo,
siempre pensaba que todo eso se evitaría construyendo en fábrica. Y empecé a
gestar el proyecto de lo que hoy es mi empresa. Decidí apostar por otro modelo
de negocio basado en la industrialización de la construcción. Diseño casas que
se construyen en fábrica en apenas cinco meses y que se montan en poquísimo
tiempo en la parcela. A precio cerrado y siempre cumpliendo plazos. Trabajamos
con un equipo de profesionales maravillosos: aparejadores, ingenieros,
decoradores, constructores, operarios, técnicos… Tenemos un catálogo de más de
doscientas viviendas, unas más asequibles y otras premium, entre las que el
cliente puede elegir hasta el último de los acabados, y siempre asesorados por
nuestro equipo. Nos ocupamos de todo, licencias, el proyecto integral que cubre
arquitectura, interiorismo, y paisajismo, tenemos estandarizados los procesos,
apostamos por tecnología puntera, por energías limpias, por la mejor calidad
constructiva, y disponemos de un sistema de fabricación híbrido y sostenible,
con perfiles de acero y cerramientos en hormigón. Lo que hace que el resultado
sea espectacular. Entregamos casas bonitas, eficientes, con los máximos
estándares de calidad, sostenibles y únicas.


Alexander suspiró y pensó que esa chica sí que era única,
pero en su lugar dijo:


—A
tus casas solo les faltan algo para ser perfectas: mi tecnología. Mis paneles
solares híbridos las harán autosostenibles. Y serán tan magníficas que todo el
mundo querrá tener una. Por eso, pienso invertir muy fuerte… Vamos a montar
varias fábricas, necesitamos más oficinas, necesitamos más gente, y sobre todo
necesitamos empezar ya. ¿Cuándo firmamos?


Ivy
se echó a reír, porque la energía de ese hombre era tal que era imposible
decirle que no:


—Cuando
quieras… 


Alexander
le tendió la mano, Ivy se la estrechó emocionada porque no podía creer que
aquello estuviera sucediendo y él exclamó:


—¡Hecho!
Ahora mismo voy a hablar con mis abogados para que tengan listos los contratos
cuanto antes.


Ivy,
sin soltar la mano ancha y fuerte de ese hombre que había recorrido hasta el
último de sus pliegues, aseguró:


—Muchas gracias por creer en nuestro proyecto,
Alexander. No te vamos a fallar.


—Lo
sé. Vamos a hacer cosas muy grandes juntos, Ivy.


Ivy
suspiró, soltó la mano de ese hombre y estuvo a punto de replicar que ya lo
sabía, porque ya hicieron algo muy grande cuando pasó lo que pasó.


Algo
que jamás iba a olvidar en la vida…


Como
él tampoco…
















Capítulo 4


DOS
AÑOS ANTES…


Ivy
había viajado hasta Chicago para reunirse con un cliente de su madre y
anunciarle que las obras de su mansión iban a demorarse seis meses más.


Al
pobre hombre, casi le había dado algo. Y es que después de invertir un montón
de dinero, todavía tenía que esperar medio año más para poder tener su casa.


Pero
las cosas en la construcción tradicional eran así…


Claro
que su madre bien que se cuidaba de que fueran otros, concretamente ella, la
que tuviera que comunicar siempre las malas noticias.


Ivy
estaba para eso, para llevarle la agenda y hacer miles de trabajos rutinarios y
absurdos que la tenían ya harta de todo.


Porque
entendía que había que empezar desde abajo, pero ella llevaba ya dos años trabajando
con su madre y aún no le había permitido ni acercarse a un maldito plano.


Y si
Ivy había estudiado Arquitectura era para diseñar, crear, proyectar… y no para
estar yendo a recoger clientes al aeropuerto o para buscar por todo Manhattan
el ambientador favorito de su madre.


Así
que cada día que pasaba se sentía más frustrada y más deprimida, pues no veía
que la situación fuera a cambiar.


Es
más, cuando le sugería a su madre que podía trabajar de algo más que de mera
asistente, ella ponía el grito en el cielo y le decía que no estaba aún
preparada.


Que
cuando estuviera bien curtida en esos menesteres absurdos, ya daría el salto al
departamento de diseño.


En
fin, que Ivy estaba tan hastiada de todo que aquel día en Chicago, después de
quedar con ese pobre cliente, se metió en el bar del primer hotel que salió a
su paso y se pidió una copa de champán.


El
lugar era un sitio elegante y carísimo y de fondo sonaba la música de un piano
que tocaba un señor circunspecto.


Apenas
había gente, tan solo quedaba un grupo de directivos cerrando algún negocio y
un tipo al fondo que no paraba de mirarla.


Ivy
dio un buen sorbo a su copa y decidió llamar a Andrew.


Necesitaba
contarle que estaba cansada, desmotivada, triste, sin ganas. Pero sobre todo
necesitaba escuchar que todo aquello iba a pasar.


Si
bien, para variar, Andrew no respondió…


Estaría
operando, estaría haciendo algo mucho más importante que escucharla a ella
quejarse una vez más.


Así
que sintiéndose peor todavía, guardó el teléfono en el bolso y cuál no fue su
sorpresa que de repente se plantó a su lado, en la barra, el hombre que no
había dejado de mirarla.


Y qué
hombre.


Alto,
fuerte, elegante, guapo, sexy… y con un whisky con hielo en la mano.


—El champán
siempre hay que beberlo en compañía —le dijo con una voz que a Ivy le
impresionó de lo viril que era.


—¿Y
el whisky, no? —replicó con la vista puesta en la bebida de ese tío.


—El
whisky lo aguanta todo, pero el champán no. Por eso, estoy aquí…


Ivy
sonrió, arqueó una ceja y replicó con un deje de ironía:


—¡Oh,
gracias, pero puedo beberme mi copa sola! No se preocupe por mí.


Ivy
dio un sorbo a su copa, mientras Alexander pensaba que, si de lejos esa chica
le había encantado, en las distancias cortas ganaba mucho más.


Tenía
una fuerza tremenda en la mirada, y sobre todo era diferente a todas las
mujeres que había conocido hasta entonces.


Era
guapa, pero no parecía preocuparle demasiado, era sexy aunque intentara
ocultarlo con un traje de chaqueta gris, y sobre todo tenía un coraje y una
determinación que le parecieron fascinantes.


—No
me preocupo. Sé que es una mujer fuerte y decidida que está acostumbrada a
luchar por lo que quiere.


Ivy
estuvo a punto de escupir su champán porque desde luego que ese hombre no había
dado ni una.


—¡Si
yo le contara…!


—Hasta
mañana no sale mi vuelo. Por cierto, tutéame, soy Alexander… 


Ivy
le cortó porque no quería saber más que eso:


—No
quiero saber más. Si quieres que te cuente, tendrá que ser así. 


—Como
quieras. Pero al menos dime tú nombre.


—Soy
Ivy, y he entrado a este bar porque me sentía una auténtica mierda. 


Alexander
bebió un poco de whisky y masculló convencido:


—Todos
nos hemos sentido así alguna vez.


Ivy
respiró hondo y decidió seguir abriéndose con ese desconocido, porque lo cierto
era que lo necesitaba:


—Yo
me siento así a diario. Mi trabajo no me llena. Estudié durísimo para acabar
sirviendo cafés bien cargados a mi madre que es una diva en lo suyo. La más
grande. La más admirada y también la más temida. Si no fuera mi madre diría que
es odiosa, pero como es mi madre diré que es una mujer de carácter.


—Caray.
Y ¿por qué no lo dejas? Ya sé que parece una obviedad, pero a veces es todo
mucho más fácil de lo que parece.


—Porque
es la mejor. ¿Dónde voy a aprender más que con ella?


—Pero
si solo pones cafés…


—Y
hago miles de cosas más. Pero nada que ver con lo que he estudiado y con lo que
me apasiona. Además, creo que las cosas se podrían hacer de otra forma. Vengo
de reunirme con un cliente y se me ocurren miles de ideas para optimizar los
procesos y demás. Bueno, la verdad es que yo apostaría por un modelo de negocio
diferente, pero es que…


—Es
que qué. ¿Qué te impide hacerlo?


—Tengo
veintiséis años, acabé la carrera hace un par de años. Y mamá dice que estoy
verde…


—Pues
no creo que sirviendo cafés vayas a madurar. Si tienes un proyecto, lucha por
él. Te sentirás mejor y descubrirás a la gran mujer que eres.


Ivy
se echó a reír y le confesó sintiéndose extrañamente a gusto con ese
desconocido que tenía unos ojos verdes que eran como para perder el sentido:


—Jajajajaja.
¿Sabes que acababa de llamar a mi novio para que me dijera algo parecido? Pero
no me ha cogido el teléfono, es cirujano. Está siempre muy ocupado y
seguramente que también está algo harto de mí, porque lleva dos años
escuchándome siempre quejarme de lo mismo.


A
Alexander no le gustó para nada saber que esa preciosidad tenía novio… Era algo
absurdo, ya que, a él, qué narices le importaba, pero decidió no darle más
importancia:


—Yo
me alegro de que no te haya cogido el teléfono, así he podido decírtelo yo. Me
he acercado a ti porque me has parecido alguien muy especial. 


Ivy
de repente se tensó un poco, pues no estaba acostumbrada a que le dijeran esas
cosas:


—Tengo
novio desde los diecisiete y no sé si estás coqueteando conmigo o simplemente
estás siendo amable. Perdóname… ¿Me lo explicas?


Alexander
pensó que no se podía más ser encantadora que esa chica y respondió:


—No
te lo puedo explicar porque te juro que no sé lo que me ha pasado contigo. Solo
sé que desde que has entrado no he podido dejar de mirarte y de preguntarme
quién será esa chica que tiene esa mirada tan viva, esa fuerza, esas ganas…


Ivy
apuró la copa de champán sin dar crédito a lo que estaba escuchando:


—Yo
no soy esa chica. Me siento marchita, aburrida, desganada…


—Tú
puedes sentirte así, pero yo te percibo de esa manera. Yo veo todo eso dentro
de ti.


—Si
fuera así, tendría el coraje de mandarlo todo a la mierda. Pero no me atrevo y
Andrew, mi novio, tampoco es que me empuje a hacerlo. Y más ahora que nos vamos
a casar dentro de tres meses…


A
Alexander esa noticia le sentó como una patada en el estómago y no pudo evitar
decir:


—Te
mereces mucho más que un novio que no te empuja a ser feliz.


—Él
considera que tengo que seguir trabajando con mamá, que es lo mejor para mí,
aunque yo esté quemadísima.


—Él
puede creer lo que quiera, lo importante es lo que pienses tú.


—Yo
pienso que no puedo más. Pero a lo mejor soy una quejica y una pobre ilusa que
en vez de aprender de su talentosa y divina madre, fantaseo con montar mi
propio negocio.


A
Alexander más que una pobre ilusa, le pareció una mujer cada vez más
interesante y atractiva. Tanto que apuró su whisky, dejó el vaso en la barra y
le soltó sin más:


—Solo
sé que me tienes loco y que me muero por besarte…
















Capítulo 5


Ivy
sonrió, convencida de que ese hombre estaba bromeando:


—Soy
tan irresistible… ¡No me extraña! —replicó siguiendo con lo que ella pensaba
que era una broma.


Sin
embargo, Alexander se puso serio para que supiera que para nada le estaba
vacilando:


—Te
estoy diciendo la verdad. Me gustas. Me pareces una mujer apasionante y eres
tremendamente atractiva. Disculpa si te molesta mi sinceridad…


—Como
sigas así, vas a conseguir que salga del bar pensando que soy una diosa como mi
madre.


—No
sé cómo diablos es tu madre, pero tú eres una diosa.


—Jajajajaja.
Qué va. Yo soy una chica del montón…


Alexander
la miró alucinado de que esa mujer tuviera esa autoimagen tan nefasta.


—Confirmado:
tu novio no te merece. ¿Pero cómo ha podido convencerte de que eres una chica
del montón? 


—Él
no me ha convencido de nada. Soy yo. Soy una persona realista, y sé que de
talento voy justa y de físico… pues también.


—Sé
que de talento vas sobrada. No hay más que escucharte para saberlo y de físico:
eres una chica jodidamente sexy. 


Ivy
se ruborizó como una pava porque en la vida nadie le había dicho nada parecido:


—¿Sexy
yo? 


—Mucho.
Tienes fuego en la mirada, tu boca es una tentación y tienes un cuerpo
precioso. ¿Tú novio tampoco te lo ha dicho nunca?


—Mi
novio es un chico estupendo, que se pasa el día trabajando como una bestia.


—¿Y
no tiene tiempo para decirte cosas como que follar contigo tiene que ser un
sueño?


Ivy
tragó saliva, se puso roja como un tomate y replicó sintiéndose más pava que
nunca:


—Andrew
jamás pronuncia la palabra “follar”. Y la verdad es que eso lo hacemos bastante
poco. Como llega a casa tan cansado… 


Alexander
resopló y, odiando de una forma absurda a ese Andrew, replicó:


—¡Lo
tuyo es peor de lo que pensaba! Tu novio no solo no te alienta para que
despliegues todo tu talento, sino que tampoco te llena en la cama. ¿Pero cómo
vas a cometer la locura de casarte con alguien así?


Ivy
sintió una punzada en el estómago puesto que eso era algo que jamás se había
atrevido a verbalizar, es que ni consigo misma.


—Llevo
toda la vida con él. Nos llevamos bien. Es un buen chico. ¿Cómo no voy a
casarme con él? —replicó lo que se repetía a sí misma una y mil veces.


Alexander
la miró a los ojos y le pidió:


—Sincérate
conmigo, Ivy. No te voy a juzgar. No te voy a reprochar nada. Tan solo escucha
a tu corazón y dime… ¿Es tío te hace feliz? 


Ivy
se mordió los labios, miró a ese desconocido que estaba haciendo que se
enfrentara a algo que llevaba meses evitando y respondió temblando entera:


—No
soy feliz. Pero a lo mejor soy yo. Y Andrew no tiene culpa de nada…


—Andrew
tiene culpa de no besarte cada noche, como mereces. De no hacerte el amor hasta
dejarte exhausta. De no apoyarte para que luches por tus sueños… 


Ivy
le retiró la mirada y, sintiéndose peor que nunca, le suplicó:


—Dejemos
esto. Me está doliendo demasiado…


—La
verdad duele, Ivy. Pero solo así se crece… Y solo así podrás ser feliz.


Ivy
con la vista clavada en el suelo, y haciendo esfuerzos por contener las
lágrimas, confesó:


—Estoy
hastiada, pero a lo mejor la que falla soy yo. Tal vez me falte aguante para soportar
a mi madre, tal vez pida demasiado a Andrew, tal vez sea una niñata estúpida
que se queja de vicio…


Alexander
se acercó a ella más todavía, le levantó la barbilla con los dedos para
obligarle a que le mirara y le dijo:


—Tú
no fallas, Ivy. Y quizás estás aquí porque en el fondo sí que sabes qué es lo
que necesitas.


Ivy,
con dos lágrimas corriéndole por el rostro, preguntó mirando a ese desconocido
que la escuchaba como no lo había hecho nadie:


—¿Qué necesito?


—Necesitas ser tú. Necesitas vivir conforme a
lo que sientes. 


—No
es tan fácil.


—Sí,
que lo es. Y esta noche has empezado a hacerlo. ¿Por qué si no estás aquí? Yo
creo porque que necesitas que pase algo diferente…


Ivy,
mirando a los ojos verdes de ese hombre que no podía ser más guapo, replicó sintiendo
unas extrañas ganas de besarlo:


—¿Algo
como qué?


Alexander
se encogió de hombros, clavó la vista en los labios jugosos de Ivy y respondió:


—Algo
como un beso.


Ivy,
cada vez más convencida de que ese tío podía leerle la mente, temblando entera
y con el corazón que se le iba a salir de pecho, susurró:


—Alexander…
No creo que esa sea la razón…


—¿Por
qué no? 


Ivy pensó que la verdad era que ese hombre
era una auténtica tentación. Tenía carisma, actitud, cuerpazo y una boca que
debía ser como para volverse loca. Pero ella no era así…


Ella
jamás había tenido sexo con desconocidos, ella siempre hacía lo correcto, ella
era una condenada buena chica, por eso replicó:


—Porque
yo en la vida he hecho esto. Porque Andrew es el único chico con el que he
estado. Porque soy fiel. Porque él no se merece esto… Porque me voy a casar en
tres meses…


Alexander
se apartó un poco de ella, arqueó una ceja y repuso:


—Está
bien, Ivy. Si eso es lo que quieres…


Ivy
se quedó mirando a ese pedazo de tío y se le pasaron tales cosas por la cabeza
que hasta se asustó.


Porque
en la vida había sentido tal deseo por nadie… Pero ¿qué hacía? ¿Se resistía o
se dejaba llevar? Era todo un dilema. Aunque ¿y si ese desconocido tenía razón
y tan solo se trataba de vivir conforme a lo que estaba sintiendo? Y lo que era
mejor ¿qué tal si probaba por una sola noche lo que era fluir, sin más?


  ¿Y
si ese hombre tenía razón y necesitaba con urgencia que pasara algo diferente?
Un hombre al que por cierto no podía dejar de mirar y de preguntarse cómo sería
estar entre sus brazos.


Qué
locura… ¿Pero por qué no perder la cabeza por un rato? Todo el mundo lo hacía
alguna vez… Así que ¿por qué no ella?


Ivy
entonces sonrió, le miró desbordada por las sensaciones y confesó con unas
ganas infinitas de probar los labios de ese hombre que sabía tentarla con una
maestría sublime:


—Realmente,
una cosa es lo que debo hacer y otra lo que quiero. Y la verdad es que no
importaría que me besaras.


—¿No
te importaría?


Alexander
se acercó otra vez a ella, y la pobre Ivy ya sí que no pudo más:


—Me
muero de ganas por probar tus labios.


—Hazlo…
Pruébalos.


Ivy
se acercó a él, besó suave los labios de ese hombre que era una auténtica
tentación y musitó apartándose de él:


—Dios
mío…


Si
bien, Alexander acercó la boca a la de Ivy y musitó rozando sus labios:


—¿Quieres
más, Ivy?


Ivy
asintió con la cabeza y respondió con las rodillas como flanes:


—Más,
mucho más…


Y la
respuesta de Alexander fue agarrarla por el cuello, atraerla hacia él y besarla
en la boca fuerte, con ganas, desesperado, exigente, loco…


Y
ella, que para nada esperaba aquello, lejos de resistirse lo que hizo fue abrir
los labios y dejar que la lengua de ese hombre, caliente, experta, húmeda y con
el sabor amaderado del whisky invadiera su boca por completo.


Y el
beso fue tan intenso, tan abrasador, tan ardiente que Ivy, apenas sin aliento y
con los labios pegados a la boca implacable de ese desconocido, musitó:


—Estoy
perdida.


—No,
Ivy. Estás conmigo. Y si quieres, esta noche puede ser nuestra.


Ivy
con unas ganas tremendas de abrazar a ese hombre y olvidarse de todo, solo pudo
responder:


—Solo
esta noche.


—¿Ves
cómo eres una mujer con agallas? —le dijo acariciándole la nuca con los dedos.


Ivy
estremecida con la caricia, le miró y reconoció:


—Sé
que esto no está bien. Pero necesito que me abraces.


Alexander
la estrechó contra él, ella se aferró a ese cuerpo duro y trabajado, grande y
fuerte, y se sintió tan segura que le entraron unas ganas infinitas de llorar.


Porque
aquello era demasiado triste…


¿Cómo
podía sentirse con un desconocido como jamás se había sentido con Andrew?


—Estoy
aquí, Ivy. Todo está bien. Todo es perfecto —habló él, con esa maravillosa voz
suya.


Y en
ese instante Ivy pensó que no solo le abrazaba como jamás nadie lo había hecho,
sino que ese tío acababa de pronunciar las palabras que justo necesitaba
escuchar.


¿Sabía
leerle la mente o tan solo era un encantador de serpientes?


Qué
más daba. Lo importante es que estaba abrazada a ese tío y se sentía como no
recordaba…


—Te
pareceré una tía patética. Pero necesitaba tanto el abrazo…


Y
Alexander con un nudo en el estómago, reconoció también:


—Y yo
también, preciosa. No imaginas cuánto…


Ivy
levantó la cabeza, le miró y preguntó sin dar crédito:


—¿Tú?
Pero si lo tienes todo. Eres un hombre guapo, atractivo, seguro de ti mismo,
con pintas de absoluto triunfador…


Alexander,
sin entender bien por qué, de repente se vio abriéndose con esa desconocida a
la que estaba abrazado:


—Yo
también me siento solo muchas veces. Yo también extraño esto… Y te estoy muy
agradecido.


Alexander
entonces la volvió a besar en la boca, hundiendo la lengua, saboreándola,
provocándola, exigiéndola…


Y
ella sintió la erección grande y dura presionando su pubis y despertándole
ganas de todo.


—Dios
mío, ¿y ahora qué? —preguntó Ivy.


—La
noche entera para nosotros. ¿La quieres?


Ivy
miró a ese hombre, tan guapo, tan sexy, que sabía besar de tal modo que
su sangre entera estaba ardiendo… y solo pudo responder:


—Sí.


—Me
muero por follar contigo, Ivy. Necesito hundirme dentro de ti.


Ivy
le besó en los labios y le suplicó sin que ya no le importara absolutamente
nada más que abrasarse en ese maldito fuego:


—Hazlo, te lo ruego… Hazlo…
















Capítulo 6


Ivy
estaba contemplando la ciudad desde la suite presidencial de uno de los hoteles
más lujosos de Chicago, mientras un hombre a su espalda la devoraba con la
mirada.


—No
sé todavía qué hago aquí. Pero estoy donde quiero estar… —confesó Ivy.


Alexander
se acercó hasta ella, se situó a su espalda y le preguntó:


—¿Estás
bien?


Ivy
asintió con la cabeza y replicó con la vista perdida en los rascacielos:


—Sí.
Lo que me preocupa es lo que me va a costar esta suite… Mi madre no me paga
dietas para hoteles tan caros.


—Por
eso no te preocupes. Yo corro con los gastos…


Ivy
se dio la vuelta, negó con la cabeza y le propuso a ese hombre al que se moría
por besar otra vez:


—Mejor
a medias.


—No.
Para mí no es ningún problema pagar esta noche de hotel. Me dedico a…


Ivy
le interrumpió y le pidió porque no quería saber de ese hombre más que su
nombre:


—No
quiero saber nada más de ti, Alexander.


—Está
bien. Pero pago yo… 


—No
me parece justo.


Alexander
se desaflojó el mundo de la corbata y en un tono que no admitía réplicas le
exigió:


—Olvídate
de eso, por favor. Y centrémonos en lo importante, ¿qué quieres que te haga?


Ivy
sintió que una especie de corriente eléctrica la estremecía entera y respondió
con la respiración entrecortada:


—Solo
he estado con Andrew.


Alexander
al escuchar el nombre de ese tío otra vez, apretó fuerte las mandíbulas y
volvió a preguntarle con la mirada encendida de deseo:


—Esta
noche es para nosotros. Olvídate de todo, Ivy. Solo estamos tú y yo. Y solo
tienes que responder a una pregunta…


Ivy
tragó saliva porque en la vida nadie le había hecho una pregunta tan descarada
y excitante…


—Jamás
pensé que tendría que responder a una pregunta así. De hecho, mi amiga Harper
quería contratarme un escort para mi despedida de soltera y yo me negué en
rotundo porque aparte de que no me parece correcto, ni moral, ni ético, ni nada
de nada, no quería enfrentarme a preguntas como la que me acabas de hacer.


—Pues
esta noche vas a tener que hacerlo, porque necesito saber qué es lo que te
gusta. Solo tengo una noche y voy a dártelo todo para que sea perfecta. Así
que, pídeme lo que quieras, Ivy. 


Y por
si Ivy no tenía suficiente tras escuchar aquello, Alexander se acercó hasta su
cuello y lo besó hasta hacerla gemir.


No
obstante, eso desde luego que no era suficiente como para que Ivy bajara todas
sus defensas, por lo que ella le explicó:


—Tengo
fantasías, pero es algo que me guardo para mí y que no tengo por qué llevar a
la práctica.


 —¿Jamás
le has pedido a tu novio que te haga algo que deseas? —le preguntó Alexander
que cada vez detestaba más a ese tío.


—Con
Andrew es todo muy normal. Tenemos un sexo convencional, cuando lo tenemos y
punto. Valoramos mucho más otras cosas en nuestra relación, la complicidad, el
respeto, la amistad… Aunque, bueno, no sé qué hago hablando de respeto estando
frente a ti.


Ivy
bajó la vista al suelo, sintiéndose de repente fatal, pero Alexander la agarró
por la barbilla para obligarle a que le mirara a los ojos y le recordó:


—Esta
noche será solo nuestra. Nadie sabrá lo que pasó entre estas cuatro paredes.


—¿Y
mi conciencia? —preguntó Ivy con una ansiedad tremenda.


Alexander
se apartó de ella y le preguntó para recordarle por qué estaba ahí:


—¿Y
tu deseo? ¿Y tus ganas? ¿Acaso no te mueres porque te lo haga como siempre has
fantaseado?


Ivy
pestañeó muy nerviosa, se echó un mechón de pelo hacia atrás y preguntó:


—¿Quién
eres? ¿Un diablo? 


—Ivy
eres una mujer que se merece sentir, gozar, disfrutar, sentir… Permítete
hacerlo… Aunque solo sea por una noche. Lo mereces, Ivy. Créeme que lo mereces…


Ivy
respiró hondo, convencida de que ese tío era un jodido demonio, pues sabía
tentarla como nadie:


—Hace
unas cuantas semanas que no tengo sexo con mi novio. Llega a casa agotado de
tanto trabajo. Pero reconozco que a veces echo de menos…


Ivy
se calló porque de repente sintió que estaba hablando demasiado, que estaba
yendo demasiado lejos…


—¿El
qué, Ivy? Dímelo. Yo estoy aquí para darte lo que te falta. Esta noche pienso
dártelo todo. Todo lo que me pidas. Atrévete, Ivy. Hazlo…


Ivy
se echó a reír de puro nervios y replicó:


—¡Dios!
Eres mucho peor que un escort… 


—Solo
sé que me gustas y que quiero que esta noche lo pases como nunca.


—No
sé lo que pasará esta noche… Pero lo que sí sé es que muchas noches, me siento
tan vacía que me gustaría que él me llenara, que se hundiera muy dentro de mí
hasta que yo lo olvidara todo… ¡Madre mía! ¡Me siento tan ridícula contándote
esto!


Alexander
la besó en los labios y le dijo con la mirada brillante de deseo:


—Lo
estás haciendo muy bien, Ivy. Ábrete. Solo soy un extraño que no vas a volver a
ver en la vida…


Y
tras decir esto, Alexander la agarró por las caderas, la pegó contra su cuerpo
duro y firme y la besó en la boca hambriento, ávido, implacable.


Ivy
le devolvió el beso, entreabrió los labios y dejó que ese hombre penetrara su
boca con su lengua sedienta, que la besara hasta dejarla sin aliento y con
ganas de todo…


—Nunca
lo he hecho de pie… —le confesó Ivy, con las manos rodeando el cuello de ese
hombre que besaba como un salvaje.


Alexander
le acarició los labios jugosos con el dedo índice y luego descendió hasta los
botones de la chaqueta que desabotonó, mientras Ivy trataba de no
hiperventilar.


Luego,
le quitó la chaqueta, la arrojó sobre la silla y comenzó a hacer lo mismo con
los botones de la camisa de seda blanca que llevaba.


—Hoy
vas a saber lo que es que un hombre te folle de pie. ¿Cómo quieres que te lo
haga Ivy?


Ivy
sintió que se iba a marear de puro deseo, porque entre las preguntitas de ese
hombre, su voz y que acababa de arrebatarle también la camisa y estaba en
sujetador ante él, ya no podía más.


—Alexander
yo… —musitó, mientras él le apretaba los pechos, juntándolos y separándolos.


—Habla,
preciosa… Dime…


Y
entonces, Alexander le desabrochó el sujetador, que dejó también sobre la silla
y atrapó los pezones con ambas manos, hasta acabar de ponerlos durísimos.


Ivy
se mordió los labios, lo miró sintiendo una punzada de deseo muy fuerte en la
entrepierna y masculló:


—Eres
un cabrón. 


Alexander
sonrió, la agarró de la mano y la llevó hasta su entrepierna:


—Yo
también estoy listo para ti —musitó al tiempo que ella apretaba fuerte esa
erección portentosa.


Luego
volvió a devorarle la boca, en tanto que Ivy tras desabrocharle el cinturón,
abrirle el pantalón y apartar el calzoncillo, acariciaba el miembro duro,
grande y ancho de ese tío que la estaba volviendo loca de remate.


—No
me puedo creer que esté haciendo esto… —susurró Ivy, sin dejar de hacerlo.


—Pues
lo haces, y muy bien… —dijo Alexander, disfrutando tanto de esas caricias que
no le quedó más remedio que devolvérselas.


Y
así, coló la mano por debajo de la falda de Ivy, le bajó las medias y las
braguitas y acarició la humedad de esa mujer que, después de un rato, le miró y
le suplicó:


—Como
sigas así, voy a correrme…


Alexander
enterró un par de dedos dentro de ella, arrancándole un gemido que le excitó
más todavía y le pidió mientras la penetraba y le acariciaba a la vez el
clítoris con el pulgar:


—Quiero sentir cómo aprietas fuerte mis dedos
con tu orgasmo. Dámelo, Ivy. Déjame que te sienta…


Y
como si fuera la más obediente de las amantes, después de que ese hombre
siguiera estimulándola de esa forma durante un rato más, acabó corriéndose con
tal fuerza que tuvo ahogar el grito mordiendo fuerte el hombro de Alexander…
















Capítulo 7


Mientras
Ivy se recuperaba de la intensidad del orgasmo, Alexander se desprendió de la
chaqueta y de la camisa. Después, sacó un condón de la cartera y se lo enfundó
deseando hundirse en el interior de Ivy.


—Todavía
no me has dicho cómo quieres que te lo haga… —le dijo, agarrándola por las
caderas y pegándola contra él.


Ivy
se mordió los labios, le miró a los ojos verdes, intensos y preciosos, y
respondió:


—Duro.


Alexander
se excitó más todavía, le levantó una pierna y colocó su miembro en la entrada
de esa chica que le miraba ávida de todo.


—¿Quieres
que sea duro contigo, Ivy?


Al
escuchar aquello, Ivy sintió las palpitaciones de su corazón en las sienes, y
asintió con la cabeza al tiempo que suplicaba:


—Por
favor…


—¿Lo
has fantaseado muchas veces?


Ivy
asintió de nuevo, pero esta vez tras su respuesta, Alexander se clavó entero
dentro de ella, hasta el fondo, duro, sin más…


Y fue
algo tan intenso y tan electrizante que Ivy cerró los ojos y gritó, derretida
por el placer…


—¿Lo
quieres así, Ivy?


Ivy
abrió los ojos, clavó la mirada el torso perfecto de ese hombre, con toda la
musculatura en tensión, y solo pudo mascullar:


—Así,
justo así…


Y
Alexander volvió a penetrarla tal y como le había pedido, duro, implacable,
fuerte…


Y
ella gritó otra vez, clavando las uñas en los hombros de Alexander que solo
deseaba fundirse con ella.


Hundirse
una y otra vez en la estrecha humedad de esa chica que se estaba entregando de
un modo que no había conocido jamás.


Ivy
era diferente a todas, Ivy tenía fuego en la mirada, en la boca, en su sexo…
Ivy a pesar de que estaba desconcertada, de que jamás había hecho eso, de que
no tenía que estar ahí, estaba disfrutando por primera vez de una de sus
fantasías más íntimas…


Y le
pedía más y más…


Tenía
miedo, tenía sus reservas, sabía que aquello no estaba bien…


Pero
Ivy quería ir hasta el final, se lo estaba pidiendo con sus jadeos, con sus
arañazos, con la manera en que le estaba devorando la boca.


Porque
Ivy era mucho más que la chica atrapada en esa vida que tanto le hastiaba.


Ivy
era fuego, era aventura, era pasión, era riesgo, desafío, reto…


Y se
lo estaba demostrando con sus besos, con sus caricias, con su entrega…


Y él
estaba haciendo exactamente lo mismo…


Porque
estaba follando a Ivy, pero también le estaba diciendo que la entendía, que la
admiraba, que la veía tal y como era, y que sabía que tenía fuerza y empuje
suficiente para ser quien quisiera ser.


Y eso
era una locura, pensó Alexander…


Porque
aquello solo era un polvo de una noche, no podía ser otra cosa…


Pero
también estaba siendo algo más…


Y eso
era la primera vez que le pasaba…


Follar
y sentir, follar y admirar, follar y comprender a esa chica que con su sola
mirada se lo estaba diciendo todo.


—Alexander…
—susurró Ivy, sintiendo que ya no iba a poder soportar más.


Alexander
la alzó por las caderas, le levantó la otra pierna y le pidió:


—Rodéame
el cuerpo con tus piernas, envuélveme…


Ivy
lo hizo, él la besó en la boca desesperado y luego le preguntó:


—¿Quieres
que te empotre con esa pared? ¿Has fantaseado con eso, Ivy?


Las
preguntas de Alexander galvanizaron a Ivy que solo pudo asentir con la cabeza,
mientras él cargaba con ella hasta la pared.


Una
vez allí, él volvió a hundirse hasta el fondo y a pedirle con esa voz suya tan sexy…


—Mueve
las caderas y frótate contra mi sexo… 


Ivy,
sintiendo que esa dureza iba a partirle en dos, empezó a mover las caderas para
que el clítoris se restregara contra el tronco duro y grueso del miembro de ese
hombre que apretaba fuerte sus nalgas.


—Así,
preciosa… Justo así… Frótate contra mí, quiero sentir como me aprietas bien
fuerte mi polla.


Ivy
de nuevo sintió que otra corriente de placer infinito la anegaba entera, y solo
tuvo que restregarse un poco más para alcanzar un orgasmo que le hizo gritar
desesperada el nombre de ese tío que le estaba haciendo sentir como nunca…


—Alexander…
Dios mío…. Alexander…


Y
Alexander al sentir los espasmos del orgasmo de esa chica, tan fuerte, tan
intensos, tan potentes, liberó al fin todo su deseo en un potente chorro que
llenó el condón entero.


Luego,
dejó a Ivy en el suelo y se quedaron un rato abrazados y sin decir nada…


Pero
los dos sintiendo una conexión demasiado extraña para unos desconocidos que
estaban destinados a amarse una sola noche.


Después,
se tumbaron en la cama y ella con la vista clavada en el techo confesó:


—¡Ha
sido el mejor polvo de mi vida!


Alexander
sonrió, mirándola divertido y replicó:


—El
listón estaba tan bajo que lo tenía bastante fácil…


—¡No
te burles de mí! No tengo culpa de haberme enamorado a los diecisiete y de ser
una mujer fiel… Bueno, o casi fiel…


—Tranquila
que esto conmigo no cuenta…


Ivy
le miró con una sonrisa traviesa y le preguntó divertida:


—¿Ah
no?


—Esto
ha sido la forma que mejor has encontrado para recordarte quién eres realmente.


Ivy
se incorporó un poco, apoyó la cabeza en la mano y preguntó:


—¿Y
quién soy yo, según tú, señor desconocido?


—No
hay más que verte y que follarte. Una puta diosa…


—Jajajajajaja.
Tú sí que eres un puto dios… En la vida pensé que haría realidad una de mis
fantasías. Te juró que estaba convencida de que iba a morirme sin echar un
polvo a lo salvaje…


Alexander
recorrió los pechos pequeños y redondos de Ivy con el dedo y habló pensando que
no podía ser más preciosa:


—Eres
una chica muy sexual. Poco a poco irás haciendo realidad todas tus fantasías.
Tú cuerpo y tu mente están pidiendo a gritos que explores tu sexualidad. Y sé
que lo vas a hacer…


—Lo
que pasa es que para Andrew el sexo no es que sea algo vital. Y cuando lo
hacemos tampoco está por labor de ir más allá de lo convencional… 


Alexander
se agachó a dar un mordisquito en el dulce pezón rosado de esa chica, ella
gimió acariciándole el pelo y luego él susurró:


—Tienes
que gozar de tu cuerpo, tienes que sentir, tienes que descubrir cuáles son tus
límites, si es que los tienes… Y lo mejor es que en el fondo de ti sabes que lo
que te estoy diciendo es cierto. Por eso, entraste en este hotel, por eso te
pediste una copa y por eso has follado conmigo como una auténtica diosa.


Alexander
se tumbó junto a ella, sin dejar de mirarla e Ivy solo pudo replicar:


—Eres
un jodido diablo. 


—Soy
el tío con el que has confirmado que tu vida no te gusta. No te gusta tu
trabajo, no estás enamorada de tu Andrew y ya solo falta que te decidas a ser
libre, de una vez. Y feliz.


Ivy
resopló, frunció el ceño y se lamentó frotándose la cara con las manos:


—No
es tan fácil…


—Claro
que lo es. Esta noche lo estás siendo conmigo. Te has permitido por una noche
ser libre y mira todo lo que está pasando… ¿Y cómo te sientes? ¿No estás feliz?


Ivy
le miró con una cara muy graciosa y respondió encogiéndose de hombros:


—Estoy
recién follada, estoy con el despliegue hormonal típico del postorgasmo.
Pero la felicidad es una cosa más seria…


Alexander
le puso la mano en el corazón y le recordó por si se le había olvidado:


—La
felicidad es vivir conforme a lo que tienes aquí dentro. Y tú no lo estás
haciendo, Ivy. Bueno, esta noche sí… Ahora te toca hacerlo todos los días del
año…
















Capítulo 8


Ivy
le clavó la mirada y le preguntó medio en broma y también medio en serio,
porque de repente se le pasó un pensamiento muy loco por la cabeza:


—Oye
¿tú no serás un jodido escort contratado por mi amiga Harper para que no me
case con Andrew?


—Jajajajaja.
Me tomaré como un cumplido lo de que soy escort… —dijo Alexander colocando las
manos debajo de la cabeza…


Y
mostrándole a Ivy tal panorámica de sus pectorales, de su abdominales, de su
absoluto poderío físico que ella solo puedo exclamar:


—Cuerpazo
de chulazo tienes, follas como quieres y muestras una clara falta de
escrúpulos… Así que blanco y en botella.


—Estoy
inmerso en tal burbuja de felicidad postcoital que no ofende para nada lo que
acabas de decir.


—Es
la pura verdad —insistió Ivy que no podía quitar la vista de encima de la
majestuosidad de ese cuerpo.


—Te
recuerdo que yo no tengo pareja. Tan solo soy un chico soltero que está
haciendo una buena acción con una chica que tan solo necesita que le den un
empujón hacia el camino correcto.


—¡Y
menudos empujones que me has dado! Pensé que ibas a partirme en dos…


—Jajajajaja.
Tú me pediste que fuera duro…


—Siempre
estaré en deuda contigo, porque lo de esta noche es insuperable. Desde hoy
serás mi polvazo favorito…


—Qué
honor. Así no me olvidarás —habló Alexander con una sonrisa de diablo divina.


—Yo
no voy a olvidarte, pero tú a mí sí. Imagino…


Alexander
se giró, la miró de esa manera tan intensa y le confesó poniéndose de repente
muy serio:


—He
estado con muchas mujeres, pero lo de esta noche ha sido muy especial. Además,
¿cómo podría olvidar el mejor polvo solidario de mi vida?


—¿Polvo
solidario?


—Sí,
te he follado por una buenísima causa: tu libertad. ¿Te parece poco? Solo deseo
que después de esta noche, tomes el camino correcto, el de tu corazón. Vive
como sientes, como deseas, como sueñas… Y sé jodidamente feliz, Ivy.


—Ya,
pero existe una cosa que se llama el deber, la responsabilidad, el compromiso,
la lealtad…


—¿Todo
eso te hace feliz? Si te hace feliz, perfecto. Pero si no, manda todo a la
mierda y lucha por lo que de verdad mereces.


—Joder,
Alexander, a ratos pienso que eres un puto y a ratos que eres un puto escritor
de manuales de autoayuda —replicó Ivy, en un tono de voz de lo más gamberro.


—Frío,
frío. ¿Quieres que te cuente a que me dedico?


—No
—negó Ivy, rotunda.


—¿Por
qué? ¿Por si te entran ganas de venir a buscarme para que siga haciendo
realidad tus fantasías más húmedas?


—Calla.
Y no seas malo. Tan solo dime si eres feliz… ¿Vives como deseas? ¿Practicas
todo eso que predicas?


—Mmmm.
Digamos que tengo un padre que no confía del todo en mí porque no siento la
cabeza. Me gustan demasiado las mujeres…


—¡Vaya!



—Sí.
Pero como no estoy comprometido con nadie, puedo hacer lo que me place. Sin
embargo, eso mi padre no lo lleva demasiado bien y se niega a pasarme por
completo las riendas del negocio. Dirijo tan solo una sección… No piensa
concederme la presidencia hasta que hinque la rodilla en el suelo y me
comprometa con una mujer como Dios manda. Que esa es otra, no le sirve
cualquiera…


—Jajajajajaja.
¿Qué pasa que has intentado colarle alguna novia de pega o qué?


—Mi
padre es un viejo zorro que se las sabe todas. No se me ocurriría hacer tal
cosa, aún no estoy tan desesperado. Pero por si acaso un día me da por
claudicar, él ya me lo ha advertido. No le vale cualquiera.


—Entonces,
¿no eres feliz? ¿O sí? No me queda claro.


—Me
gusta mi trabajo, me apasiona lo que hago, pero me encantaría que me padre me
cediera el testigo de una puñetera vez. Él ya tiene una edad y yo ya he
demostrado con creces de lo que soy capaz. No te voy a mentir, la situación me
frustra bastante, pero desde luego que no pienso pasar por el aro. Porque ¿qué
tienen que ver los negocios con el amor? 


—Supongo
que tu padre se refiere al compromiso y a la entrega. Pensará que, si tienes la
capacidad de entregarte por completo a una mujer, seguro que la tendrás también
para hacerlo con la empresa.


—Ya
le he demostrado hasta qué punto estoy comprometido. He rechazado muchísimas
ofertas. Y estoy ahí a pesar de su desconfianza. Pero bueno, supongo que no va
a estar en la dirección hasta que tenga mil años, digo yo que tendrá que
jubilarse de una maldita vez.


—O a
la mejor encuentras a esa chica como Dios manda, os enamoráis, coméis perdices
y te cae la presidencia —habló Ivy con cierta guasa.


Sin
embargo, a Alexander no le hizo ninguna, porque la miró muy serio, gruñó y
luego replicó:


—Ni
de coña. El amor no va conmigo…


—¿No
te has enamorado nunca?


—No
creo en el amor. Pero sí en la chispa, el fuego, la
locura, la pasión. Soy muy intenso. No me vale cualquiera, necesito para
vivirlo una mujer que queme, que sea fuego.


—Pero la pasión esa loca y tan intensa dura
poco. Y a veces ni hay. De hecho, yo con Andrew no tuve esa locura ni en los
inicios. Y no pasa nada, pues tenemos lo mejor que para mí es el respeto, la
complicidad, el cariño…


—No
subestimes a la pasión, Ivy. Y más tú que eres de sangre caliente. Tú necesitas
pasión. Necesitas a alguien que se muera por follarte, como yo ahora mismo.


Ivy
le miró alucinada porque aquello no era posible y preguntó:


—¿Qué?
¿Me estás diciendo que quieres repetir? —preguntó Ivy con la vista puesta en la
tremenda erección.


—Más
bien, te lo estoy demostrando…


Ivy
se partió de risa y luego alucinó cuando ese hombre de repente se incorporó y
descendió a besos y lametazos hasta su sexo…


Una
vez allí, le preguntó con unas ganas salvajes de devorarla entera:


—¿Quieres
que te lleve al orgasmo con mi boca?


Ivy
se encogió de hombros y respondió con la verdad, aun a riesgo de que pensara
que era una pringada de pelotas:


—Nunca
me han hecho eso…


Alexander
miró a Ivy como si fuera una marciana y repuso atónito:


—No
me jodas… ¿Tu novio maravillas nunca te ha comido el…?


—¡Ay
por favor! No me hagas esto más difícil. Ya te he contado que con él es todo
muy corriente.


—Madre
mía, Ivy, solo espero que no tengas enviadas las invitaciones de boda.


—Lo
están. Y tengo el vestido pagado, el convite y hasta el viaje de novios a Nueva
Zelanda…


Alexander
resopló poniendo una cara de compasión de lo más graciosa y luego le dijo:


—¿Y
no se lo puedes encasquetar a alguna amiga casadera?


—Jajajajaja.
Serás diablo… Pero ¿cómo lo haces para que me esté riendo de mi desgracia?


—Vaya,
al menos ya vamos adelantando algo… Que reconozcas que lo tuyo es una desgracia
es un gran paso. Por cierto, hablando de desgracias, ya va siendo hora de que
enmendemos una…


Y
tras decir esto, se perdió en el sexo de Ivy que devoró como si fuera el manjar
más exquisito.


Y
ella, sin poder creer que eso estuviera pasando, gimió y gimió aferrada a los
hombros fuertes de ese hombre que la estaba llevando otra vez al éxtasis:


—No
puedo más, Alexander… Voy a estallar otra vez… —musitó al borde ya del
precipicio.


Alexander
entonces sacó otro condón de su cartera, se lo puso y se clavó dentro de ella,
enterrándose hasta el fondo…


—¿Quieres
que penetre fuerte y duro?


Ivy
asintió, se agarró a las nalgas perfectas de Alexander y lo pegó más contra su
cuerpo para sentirle más todavía.


Luego,
gimió, arqueó la espalda y comenzaron a hacerlo desesperados, desatados,
salvajes… 


Hasta
que Ivy no pudo más y se corrió con tal intensidad que apretó muy fuerte el
miembro duro y grande con sus espasmos orgásmicos.


—Así
es, preciosa. Córrete… No imaginas cómo te siento… —masculló Alexander que
estaba también a punto.


Y ya
solo tuvo que dejarse llevar por la corriente de placer que partió de la parte
baja de su espalda y que acabó provocando que soltara un chorro enorme que
llenó el condón entero.


—Con
tu orgasmo has conseguido ordeñarme hasta la última gota —murmuró después de
caer rendido junto a ella.


Ivy
sonrió, se sonrojó como una boba y replicó:


—Eso
que dices es tan vulgar…


—Es
muy vulgar, pero te pone. ¿A que, si te toco, te corres otra vez? —inquirió
llevando la mano al sexo empapado de Ivy.


—Yo
no sé si seré capaz de…


Y ya
no dijo nada más, porque ese tío comenzó a tocarla sabiendo tan bien lo que
hacía que al poco le arrancó otro orgasmo que la dejó patidifusa.


—Eres
capaz de todo, preciosa. Espero que con esto te hayas terminado de convencer…


Ivy
le miró saciada, exhausta, feliz y agradecida…


—Sé
que voy a arrepentirme de esto, pero también sé que no lo voy a olvidar. ¡Qué
polvos, Dios mío! Gracias, muchas gracias por hacerme tocar el cielo con los
dedos… 


—Gracias
a ti. Yo tampoco voy a olvidar absolutamente nada.


—Eres
un diablo encantador, Alexander. 


Alexander
la abrazó, ella colocó la cabeza sobre el pecho fornido de ese hombre, cerró
los ojos y él dijo:


 —Y
tú un sueño de mujer…


—Di
mejor una mujer con sueño… —repuso Ivy, con una sonrisa en los labios y
exhausta de tanto placer.


Después,
dejó que un sueño profundo y pesado se apoderara de ella… hasta que despertó un
par de horas después abrazada a ese dios del sexo y decidió que lo mejor era
salir por piernas, antes de que la pifia fuera aún más grande…
















Capítulo 9


DOS
AÑOS DESPUÉS…


Llegó
el viernes, un viernes soleado de mediados de octubre, y desde que se levantó
Ivy estaba atacada de solo pensar en el almuerzo con su madre.


De
hecho, se había cambiado cinco veces de ropa intentando dar con el estilismo
adecuado.


Luego,
se había pasado la mañana sin poder concentrarse del todo, pues no podía dejar
de pensar en todas las cosas que su madre iba a reprocharle…


Como
siempre.


Pero
esta vez tenía un as en la manga, porque tenía una gran noticia que darle.


El
lunes iba a firmar el contrato con el grupo Archer, su empresa iba a recibir un
buen balón de oxígeno y al fin iba a poder despegar.


Claro
que a saber cómo le sentaba la noticia a su madre.


Se
moría ya de ganas por ver la cara qué iba poner y las cosas que iría a decirle.


De
todo menos una felicitación, un elogio o nada por el estilo…


Contaba
con ello.


Aunque
no podía evitar que le doliera.


Porque
era muy duro llevar desde que tenía uso de razón intentando ganarse la
aprobación de su madre, en vano.


Pero
era lo que había y le había costado un montón de años de terapia sobrellevarlo.


El
caso fue que a las dos en punto se presentó en un restaurante de lo más
elegante en la Quinta Avenida y su madre ya estaba allí, esperándola con un
reproche colgando de los labios:


—Siempre
soy la primera… Ya veo las ganas que tienes de ver a tu madre…


Ivy le dio un beso en la mejilla y contó
hasta diez, mientras no paraba de repetirse que no pensaba entrar al trapo de
nada.


—¡Estás
guapísima! —exclamó.


Por
cambiar de tema y porque era cierto. Su madre era una belleza de mujer, rubia,
de ojos azules, alta, elegante y de maneras exquisitas.


Una
mujer tan refinada que siempre estaba impecable con sus vestidos de alta
costura, sus tacones de vértigo y su coleta bien tirante donde no se le movía
ni un solo pelo.


Todo
en ella destilaba perfección, exigencia, afán de excelencia y buen gusto.


No
como Ivy, que como bien que le recordó su madre ese día:


—¡Yo
no puedo decir lo mismo! ¿Hace cuánto que no vas a la peluquería a que te hagan
un buen corte de pelo? Y luego podías sacarte mucho más partido si te pintaras.
Te falta más máscara en las pestañas, corrector de ojeras, colorete… Por no
hablar de tu ropa… ¿De qué mercadillo has sacado ese pingo que llevas?


Ivy
después de mucho pensárselo se había decantado por un vestido azul de Zara,
entallado, de manga francesa y a la rodilla, que ella había encontrado elegante
y discreto.


Pero
a su madre le parecía un horror como todo lo que ella se ponía…


—A mí
me gusta mi vestido, mamá. Y en cuanto a mi aspecto, ya sabes que me gusta que
sea natural. Detesto ir pintada como una puerta. No va conmigo.


—En tu día a día en tu oficinita de Chelsea
puedes ir vestida como una mamarracha, pero cuando acudas a un sitio elegante
como este: esfuérzate, Ivy Douglas.


 —Yo
me siento a gusto así, pero respeto tu opinión…


Diana
dio un manotazo al aire y dedujo mirando a su hija desafiante:


—Vamos,
que vas a seguir haciendo lo que te venga en gana. Como siempre. Y así te luce
el pelo…


—¡Me luce
de maravilla porque tengo buenas noticias!


Diana
bebió un poco de vino y preguntó a su hija sin esperar demasiado:


—¿Relacionado
con qué?


Ivy
muy emocionada, se revolvió en la silla y con los ojos chispeantes respondió a
su madre:


—¡Con
mi empresa! ¡El lunes firmamos con un inversor muy potente! Es el grupo…


Antes
de que su hija siguiera contando nada, Diana hizo como que contenía un bostezo
y le pidió a su hija:


—¡Qué
decepción! Yo pensaba que ibas a decirme que vuelves con Andrew.


Ivy
puso una cara de espanto tremenda porque ni loca volvería con él:


—¿Con
Andrew? Pero si lo nuestro se acabó hace dos años…


Diana
miró a su hija como si no parara de decir bobadas y le recordó:


—Lo
vuestro se arruinó porque a ti se te fue la pinza de una manera que te tenía
que haber llevado a buen psiquiatra. 


—Mamá,
por favor, ¿cómo puedes decir eso? En su día te conté lo que me pasaba: no
podía casarme con un hombre que no me hacía vibrar. Andrew y yo somos buenos
amigos, pero esa razón no es suficiente como para contraer matrimonio.


Diana
bufó mientras pensaba que su hija no podía ser más ilusa ni más inmadura:


—La
pasión loca dura unos tres años. Luego, llega otra cosa que es mucho mejor. Y
tú lo tenías con Andrew… Y lo puedes recuperar en cuanto quieras.


Ivy
por su parte pensó que cómo su madre podía tener la cara dura de decirle eso,
si se divorció de su padre cuando apenas tenía dos años porque se enamoró como
una perra de un abogado brillante…


—Pero
es que no quiero recuperarlo, porque no me llena. No estoy enamorada de él.


—Jajajajaja.
El amor. Ese invento que solo compran los tontos…


Ivy
ya sí que no pudo más y le soltó a su madre la verdad en toda la cara:


—¿Y
si es un invento por qué te has casado cuatro veces?


Diana
miró a su hija con cierto desdén, se atusó una ceja y le dijo frunciendo los
labios:


—No
seas insolente, Ivy. Cuando conocí a tu padre, creí haber encontrado al
compañero de vida perfecto. Pero no fue así. Él no tenía ambición, él cortaba
mis alas, él no me hacía crecer. Y cambié de compañero…


—Se
te da genial eso de ir cambiando un marido por otro. 


Diana
miró a su hija muy cabreada y le advirtió tras apretar fuerte las mandíbulas:


—Ni
se te ocurra juzgarme, Ivy.


—No.
Solo constato un hecho. Mejor dicho: cuatro. 


—Desde
que has emprendido tu absurda aventura estás de un cínico que me preocupa
—repuso Diana devolviéndole el golpe.


—No
es cinismo, mamá. Te repito que solo me ciño a la verdad. Y mi absurda aventura
está a punto de dar unos hermosos frutos.


Diana
con una sonrisa gélida, negó con la cabeza y habló con un tono condescendiente
que Ivy encontró asqueroso:


—No
me vengas con cuentos, Ivy. Estoy muy bien informada de lo que estás haciendo y
sé que solo has colocado esas casas espantosas a amigos y conocidos. Así que
deja de mentirme, sé que no tienes a ningún inversor y que tu proyecto no le
interesa a nadie porque es un completo fracaso. No seas ridícula, y vuelve otra
vez a trabajar conmigo. Y no es que te necesite porque la asistente que te
sustituyó es una joya, sino que me quedo mucho tranquila sabiendo que no estás
perdiendo tiempo y dinero con esos proyectitos tuyos.


Ivy
se sintió apenada y cabreada al confirmar una vez que más que no era lo
suficientemente buena para su madre, que no esperaba demasiado de ella, que
siempre la decepcionaría, pero ya no iba a permitir que las excesivas
exigencias y la falta de cariño de su madre le hicieran más mella.


Porque
ya no era la Ivy insegura y frágil de antaño… Ahora era una mujer que sabía lo
quería y que estaba a punto de dar un salto importante con su negocio. Por eso,
alzó la barbilla y replicó con una voz serena y firme:


—Mi
negocio tiene tanto futuro que he conseguido un inversor que va a apostar tan
fuerte que…


Diana
dejó de mirar y de escuchar a su hija porque de repente algo acaparó toda su
atención:


—¡Qué
maravilla!


—¿Mamá
me estás escuchando? 


—No,
porque de repente ha aparecido alguien que es mucho más interesante que tu
empresita. Dios… ¡Con un hombre así, sería capaz de caer en el mismo error por
quinta vez!


Ivy
cabreadísima del todo por la falta de respeto y de atención de su madre le
preguntó:


—¿Quinta
vez? ¿De qué coño estás hablando?


—¡No
seas malhablada! Hablo de que acaba entrar en el restaurante el hombre con el
que no me importaría casarme por quinta vez. Lo tiene todo, carisma,
inteligencia, talento, éxito, futuro y dicen que como amante no tiene rival.
Conozco a varias que lo han catado y cuentan que sabe hacer gozar a una mujer
como nadie.


Ivy
frustradísima y enojada le reprochó a su madre…


—¡No
puedes ser tan frívola! ¿Me has interrumpido para contarme que acaba de entrar
un tío que te pone?


—Yo
es que soy una mujer, no una monja como tú. 


—Ah,
genial. ¡Ahora soy una monja!


—Solo
has tenido un novio y llevas dos años sin acostarte con nadie. ¿Cómo llamarías
a alguien así? Yo en cambio soy una mujer-mujer. Y ese hombre que acaba de
entrar está hecho a mi medida…


Ivy
harta ya de escuchar hablar de ese hombre, se giró y por poco no le dio algo:


—¡No
puede ser! —farfulló.


Y
justo en ese instante, Diana levantó la mano, esbozó su sonrisa más seductora y
le llamó:


—¡Alexander!
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Alexander
sonrió al ver cómo Diana le llamaba para que se acercara a su mesa, pero desde
luego que si sonrió fue porque se percató de que estaba con Ivy.


Deseaba
tanto verla otra vez…


Y la
casualidad había hecho que se encontraran en ese restaurante donde acababa de
llegar para almorzar solo.


—Diana,
¡cuánto tiempo! —exclamó Alexander en cuanto se acercó a la mesa.


Pero
Diana no pudo replicar nada, porque de repente, para su más absoluto pasmo, Ivy
se levantó, le plantó un buen beso en los labios a Alexander, le cogió de la
mano y le dijo:


—¡Amor,
gracias por venir a almorzar con nosotras!


Y es
que a Ivy no se le ocurrió mejor forma de vengarse de su madre, de todos sus
desprecios y de todas sus burlas, que restregarle por la cara que era capaz de
volver loco a un hombre como Alexander.


Ella
no era la única mujer-mujer.


Y
claro Diana se quedó perpleja al ver que Alexander no solo no soltaba la mano
de su hija, sino que le estampaba otro buen beso en los labios:


—¿Me
queréis explicar qué pasa aquí? Esto es una broma… ¡Obviamente, solo puede ser
una broma! —masculló Diana, soltando una carcajada de lo más teatral.


Alexander
duro como una roca de solo sentir los labios de esa mujer sobre los suyos, de
sentir su mano, de tenerla cerca, se limitó a decir:


—Que
hable Ivy…


Puesto
que él iba ir a muerte con ella dijera lo que dijese.


Porque
era única, diferente, original, y había tenido las agallas de plantarse delante
de su madre y hacer eso.


Cogerle
de la mano y besarlo, decir de alguna manera este hombre es mío, y solo mío.


Tal
vez para irritarla, para provocarla, para demostrarle de lo que era capaz.


Cosa
que no solo le parecía genial, sino que él iba a colaborar todo lo posible para
que Diana Lee siguiera con esa cara de perplejidad absoluta.


—Siéntate,
amor —le sugirió Ivy a Alexander, dando unos golpecitos con la mano en el
asiento de la silla contigua.


Luego,
le pidió a un camarero que le pusiera un servicio, le llenaron la copa de vino,
mientras Diana muerta de la curiosidad insistió:


—¿Me
quiere explicar alguien qué está pasando aquí? Esto está empezando a
impacientarme.


Ivy
dio un sorbo a su copa de vino y le preguntó a su madre sintiéndose más fuerte
que nunca:


—¿Te
impacienta verme feliz, mamá?


Diana
resopló, levantó una ceja y replicó a su hija…


—No
sé de qué me estás hablando. 


—Te
lo estaba intentando contar, justo cuando me has interrumpido para decirme que
querías tirarte a mi novio.


Alexander
al escuchar aquello, estuvo a punto de escupir el vino que acababa de llevarse
a la boca.


Y
Diana, muerta del bochorno, se llevó las manos a la cara y le exigió a su hija:


—¡Ivy,
por favor! ¡Compórtate! ¡No seas ridícula! 


Ivy,
disfrutando con la situación, sintiendo por primera vez que tenía las riendas,
negó con la cabeza y replicó a su madre:


—No,
no lo soy. Estoy diciendo la pura verdad. Estaba intentando contarte que
Alexander es el inversor que ha apostado por mi empresa, cuando me has
interrumpido para decirme que acababa de entrar un hombre que no te importaría
que fuera tu quinto marido. Un hombre atractivo, talentoso, carismático y… por
lo que cuentan, un amante de primera. En fin, un hombre a tu altura… ¿verdad,
mamá? Pero lamento decirte que ese hombre, realmente, está hecho a mi medida. Y
no a la tuya. Lo siento, Diana Lee. No sabes cuánto lo lamento.


Ivy
alzó la barbilla, miró a su madre desafiante y después volvió a coger la mano
de Alexander, apretándola fuerte.


Se
sentía tan bien.


Tan
jodidamente bien.


Por
primera vez en su vida, estaba frente a su madre sintiéndose una mujer valiosa,
con el coraje de luchar por sueños, que merecía el amor de un tío como
Alexander.


Un
tío que no solo le estaba siguiendo el rollo, sino que la estaba mirando con un
orgullo y una admiración que le estaban conmoviendo.


Mientras,
a todo esto, Diana no sabía dónde meterse de la vergüenza:


—¡Qué
bochorno! —exclamó, abanicándose con la mano.


—Tranquila,
mamá. Estamos en familia —dijo Ivy con retranca.


—Yo
no sabía que Alexander y tú…


—Pues
sí, mamá. Alexander y yo estamos juntos. Y cree en mí tanto que va a apostar
por mi negocio. ¡A lo grande! Como todo en él.


Alexander
tuvo que morderse los carrillos para no echarse a reír, en tanto que Diana le
pedía a su hija:


—¿Me
quieres contar de una vez desde cuándo estáis juntos? 


—¿Qué
pasa, Diana? ¿Te cuesta creer que un hombre como Alexander pueda enamorarse de
mí? —preguntó Ivy, mirando a su madre airada.


Y
Alexander de verla así, tan empoderada, tan segura, tan decidida, se puso tan
duro que en ese justo instante la habría agarrado de la mano y le habría
follado como un salvaje en los aseos…


Le
volvía loco. La deseaba. Le fascinaba.


—¡Deja
de hacerte la víctima! —le exigió su madre.


—¿Víctima?
Jajajaja. Pero si me acabas de decir que soy una monja… 


Diana,
desencajada porque la situación se le estaba yendo de las manos, le pidió a
Alexander:


—Ya
que mi hija es imposible, ¿me podrías explicar de qué va todo esto?


Pero
fue Ivy la que tomó la palabra para contarle que:


—Esto
va de que Alexander y yo estamos juntos. En todo. Y somos la mar de felices.
¿Quién te lo iba a decir? ¿Eh, mamá? 


Diana,
atónita, pestañeó muy deprisa, y le preguntó a Alexander:


—¿Esto
no será una farsa barata ideada por mi hija para que la deje tranquila? Es que
lo de su empresa me parece una locura y que abandonara a su novio de toda la
vida, también.


Ivy
al escuchar cómo su madre era no solo capaz de dudar de ella, sino de venderle
la piel delante de Alexander, exclamó:


—¿Tan
extraño te parece que alguien pueda quererme? ¿Tanto te jode que Alexander crea
en mí?


—Es
que te conozco. Te he parido Ivy Douglas.


Alexander
miró a Ivy que tenía los ojos llenos de lágrimas, de pura rabia, de puro dolor,
y tras acariciarle el dorso de la mano con el pulgar le dijo a Diana:


—Tu
hija es una mujer maravillosa. Fascinante. Única. Y ha sido imposible no caer
rendido ante su talento, ante su belleza, ante su generosidad y su pasión. Me
tiene cautivado, estoy loco por ella. Y no solo estamos juntos en todo, sino
que sé que juntos vamos a llegar muy lejos.


Ivy
bajó la vista al suelo y no pudo evitar que dos lágrimas recorrieran su rostro
al escuchar a Alexander.


Le emocionaba
mucho que estuviera dando la cara por ella delante de su madre, que estuviera
diciendo esas cosas tan bonitas, que se reafirmara una mil y veces en la
decisión de apostar por su sueño.


—Y si
todo es tan idílico ¿por qué estás llorando como una pava, Ivy Douglas? —la
reprendió su madre, con su frialdad y soberbia habituales.


Ivy
se mordió los labios, miró a Alexander y encontró en su mirada tanta
complicidad, tanta ternura y tanta empatía, que se sintió extrañamente
reconfortada.


Puesto
que solo tuvo que mirarlo para sentir que él entendía ahora perfectamente el
porqué de todo. De sus miedos, de su ansiedad, de su fragilidad, de sus
inseguridades…


Como
así era. Porque Alexander comprendió en ese justo instante que crecer con esa
diva, fría, dura, exigente, ambiciosa y déspota tenía que haber sido
tremendamente complicado.


Que
estar siempre ahí, dándolo todo, entregándose sin límites, y no recibir más que
migajas de cariño de esa mujer gélida le habían minado la autoestima.


De
todas formas, aunque Diana le había hecho mucho daño, Ivy había conseguido
sobrevivir y ahora era una mujer con la fuerza y el coraje suficiente como para
vivir su propia vida, como para buscar su felicidad.


Por
eso, miró a Diana Lee y le dijo completamente convencido:


—Llora
porque al fin es una mujer feliz[U1] . 


 Diana
levantó una ceja, puso una cara de incredulidad tremenda y replicó:


—¿Ah
sí? Qué bueno. Porque el viernes doy una fiesta en mi mansión de Bedford Hills
y me encantaría que estuvierais. A mis amigos les encantará saber que mi hija
es tan feliz. Al menos, el tiempo que le dure… 
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Después
de acabarse el postre, Diana se marchó porque tenía una reunión urgente, y ya a
solas, Ivy le agradeció a Alexander:


—Te
agradezco que me hayas seguido el rollo. Y todo lo que he contado es verdad.
Estaba explicándole mi proyecto muy ilusionada, pero ha sido verte y se ha
puesto como una perra en celo. ¡Me ha dado tanta rabia! ¡Y luego me quejo y me
suelta que soy una monja! ¡Ahí ya me he puesto enferma! Y ha sido ver que el
objeto de su deseo eras tú, y he dicho: “¡esta es la mía! ¡Se va a enterar
Diana Lee de quién es su hija!”. Y me he vengado. Ya sé que es un sentimiento
muy feo y muy chungo, pero es que me tiene harta.


Alexander
sonrió, levantó las cejas y le dijo sin poder dejar de pensar en lo especial
que era esa chica:


—Yo
habría hecho lo mismo[U2] .


—¿Ah
sí? Pero la venganza no lleva a ninguna parte.


—Digamos
que ha sido un acto de empoderamiento que no llega a venganza.


—Vale.
Te lo compro. Pero he mentido como una bellaca. Odio las mentiras.


—Tampoco
le has metido tanto. Es verdad que creo en ti, que apuesto por tu empresa y que
me pones cachondo perdido. No veas cómo me has erotizado con esos malditos
besos de mentira.


—Es
que no eran de mentira —confesó Ivy, divertida.


—¿No
lo eran? —preguntó Alexander, con esa mirada de diablo que a ella le ponía
cardiaca.


—A
ver, tú a mí me pones. En el beso había pasión de la buena. 


—Ya,
pero tú dices que no debemos mezclar ambas cosas.


—Así
es. No obstante, mi madre me ha cabreado tanto que no he tenido más remedio que
renunciar a mis principios —explicó Ivy.


A
Alexander le había gustado tanto que renunciara a sus principios que quiso
saber:


—¿Y
ahora qué va a pasar? Tu madre nos ha invitado a esa fiesta.


Ivy
se mordió el labio y, con una mirada de niña traviesa, preguntó:


—¿A
ti te importaría mucho seguir con la farsa?


—Si
me besas como antes, no tendría ningún inconveniente.


—¡Yo
encantada! Y después de unas semanas, le diré que lo hemos dejado. Que te he
mandado a la mierda, ¡porque yo lo valgo! Así, ¡en plan chula! Soy tan divina
que puedo permitirme el lujo de mandar a hacer gárgaras al partidazo de
Alexander Archer.


—Eso
te empoderaría una barbaridad —repuso muerto de risa.


—Buah.
¡Mi madre lo va a flipar! Le contaré que no me satisfacías en la cama.


—Jajajajajajajajajaja.


—Sí. Le diré: “ya ves mamá, Alexander Archer
habrá hecho gozar como nadie a todas esas mujeres, pero a mí ¡me ha dejado
indiferente!” —exclamó muerta de la risa.


—No
me extraña. Andrew te dejó el listón tan alto —replicó Alexander con guasa.


Los
dos se echaron a reír y, luego Ivy, volvió a ponerse seria para decirle:


—Oye,
que ahora que lo pienso, a lo mejor te interesaba coquetear con mi madre y te
he chafado el plan.


—A
ver, Ivy, tu madre es una mujer atractiva pero como que no…


 —Seguro
que te has tirado a alguna de sus amigas, porque le han llegado los rumores de
que follas como nadie.


—Puede
ser.


—Joder,
¿te gustan las mujeres mayores?


—Una
mujer de 48 años no es una mujer mayor. 


—Vamos,
que podrías tirarte a mi madre perfectamente.


—No
sé adónde quieres ir a parar Ivy, cualquiera diría que estás celosa porque haya
tenido algo con amigas de tu madre.


Ivy
negó con la cabeza, rotunda, y luego soltó una carcajada:


—¡No
te vengas arriba, Alexander! Porque no. No estoy celosa. Solamente que de
repente me ha dado por pensar que podría gustarte mamá.


—Jamás.
No podría estar en la vida con una mujer tan fría, tan distante, tan exigente,
tan soberbia… 


—Imagina
tenerla de madre. 


—Debe
ser duro.


Ivy
se puso un poco triste y reconoció llevándose la mano al pecho:


—Me
ha costado años de terapia. Y no sé si ha funcionado demasiado, porque, aunque
ya no busque su aprobación de la forma desesperada con la que lo hacía antes,
me siguen doliendo algunas cosas que me dice. Y es que no sé cómo lo hace, que
siempre me hace sentir que soy muy poca cosa, que valgo muy poco, que siempre
la decepciono. 


 —Es
muy dura, muy exigente, y supongo que eso es lo que le ha hecho estar donde
está. Es una de las grandes en lo suyo, pero como madre la verdad es que no lo
ha hecho nada bien.


—Me
ha minado tanto la seguridad y la confianza que te confieso que una de las
razones por las que fui a terapia fue para que me ayudaran a que dejara de
odiarla. Porque a ratos la odié. Y mucho. Y me sentía tan mal… ¿Cómo podía ser
tan horrible de odiar a mi madre? 


—No
era odio, Ivy. Era dolor. 


—Eso
aprendí en terapia. Y es cierto que no la odio. Es más, a ratos hasta me
compadezco de ella. Se exige a sí misma tanto, es tan crítica con lo que hace,
es tan excesivamente dura, que da pánico ver como se autofustiga. 


—La
autoexigencia llevada al límite es una condena.


—Ella
desde luego que no es feliz. Además, yo creo que debajo de todas esas capas de
divismo se esconde una mujer insegura que nunca está conforme con nada. Eso le
ha llevado a ser la mejor en lo suyo, pero como madre es un desastre y como
esposa… Uf… Todos sus maridos han salido por piernas. Es insoportable. Pero
bueno, es mi madre…


—Yo
solo quiero que te quede claro que jamás me postularé para ser su quinto
marido.


Ivy
sonrió y le confesó porque se sentía cada vez más a gusto con él:


—Gracias
por entenderme y por querer postularte como ni novio de pega.


—Yo
encantado, de verdad que sí.


Ivy
no tuvo más que mirar a los ojos de Alexander para saber que estaba diciendo la
verdad.


—Y
pensar que no iba a volver a verte en la vida… 


—Yo
igual. Y eso que te confieso que he vuelto unas cuantas veces al bar de aquel
hotel de Chicago por si te daba por volver.


—Dicen
que no se vuelve al lugar donde se ha sido feliz —confesó Ivy con los ojos
brillantes de la emoción.


—Yo
volví porque necesitaba sentirme feliz otra vez.


A Ivy
le encantó escuchar aquello, y es que la verdad era que Alexander siempre
conseguía que se sintiera muy bien.


—Para
mí no fue fácil irme sin dejarte una nota. Pero era lo que tenía que hacer.


 —Como
ahora, que también tienes muy claro lo que debes hacer —habló Alexander
clavándole mirada.


—Es
que es lo mejor. ¿No crees? —le preguntó Ivy para que la convenciera de lo
contrario.


Pero
Alexander no iba a hacerlo, porque quería que todo fluyera de una forma
natural. No quería presionarla, no quería forzar nada. Ahora tenía que ser de
esa manera…


—Yo
ya te he dicho que respeto lo que decidas.


Ivy
se revolvió en su asiento y reconoció tras apurar la copa de vino:


—¿Y
el demonio aquel que me tentó? ¿Ese no tiene nada que decir al respecto?


Alexander
sonrió como ese diablo, pero no pensaba salirse de su hoja de ruta:


—Ya
no somos dos desconocidos con solo una noche hermosa por delante.


—Eso
es cierto. Ahora todo se complica mucho más.


—Y
eso te da tanto vértigo que es mejor que nos quedemos donde estamos —opinó Alexander
convencido de que así tenían que ser las cosas.


—¿Y
si intentas convencerme para que me enfrente al vértigo?


Alexander
negó con la cabeza, apuró también su copa y respondió:


—Ese
trabajo tienes que hacerlo tú. Yo tengo bastante con fingir que soy tu novio…
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Una
semana después, a las nueve en punto de la noche, Ivy llegaba a la mansión de
su madre acompañada por Alexander.


Él
detuvo el Porsche en la puerta principal y le entregó la llave a un
aparcacoches para que lo estacionara en una especie de aparcamiento que habían
habilitado en la parte de atrás de la casa.


—Pues
ya estamos aquí —masculló Ivy, nerviosa, porque detestaba esa clase de fiestas.


Alexander
la miró y pensó que no podía estar más preciosa, con ese vestido rojo
entallado, de escote profundo y largo hasta los pies que se había puesto, el
recogido que dejaba a la vista su cuello largo y unas sencillas perlas que
daban más luz a su rostro.


No
llevaba mucho maquillaje, un poco de sombra, un poco de máscara… El único
atrevimiento que se había concedido era un rojo muy fuerte en los labios.


Pero
no renunciaba a ser ella…


Y eso
le encantó.


Tenía
muchísima personalidad; sin embargo, no había duda de que todo lo que tuviera
que ver con su madre la abrumaba.


—Todo
va a ir bien, Ivy —le dijo mientras le ofrecía su brazo para que se enganchara.


—Hace
un montón de tiempo que no venía a esta casa. En mi vida me he sentido más sola
que en este lugar. Como ves es enorme, quince habitaciones, otros tantos
cuartos de baño, cinco salones, tres piscinas, cinco pistas de tenis, hasta
sala de cine. Pero es una casa tan fría, tan poco acogedora y tan petulante
como mi misma madre. Es un fiel reflejo de ella. 


Alexander
echó un vistazo rápido a todo y se quedó estupefacto porque aquella mansión era
impresionante, enorme, de diseño moderno en forma de cubos, todo a base de
líneas depuradas, todo equilibrado y muy elegante, pero tan gélido como la
mismísima Diana Lee.


—Es una
casa magnífica, pero…


—Es
todo menos un hogar. Dentro está repleto de obras de arte y objetos de diseño,
pero no hay ni una sola foto de nosotras juntas. Solo retratos enormes de ella.
Retratos que son obras de arte, porque la han pintado los mejores y la han
fotografiado también… Pero no es la casa de una familia, es la casa de la reina
de la arquitectura, de la reina de hielo, de la mujer que jamás le ha dicho a
su hija que la quiere.


Ivy
no pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas y se sintió fatal. Menos
mal que Alexander le sonrió, le dio un beso suave en la mejilla y le dijo:


—Seguro
que en tu habitación hay color, hay vida, hay luz, hay pasión…


—Según
ella mi habitación es un auténtico desastre. Dice que parece un mercadillo
hippy porque está llena de libros, de fotografías de nuestros viajes, de
sombreros, de pañuelos, de collares… 


—Lo
que te decía, tiene que ser lo más interesante de la casa.


Ivy
sonrió de oreja a oreja, pues ese hombre tenía la jodida habilidad de hacerle
sentir siempre bien:


—Eres
un encantador de serpientes, Alexander. No me extraña que las tengas locas a
todas.


—Sí,
y si a eso le sumas que soy un amante virtuoso… —dijo con sorna.


—Ya,
pero como yo soy tan exigente, me vas a saber a poco. Ya sabes, el guion…
—replicó divertida, guiñándole un ojo.


—Hasta
que ese momento llegue, vamos a pasarlo bien. Además, no olvides que tu madre
está ansiosa por mostrar a sus amigos lo feliz que es su hija.


—Como
si le importara algo mi felicidad. Lo que querrá es presumir de yerno y
ridiculizarme tanto como pueda. Por eso, trato de evitar estas reuniones
sociales con ella. Su pasatiempo favorito es ponerme en evidencia delante de
sus amigos. 


—Tu
madre tiene un perfil narcisista: tiene que hacer todo lo que esté en su mano
por llamar la atención. No te lo tomes como algo personal.


—Eso
intento. Y en el fondo me da pena. Es lo que decías el otro día, no hay nada
más terrible que vivir obsesionada con ser la mejor, con autoexigirse hasta el
delirio, porque en el fondo no estás a gusto en tu piel.


—Así
es —asintió Alexander, sintiéndose muy orgulloso de Ivy.


—Yo
no seré tan triunfadora como ella, no tendré su talento, ni acapararé portadas
de revistas de arquitectura, ni de millonarios exitosos, pero yo estoy
aprendiendo a quererme. Y me siento mejor que nunca…


—Tú
eres una mujer increíble, Ivy. Y tienes muchísimo talento. No debes compararte
con nadie. Las comparaciones son una fuente de infelicidad. El reto es contigo
misma y con nadie más. Tienes que dar lo mejor de ti, como estás haciendo,
tienes que luchar por tus sueños y tu felicidad. Pero sin medirte con nadie,
sin presiones, solo siendo tú.


—No
sé si he venido con mi novio de pega o con mi coach —comentó Ivy
risueña, y agradecida por las palabras de Alexander.


—Soy
tu socio. Me interesa que estés bien —repuso poniendo su cara de diablo.


—Ah,
o sea que es todo por interés.


—Así
es, señorita Douglas, es la forma que tengo de proteger mi inversión. 


—Jajajajaja.
¡Qué mérito tienes! ¡Mira que hacerme reír en este momento!


—Y
solo es el comienzo. Hemos venido a pasarlo bien…


Ivy
pensó que la cosa estaba difícil, porque donde estuviera Diana Lee jamás podía
haber diversión, pero se aferró al brazo de Alexander y entró con él en la
casa, dispuesta a disfrutar lo máximo que pudiera.


—Allá
vamos —musitó Ivy, sonriéndole.


Y
justo en ese instante, un camarero pasó con una bandeja con vinos… Alexander
cazó dos copas al vuelo, le tendió una Ivy, él se quedó con la otra y le
confesó contemplando el salón enorme atestado de gente:


—No
pensaba que la fiesta fuera ser a así. ¡Si hasta hay un dj pinchando música
disco! —exclamó gratamente sorprendido.


—A mí
madre le encanta llenar esto de gente. Le encanta dar fiestas y que todos le
digan lo divina que es. Por cierto, no sé dónde diablos se habrá metido… —dijo
mientras cogía un par de canapés de salmón de una bandeja que llevaba una
camarera muy simpática.


—Yo
lo único que sé es que es que está sonando una canción de Lady Gaga y que vamos
a bailar.


Ivy
le miró alucinada porque ahí no bailaba nadie…


—¿Qué?


Alexander
la agarró por la cintura, la pegó contra él y comenzó a cantarle la canción de Bad
Romance, al tiempo que se movía al ritmo de la música.


—Estás
preciosa.


Ivy
que estaba rígida como un palo porque aquello le pilló completamente por
sorpresa replicó:


—Gracias.
Pero estoy un poco tensa, es que esto de bailar no se me da demasiado bien. Y
tenerte tan pegado es un tanto…


Ivy
se calló porque el adjetivo que venía detrás era: excitante. Por no decir que
se estaba poniendo cachonda de tenerle tan cerca, de olerle, de sentirte, de
verle moverse así.


Era
tan jodidamente sexy.


Y
estaba tan bueno.


Esa
noche llevaba un traje oscuro italiano que le marcaba absolutamente todo… Pero
es que no solo era un cañonazo de tío, es que encima bailaba que daba gusto
verle. 


Qué
manera de mover las caderas, qué flow, qué todo…


Y
claro, Ivy no pudo evitar a acordarse de la última vez que le vio mover las
caderas así y se puso cardiaca.


—Déjate
llevar, Ivy —le susurró al oído, pegándola más todavía contra él.


Y a
Ivy por poco no le dio algo cuando sintió la tremenda erección presionando su
cuerpo.


—Ay
Dios…


—Ya
sé que no quieres que pase nada entre nosotros. Pero mi polla va por libre. No
puedo evitarlo.


Ivy
se echó a reír porque ese hombre era tremendo, y comenzó a moverse al ritmo de
la música porque con él era imposible no dejarse llevar.


—Haré
como que no noto nada —dijo divertida, rodeándole el cuello con las manos.


—Yo
también haré como que no me muero por follarte entera.


Ivy
se puso roja como un tomate, siguió bailando restregándose contra él, sin
importarle ya nada: ni que fuera un pato mareado, ni que fueran los únicos que
bailaban, ni que la gente les estuviera mirando.


Si
bien, cuando por fin estaba disfrutando de aquello, apareció Diana que tras
mirarlos perpleja gritó:


—Vaya,
¡qué bien lo pasáis! ¡Sois el centro de atención de la fiesta!


Ivy
se quedó rígida al ver a su madre, se apartó de Alexander porque sabía lo mal
que llevaba Diana Lee que le robaran el protagonismo, pero aquel la agarró por
la cintura, la volvió a pegar contra él y le gritó a Diana:


—¡Ivy
es una diosa!


Y
justo en ese instante, Ivy se temió lo peor…
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Diana
al escuchar aquello, soltó una carcajada de lo más teatral y replicó dando un
manotazo al aire:


—¡Me
parece a mí que las diosas no bailan por Lady Gaga!


—Tu
fiesta es un éxito, mamá. Como siempre —intervino Ivy, para que su madre
sintiera que era ella la reina de la fiesta. 


—Si
dejas de comportarte como una adolescente en celo, seguro que lo es. No sé si
te has dado cuenta de que nadie baila todavía. Eso solemos dejarlo para más
tarde… —le recordó Diana a su hija en un tono que sonaba a lo que era: a pura
regañina.


Ivy
sabía que le iba a salir caro el haberle arrebatado el protagonismo a su madre,
lo que no esperaba era que Alexander fuera a plantarle un beso en la boca y que
después le confesara a Diana:


—Estamos
felices. El amor, ya sabes.


Diana
se cruzó de brazos, miró con cierto desdén a su hija y luego le soltó a
Alexander:


—A
ver lo que os dura. Porque mi hija es tan voluble como caprichosa.


Diana
miró a Ivy, con una sonrisa de oreja a oreja, sintiendo que por fin las cosas
se habían puesto en su sitio.


Si
bien, Ivy estaba tan harta de todo, que en esta ocasión en vez de bajar la
vista al suelo y callarse, miró a su madre y repuso:


—Perdona,
madre, pero a la que le duran los maridos tres tardes es a ti. Yo estuve toda
la vida con Andrew hasta que me di cuenta de que no podía casarme con alguien
que era como un hermano. Y decidí ser honesta y dejarlo.


Diana
miró a su hija con un cabreo tremendo y le reprochó:


—¿Cómo
te atreves a juzgarme? Yo solo estoy advirtiendo a Alexander, para que sepa
bien qué terreno pisa. Últimamente, estás muy dispersa y no creo que él quiera
perder el tiempo con una niñata.


Ivy
con los ojos llenos de lágrimas, porque su madre no podía estar llegando tan
lejos, replicó:


—¿Te
parece que soy una niñata porque decidí tomar el control de mi vida?


—Jajajajaja.
¿Control, dices? Di mejor que decidiste arruinarte la vida al dejar a Andrew
que era un amor y montar esa empresucha… Por favor, Ivy, ¡no me hagas reír!


—No,
no te rías, no vaya a ser que se te caiga alguna de las fundas de porcelana de
tus dientes perfectos.


Diana
fulminó a su hija con la mirada y luego dijo dirigiéndose a Alexander:


—Te
juro que intenté darle la mejor educación, pero no da para más. Conozco a tu
familia, Alexander, y sé que no les va a hacer ninguna gracia que cargues con
alguien como Ivy. Es una salvaje, una insolente, una inmadura, y una
impresentable que, sinceramente, no sé qué pinta en tu vida.


Ivy
frunciendo el ceño de pura rabia, apretó fuerte los puños y se dispuso a
devolverle el golpe a su madre, pero Alexander la interrumpió:


—Diana,
por favor, déjalo ya. Tú has empezado con esto. Ivy solo se está defendiendo.


—He
empezado porque estoy intentando protegerte, Alexander —habló Diana, tras
apretar muy fuerte las mandíbulas.


—Sé
cuidarme solo. No te preocupes por mí —le pidió Alexander, sin soltar a Ivy en
ningún momento.


—Y de
paso, deja de tratarme como si tuviera siete años y tuvieras que advertir a
todos mis amiguitos de que soy una niña muy mala —le pidió Ivy.


—¡No
seas ridícula, Ivy! Yo lo que estoy haciendo es intentar evitar la catástrofe.
Porque es obvio que no pegáis ni con cola… 


—¡Eso
es lo que tú quisieras, madre! ¿Pero sabes qué? Que te va a tocar vernos juntos
muchos, pero que muchos años. Y ahora si me permites, voy a enseñarle el
invernadero.


Ivy
cogió a Alexander de la mano y le sacó del salón, mientras no podía evitar
partirse de risa:


—Me
parece que hay un cambio de guion. Jajajajajaja. 


—Ya
veo, ya… Me va a tocar hacerme pasar por tu novio durante años, muchos años
—replicó Alexander, entre risas.


Luego,
Ivy le condujo a través de dos salones, y una biblioteca enorme, y salieron a
un jardín repleto de palmeras que cruzaron hasta llegar a un invernadero de
estilo victoriano que no podía ser más bonito.


Nada
más entrar, Ivy respiró el olor de las rosas de otoño y le pidió a Alexander
que se sentara junto a ella en el sofá de cuero marrón donde había pasado
tantos ratos:


—Esto
es un clásico para mí. Me aburrían tanto las fiestas de mi madre, que siempre
terminaba en el invernadero dibujando casas. Espera que todavía creo que tengo
algún cuaderno por aquí…


Ivy
se levantó a buscar el cuaderno y Alexander se acomodó en el sofá mientras
decía:


—Gracias
por traerme a este lugar. Tiene mucho encanto. Y desde luego que no me extraña
que te refugiaras aquí. ¿Tu madre siempre es así contigo?


Ivy
cogió uno de los cuadernos que estaban sobre una estantería blanca y se sentó
otra vez junto a él:


—Sí.
Ya te lo dije. Le encanta dejarme en evidencia. Siempre es así. Pero yo ya no
me callo. Ya no bajo la cabeza y trago. Desde que decidí mandarlo todo a la
mierda, le planto cara y lo lleva fatal. No acepta que he crecido, que soy
otra, que tengo mi vida y que voy a vivirla como me dé la gana.


Alexander
la miró fascinado, porque le encantaba cómo era y habló:


—Me
gusta cómo eres, Ivy.  Eres muy valiente y para mí será todo un honor ser
tu novio de pega hasta que tenga noventa años.


—Jajajajaja.
No creo que a tu futura esposa le haga mucha gracia saber que tienes una novia
de palo.


—No
te preocupes por eso. Ya sabes que el matrimonio no es algo que tenga en mis
planes. Así que cuenta conmigo para seguir ejerciendo de novio trucho.


—Genial.
Solo espero que mi madre vaya aceptando que ya no soy la Ivy de antes y
renuncie a montar estos números. Son muy desagradables. Pero dejemos de hablar
de ella… ¿Te enseño mis dibujos?


Alexander
vio tanta pasión en la mirada de Ivy que le entraron unas ganas tremendas de
besarla, pero en su lugar dijo:


—Claro,
por favor.


Ivy
abrió el cuaderno y le fue enseñando las casas, una a una:


—Estos
diseños son de cuando tenía quince años, pero como ves ya está prefigurada la
idea que tenía de mis casas modulares. Son diseños modernos, de líneas
depuradas, pero acogedores y bonitos.


—Y
muy originales. Eres muy talentosa, Ivy. Nunca me cansaré de decírtelo.


—Mi
madre hace casas para impresionar a los amigos. Yo en cambio hago casas para
ser feliz. 


—¿No
has dicho que no íbamos de hablar de ella? Céntrate en lo que tú haces.


Ivy
le sonrió porque tenía razón y empezó a pasar hojas para enseñarle su casa favorita:


—Tienes
razón. Estos son mis diseños y este es mi favorito…


Ivy
le mostró una casa que Alexander encontró sencillamente perfecta, grande,
espaciosa, original, acogedora, auténtica, con muchísimo encanto y, además:


—Parece
un barco. Me apasionan los barcos…


Alexander
no podía creerlo, pues esa chica había dibujado la casa que siempre había
soñado. Era increíble. Era como si Ivy le hubiera leído la mente y hubiera
plasmado en ese dibujo su ideal de casa soñada.


—Y a
mí. De hecho, este diseño está inspirado en un barco, la parte de abajo es el
casco, la parte alta es el palo mayor, la parte de la izquierda sería el
mascarón de proa… A mí me encanta. Es la casa de mis sueños. Algún día me
encantaría hacerme una casa así, en medio de un jardín enorme, y llenarla de
niños, de perros, de vida… De mucha vida y de mucho amor.


Ivy
se mordió los labios y se sintió una estúpida porque sus ojos se llenaron de
lágrimas. Pero lo que menos podía figurarse era que Alexander fuera a decir:


—Joder,
la casa es preciosa… ¿Me harías una para mí?


—¿Quieres
una casa modular? —preguntó Ivy con curiosidad.


—¿Esta
casa podría ser modular? ¿Me la podrías tener lista en cinco meses?


Ivy
se quedó pasmada, porque quería justo su casa… La casa de sus sueños.


—¿Quieres
la casa de mis sueños? Jajajajaja. ¡Me estás vacilando!


Llegados
a ese punto, a Alexander no le quedó más remedio que decirle la verdad:


—¡En
absoluto! Me fascinan los barcos, lo mío con esta casa ha sido amor a primera
vista. Es como si me hubieras dibujado lo que siempre he deseado. Y juro que te
estoy diciendo la verdad. Ha sido ver tu casa y he pensado: ¡es lo que quiero!
Y tengo el terreno. Mi padre me regaló unas tierras en Rochester para que
construya una casa para mi futura familia. 


—Familia
que no piensas formar…


—Ya
sabes que soy fóbico a todo eso. No obstante, los solteros también tenemos
derecho a tener casas. Poseo un apartamento en el Upper East Side, pero tengo
muchas ganas de tener algo en el campo. Las tierras que me ha regalado mi padre
están emplazadas en un lugar precioso y cuentan hasta con un pequeño bosque.
Esta casa encajaría en el lugar a la perfección. Si es que no tienes
inconveniente en que me la haga.


Ivy
sonrió, se encogió de hombros y replicó en un tono divertido:


—¿Cómo
voy a decirle que no a mi principal y único inversionista?


—En
serio. Has dicho que es la casa de tus sueños, a lo mejor quieres que sea un
modelo único y exclusivo para ti. Para cuando decidas construirla para tu
marido, tus hijos, tus perros y demás…


—De
aquí a que tenga todo eso van a pasar muchos años.


—Tampoco
lo dilates mucho que ya tienes veintiocho —le dijo con guasa.


—Jajajajaja.
Todavía tengo tiempo por delante. Así que no te preocupes. Si estás interesado,
mañana mismo podría hacerte los planos de la casa y en cinco meses la tendrías
lista para montar en tu terreno.


—¡Claro
que estoy interesado! Manda a mis abogados el contrato y todo el papeleo. Y en
este mismo instante tienes que comprometerte a asistir a la inauguración.


Ivy
sin dar crédito a todo lo que estaba pasando, le tendió la mano que Alexander
apretó y exclamó:


—¡Hecho!
¡Yo misma te entregaré las llaves!
















Capítulo 14


El
lunes a primera hora, Harper se presentó en el despacho de Ivy ávida por saber:


—He
estado todo el fin de semana en ascuas, ansiosa por saber cómo fue tu cita con
Alexander. Pero es que Luka vino a casa el viernes por la noche y nos hemos
pasado follando hasta esta misma mañana. ¡Va matarme! 


—Jajajajajaja.
—Ivy soltó una carcajada y Harper se sentó frente a su amiga.


—Sí,
tú ríete. Pero es que no he tenido tiempo ni de llamarte. Me ha tenido todo el
fin de semana en la cama. ¡Es una puta máquina!


—¿Pero
estáis juntos o todavía no? —preguntó Ivy con suma curiosidad.


—¡Yo
qué sé, tía! Llevamos acostándonos desde hace seis meses, pero es que no
salimos de la cama. Quiero decir, que si fuéramos novios iríamos al cine o a
cenar, pero es que lo nuestro es follar y nada más. 


—Jajajajajajaja.



Harper
entendía las risas de su amiga, pero ella estaba cada día más desconcertada.


—Tenemos
un enganche brutal. Y tú ya sabes cómo empezó esto… De la forma más tonta. Me
llamó para que fuera a ver cómo había quedado una librería y no sé qué pasó que
nos miramos y me acabó empotrando contra la librería para que comprobara lo
robusta que era.


Ivy
se partió de risa, como cada vez que Harper le contaba la historia de cómo se
lío con Luka.


Luka
era un carpintero ruso, de dos metros de altura, rubio, fuerte, guapo, rudo,
hosco y de poquísimas palabras que trabajaba con ellas desde que empezaron con
el negocio.


Era
un profesional increíble que hacía unos trabajos de carpintería maravillosos y
sobre todo robustos. Harper daba fe.


—De
una robustez sublime. Sus trabajos son alabados por todos los clientes…


—No
me hables, que me ha hecho una mesa para el comedor y se empeñó en que la probáramos.
En fin, que he estado muy liada y no he podido llamarte. ¿Tú qué tal? ¿Follando
también como si no hubiera un mañana?


—¿Yo?
¿Con quién? —preguntó Ivy negando con la cabeza.


—Joder,
con tu novio de pega. 


—Pero
si le dejé claro que no quería mezclar negocios y placer. Me está respetando.


Harper
se cruzó de brazos, puso una cara decepción tremenda y replicó:


—Pues
vaya. Y yo que te hacía pasándotelo a lo grande.


—A lo
grande me lo pasé. Porque le planté cara a mi madre, porque le dio por
ningunearme como siempre y yo no me callé. Fue tan liberador… La pobre no
acepta que esté haciendo lo que me dé la gana con mi vida. Pero tendrá que
acostumbrarse. Y encima, para fastidiarla más, le dije que lo mío con Alexander
va para muy largo.


—¿Ya
no vas a dejarle porque no te satisface en la cama? —preguntó Harper muerta de
risa.


—No. Ahora me voy a quedar con él para siempre
—respondió sin parar de reír.


—¿Y
cuánto vas a aguantar sin caer en la tentación? Porque me cuesta creer que
después de los polvazos aquellos ahora puedas estar frente a ese tío y
comportarte castamente.


—Bueno,
castamente, lo que se dice castamente. Pues no. Nos pusimos a bailar y hubo un
frotamiento un tanto… sexual. Vamos, que él se empalmó y yo me eroticé entera.
Pero de ahí no pasamos.


—Pero
pasaréis.


—No,
creo que no. Estuvimos después hablando en el invernadero a solas y no pasó
nada. Nada sexual quiero decir. Porque tengo un notición, le mostré mis dibujos
de cuando tenía quince años y apareció la casa de mis sueños, la que parece un
barco. Y no te lo vas a creer… ¡Pero la quiere!


Harper
se revolvió el pelo con la mano y preguntó sin dar crédito:


—¿Cómo
que la quiere?


—Lo
que oyes. Quiere construirse en un terreno que le ha regalado su padre en
Rochester la casa de mis sueños.


—Coño,
¿para casarse contigo? Tía, no entiendo nada. Hazme un dibujo porque me estás
dejando turuleta.


Ivy
puso una cara muy graciosa y le dijo a su amiga:


—¡Para
él! ¡Este no cree en el amor! Pero el padre está obsesionado con que siente la
cabeza y le regaló ese terreno.


Todo
lo que decía su amiga estaba muy bien, pero a Harper seguía sin cuadrarle nada
de nada.


—¿Y
quiere hacerse la casa de tus sueños?


—Sí.
La vio y se enamoró.


—De
ti.


Ivy
exasperada, se revolvió en su asiento y le dijo a su amiga:


—¡No
sigas por ahí! ¿Cómo va a estar enamorado de mí si no cree en el amor? ¡Se
enamoró de la casa! Fue un flechazo.


—¿Y
ahora tú qué vas a hacer? Tú ilusión era construirte esa casa para tu futura
familia.


—Me
puedo construir otra igual. Y de aquí a que tenga yo una familia va a pasar
tiempo.


—Bueno,
para entonces le puedes alquilar la casa a Alexander —bromeó Harper, divertida.


—Supongo
que la casa la querrá para llevarse a sus rollos y líos varios.


—O
sea que te va a acabar llevando a ti —apuntó Harper poniendo una cara muy
simpática.


—¡Mira
que eres pelma! Nosotros hemos sentado muy bien las bases de lo que tiene que
ser nuestra relación. Y de ahí no vamos a salirnos.


Harper
miró incrédula a su amiga, se echó el pelo a un lado y, con una cara pícara, le
recordó:


—Te
recuerdo que este tío fue el que te pegó el polvazo de tu vida. Los polvazos,
mejor dicho.


Ivy
se puso colorada como un tomate y repuso muerta de la vergüenza:


—¡En
qué hora te lo contaría!


—¡Y
con pelos y señales! —exclamó martirizándola.


—Calla.
¡No se te ocurra recordarme nada de lo que te conté! 


—No,
si tú bien tienes que tenerlo grabado a fuego. ¡Cómo para olvidar al tío que
por fin te dio tu merecido!


Ivy
miró a su amiga, se llevó el dedo índice a los labios y le exigió:


—¡Ya!
¡Basta!


—Vale.
Pero déjame que te diga que eso que pasó sigue ahí. Latente. Y que no vas a
poder controlarlo por mucho tiempo más. Es lo mismo que me pasó con Luka
después de que me empotrara contra la estantería. ¿Te acuerdas? 


—Sí,
decías que una y no más.


—El
polvazo fue antológico. Pero yo era de las de donde tengas la olla, no metas la
p…


—Lo
sé.


—Y
Luka es nuestro carpintero estrella. No quería cometer ningún error que
implicara poder perderlo. Pero, nena, es que la pasión estaba ahí, y a pesar de
que todo lo que luché por reprimirme, y él igual… Sucedió. Y nos volvimos a
liar otra vez. Y otra vez. Y otra vez. Y aquí seguimos.


—Y lo
que vas seguir, porque tú estás enamorada de él hasta las trancas. Y él de ti.
No hay más que veros juntos para saber que lo vuestro no es solo un enganche
sexual.


Harper
tragó saliva porque ese tema es que no quería pensarlo mucho:


—No
puedo dejar de pensar en él a todas horas. Pero, lo de enamorarme me da pánico.
Después de lo que me pasó con Paul, me juré que no volvería a caer.


Paul
fue el último novio que tuvo Harper, el supuesto chico perfecto, que la engañó
con medio Nueva York.


—Luka
no es como Paul.


—¿Y
cómo lo sé? Paul parecía tan buenecito, tan conservador, tan amante de lo
tradicional, un abogado de éxito, concienciado, colaborador con trescientas
causas benéficas, de los que se le llenaba la boca diciendo que detestaba las
mentiras. Pero en cuanto me daba la vuelta se liaba con todas que se le ponían
a tiro. ¡Valiente hipócrita!


—Uf.
Me quedé muerta cuando me lo contaste. Pero no tienes que permitir que lastre
tus relaciones futuras. Luka es un buen tío. Sabemos que es noble, bueno,
generoso, decente…


—Decente,
lo que se dice decente… No imaginas cómo es en la cama… 


—No,
mejor no me cuentes que llevo desde hace dos años sin probar esas mieles.


—Ya
las vas a probar pronto, tú tranquila. Lo tuyo con Alexander fue muy fuerte y
no vas a poder resistir mucho sin volver a caer en la tentación. Ya lo verás. 
















Capítulo 15


Por
mucho que dijera su amiga, Ivy sabía que no iba pasar a nada con Alexander.


De
hecho, los siguientes días no pararon de hablar por teléfono, pero siempre para
tratar temas profesionales.


Y así
siguió todo hasta que, a mediados de noviembre, decidieron reunirse en el
despacho de Ivy para tratar varios asuntos.


No se
habían vuelto a ver desde la fiesta en la mansión de Diana y lo primero que
Alexander pensó en cuanto la vio otra vez es que esa chica no podía ser más ni sexy
ni más encantadora.


Menuda
mezcla.


Se
puso tan duro, que corrió a sentarse frente a ella para que no se percatara de
lo emocionado que estaba del reencuentro.


Dios
santo…


Claro
que lo que Alexander no sabía era que Ivy estaba sintiendo exactamente algo
parecido. Porque en cuanto vio a ese pedazo de tío aparecer en su despacho, con
el traje oscuro, esa cara de diablo y ese cuerpo para pecar a conciencia, por
poco no se corrió ahí mismo.


Joder…



La
atracción que sentía por él era tan grande que hasta se puso colorada.


Pero
intentó disimularlo abriendo una botella de agua, poniéndose seria y
profesional y diciéndole:


—Esta mañana han llegado los primeros paneles
solares híbridos que vamos a instalar en las casas que entregaremos los
próximos días y son una auténtica pasada. Me parece una genialidad que
proporcionen al unísono energía eléctrica y térmica.


—Me
alegro de que te gusten, funcionan con baterías y son autosostenibles. Los
clientes van a estar muy satisfechos porque les supondrán un 70% de ahorro en
sus facturas de luz y agua, en cinco años amortizarán la inversión y suelen
durar unos treinta años.


—Sin
duda, es una excelente adquisición y una apuesta por el ahorro, la eficiencia y
la sostenibilidad. Tus paneles dan mucho más valor añadido a nuestras casas y
un plus de competitividad.


—Yo
te agradezco la confianza en nuestra tecnología, para mí es un honor que tu
empresa quiera colaborar con la mía. 


Alexander
sonrió, se echó el pelo hacia atrás con una mano y la pobre Ivy creyó que le
iba a dar algo.


¿Por
qué era tan jodidamente sexy?


En
fin, decidió no darle más importancia y centrarse en lo importante:


—Genial.
Pues el siguiente tema que quería tratar contigo es el de la casa modular que
vas a adquirir para tu terreno en Rochester. Acabo de terminar con una
infografía en la que puedes ver cómo quedaría. ¿Quieres que te la muestre?


A
Alexander se le iluminó más la mirada, asintió gratamente sorprendido y dijo:


—¡Por
supuesto! Estoy ansioso ya por verlo…


Ivy
intentó mover la pantalla de la computadora para que él pudiera verlo, pero el ángulo
no daba lo suficiente y Alexander propuso:


—Mejor
me pongo a tu lado. Si no tienes inconveniente…


—Oh, no, claro que no —mintió como una
condenada.


Y es
que ¿cómo no iba a importarle tener a ese pedazo de tío a su lado, que estaba
como quería, que olía a gloria y que hablaba de esa forma que era imposible que
la ropa interior no se le licuara?


No
obstante, Alexander ajeno a los pensamientos de Ivy, agarró la silla, la colocó
a su lado y se sentó:


—Estupendo.
Desde aquí se ve genial…


Y,
sobre todo, pensó Alexander, se estaba genial porque estaba tan cerca de ella
que podía oler su perfume a rosas frescas.


Uf.
Le ponía tanto ese olor que se le estaban pasando un montón de cosas sucias por
la cabeza.


Y
aquello no podía ser de ninguna manera… 


Por
eso, celebró que ella agarrara el ratón y empezara a mostrarle la infografía
que era una auténtica pasada.


—Pues
esta sería tu casa. Con esta aplicación podemos verla por fuera y por dentro
con todos los acabados que elegiste. A mí me tiene fascinada… No sé a ti.


Alexander
pensó que ella sí que le tenía fascinado, pero en su lugar se calló y con la
vista clavada en la pantalla exclamó:


—¡Estoy
muy emocionado! Has hecho un trabajo magnífico, Ivy. 


—Somos
un equipo, no estoy sola en esto. Detrás hay un montón de profesionales que nos
esforzamos cada día por dar lo mejor de nosotros para que nuestros clientes
estén satisfechos.


—Yo
estoy más que satisfecho, ¡soy un cliente feliz!


—¡Qué
bueno! ¡Me alegro tanto! —exclamó Ivy, encantada de verle tan contento. Y no se
le ocurrió nada mejor que soltar el ratón y ofrecérselo a él para que pudiera
pasearse de forma virtual por la que iba a ser su casa—. Y ahora, por favor,
toma tú el control…


Ivy
empujó el ratón hacia él; si bien, cuando iba a levantar la mano, él la bajó,
de tal forma que las manos acabaron rozándose…


—Vaya
—masculló Alexander, sin apartar la mano de la de Ivy.


—Uy…
—farfulló ella, mirándole sin saber qué hacer.


Y ya
alucinó por completo, cuando él cerró la mano ancha y fuerte alrededor de la de
ella, y la apretó lo justo para que sintiera su fuerza, su calor, su
intensidad…


Ivy
tragó saliva, y sintió un calor súbito que hizo que sus mejillas se pusieran
coloradas.


Y
Alexander, que también estaba desconcertado porque no tenía ni idea de lo que
estaba haciendo, confesó:


—No
sé qué hago agarrando tu mano, perdóname.


Pero
no la soltó, se limitó a mirar a Ivy, a sus ojos chispeantes, luego a su boca
jugosa, y ella replicó:


—No
hay nada que perdonar. Solo estoy con el corazón que se me va a salir por la
boca, pero creo que la cosa no es grave.


—Joder,
Ivy, sentir tu piel y tu calor otra vez, es una puta locura.


Ivy
resopló, mientras notaba cómo ahora Alexander acariciaba el dorso de la mano
con el pulgar.


—Y
solo son unas castas manitas…


—Te
juro que es la primera vez en mi vida que me pongo tan duro de solo tocar una
mano.


Ivy
se puso al borde de la hiperventilación al escuchar aquello y preguntó:


—¿De
verdad?


Alexander
la miró y no se le ocurrió nada mejor para que Ivy comprobara hasta qué punto
estaba en lo cierto que empujarle la mano hasta la entrepierna, que ella tocó
quedándose ya sin aliento.


—De
verdad —gruño él, mientras Ivy apretaba esa dureza.


Ivy
tragó saliva, respiró hondo para intentar calmarse y le dijo sin dejar de
tocarle:


—No
puedes estar así.


—Lo
sé. Pero no puedo hacer nada por evitarlo. 


Ivy
sonrió y reconoció porque era absurdo seguir negando la evidencia:


—Yo
no estoy mucho mejor…


Alexander
la miró echando fuego por los ojos y le preguntó:


—¿Puedo
comprobarlo?


Ivy
asintió con la cabeza, y cerró los ojos cuando sintió que la mano ancha y
cálida de Alexander ascendía por sus muslos…


—Me
estoy poniendo malísima —reconoció Ivy.


Alexander
entonces le desabrochó el botón del pantalón y deslizó una mano hasta el sexo
empapado.


—Ya
veo, ya… —masculló acariciando los pliegues henchidos.


Ivy
al sentir esas caricias tan excitantes abrió los ojos y reconoció:


—Yo
no puedo resistirme más. Sé que esto no es lo más conveniente. Sé que estoy
jugando con fuego. Pero necesito que me beses…


Alexander
sacó la mano del pantalón, la agarró por los hombros y la besó con tantas
ganas, pasión y desesperación que los dos se volvieron locos de deseo.


—¿Así
es como quieres que te bese? ¿Esto es lo que quieres? 


Ivy
jadeante, estremecida, ansiosa por mucho más, susurró con la boca pegada a la
de él:


—Lo
quiero todo, Alexander.


—¿Quieres
que follemos aquí? ¿En tu despacho?


Ivy
sintiendo que hasta iba a marearse de la excitación, asintió…


—Házmelo…


Alexander
se puso de pie, la levantó, la estrechó contra él, y le confesó al oído:


—Desde
que he entrado en tu oficina no he parado de fantasear con hacértelo sobre la mesa.
¿Querrías hacer realidad mi fantasía?
















Capítulo 16


A Ivy
le faltó tiempo para asentir y a Alexander para arrojar todos los informes que
había sobre la mesa al suelo de un manotazo.


Si
bien, con la mala fortuna que, al hacerlo, se cayó también al suelo un
pisapapeles en forma de cubo que se hizo trizas:


—¡Ay
Dios! Lo siento… Solo espero que no le tuvieras demasiado cariño… —masculló
Alexander apurado.


—Son los que regala mi madre a sus clientes.
Son sus famosas construcciones en forma de cubo. Lo odio. Me has hecho un favor
rompiéndolo. 


—Perfecto.


Alexander
con la mirada cargada de deseo, se quitó la chaqueta, se liberó de la corbata y
la camisa, y con ese poderoso torso de dios griego, se quedó frente a ella.


Sin
dejar de mirarla y de hacerla sentir la mujer más deseada del universo, le bajo
los pantalones y la ropa interior. 


Y
ella, con ganas de todo ya, se deshizo de una patada de los pantalones y la ropa
interior, y se sentó en la mesa que había diseñado Luka, un modelo de lo más
robusto, como todo lo suyo, mientras Alexander sacaba un condón de la cartera.


Luego
se lo puso, se acercó a Ivy, le abrió las piernas y le acarició el sexo
despacio, demorándose en cada pliegue.


—Qué
ganas tenía de sentirte así otra vez…


Ivy
gimió y repuso mientras se aferraba con fuerza al borde de la mesa:


 —Yo
pensaba que ya no…


—¿Creías
que ya no te deseaba? 


—Estaba
convencida de que lo de Chicago jamás volvería a repetirse.


Alexander
la miró, le devoró la boca y siguió acariciándola, hasta que los gemidos de Ivy
pidieron más y él se lo dio.


Le
desabotonó la camisa, se la quitó, le desabrochó el sujetador y liberó los
pechos redondos y altos.


Los
amasó bien, los mordisqueó a su antojo y la sintió tan preparada que la empujó
hacia atrás para que apoyara la espalda en la mesa. Acto seguido, le habló con
esa voz suya tan arrebatadora:


—No
he dejado de desearte en todo este tiempo, Ivy. Me muero por follarte…


Ivy
sintiendo el frío de la mesa en la espalda, pero ardiendo entera confesó:


—Y yo
estoy loca por sentirte otra vez, profundo y fuerte… 


Y
tras decir esto, Ivy alzó las piernas sobre el pecho de él, colocó las
pantorrillas sobre los hombros fornidos de Alexander y él ansioso ya por
fundirse con ella, se clavó entero dentro de la estrechez.


Ivy
al sentir esa invasión, dura, implacable, arqueó la espalda y gimió de puro
deseo…


Quería
tenerlo así, dentro, entero, quería aceptarlo profundo, absorberlo por
completo. Sentir otra vez cómo la galvanizaba con su fuerza, con su potencia,
con su pasión desatada…


Y él
se lo dio. Alexander volvió a entrar y salir un par de veces, cada vez más duro
y más fuerte…


La
penetró como ella deseaba, como le estaba suplicando entre gemidos, entrando y
saliendo del cuerpo que encajaba perfectamente en el suyo.


 —Estás
hecha para mí, Ivy. Eres perfecta para mí. Mira cómo nuestros cuerpos se hacen
uno…


Ivy
gemía, gozaba, disfrutaba de todo lo que ese hombre le estaba entregando,
mientras no dejaba de pellizcarse los pezones durísimos.


—Eso
es, nena, castiga tus pezones, ponlos duros para mí…


Y
tras decir esto, Alexander llevó una mano al clítoris henchido y lo estimuló
fuerte con los dedos, con la justa y suficiente presión, para hacer que Ivy
gritara ya de un placer infinito.


—No
puedo más, Alexander… 


—Déjate
llevar, preciosa. Quiero sentir cómo te vas. Quiero sentir tu orgasmo apretando
muy fuerte mi polla. Hazlo, Ivy. Dámelo…


Y
Alexander solo tuvo que golpetear duro el clítoris unas cuantas veces para
provocarle tal ola de placer que Ivy sucumbió a un orgasmo que la convulsionó
entera…


—Dios
mío… —musitó Ivy, que aún estaba temblando.


Alexander
que había sentido el orgasmo perfectamente apretando su miembro, le bajó las
piernas, la levantó de la mesa y la pegó a él, abrazándola.


—Te
has corrido como una auténtica diosa… Me has apretado tan fuerte, como si
quisieras sacarme toda mi leche…


Ivy
con la respiración acelerada, y sintiéndose en una pura nube, le besó en la
boca, mordisqueándole los labios, lamiéndolos, y luego devorándole por
completo.


A
Alexander esos besos, le encendieron más todavía y le preguntó a Ivy:


—¿Te
gustaría que te follara desde atrás, mientras tus pezones duros y tu vientre se
aplastan contra la mesa?


Ivy
se excitó tanto al escuchar aquello que se dio la vuelta y se inclinó contra la
mesa, ofreciéndole sus nalgas.


Alexander
las amasó a conciencia y luego le propino una nalgada fuerte que hizo que Ivy
se estremeciera de placer.


—Casi
me corro otra vez… —susurró Ivy, que jamás había experimentado nada semejante.


Alexander
se situó detrás de ella y de nuevo se hundió hasta el fondo mientras decía:


—Antes
quiero que vuelvas a sentirme… 


Ivy
se agarró fuerte a la mesa al sentir esa embestida dura y abrió más las piernas
para mantener bien el equilibrio.


—Te
siento más que nunca… 


—Eso
es lo que quiero, Ivy. Que me sientas al máximo…


Y
comenzó a penetrarla, profundo y lento, hasta que ella empezó a pedirle más y
más y él se lo entregó todo.


—Fóllame
duro, te lo ruego. Duro…


Alexander
se lo hizo así, aferrado fuerte a sus caderas, dándose por completo, hasta que
sintió cómo una corriente de placer infinita arrancaba de su espalda…


Y
aquello ya se hizo irremisible…


Porque
solo tuvo que penetrarla unas cuantas veces más, profundo, implacable para
sentir que ya se iba.


Pero
Ivy también, porque de la fricción del clítoris contra la mesa, su cuerpo de
nuevo volvió a tensarse hasta que estalló en unos intensos espasmos orgásmicos
que provocaron que Alexander se corriera tras ella…


—Así
Ivy, apriétame, sácame todo. Vacíame…


Y así
fue. Porque tras sentir unas cuantas veces más, cómo ella le apretaba fuerte
con su musculatura interna, Alexander no pudo más y un chorro caliente y espeso
brotó de su interior, llenando el condón, y dejándole completamente exhausto.


Después,
ayudó a Ivy a que se incorporara y la abrazó fuerte, sintiendo algo tan íntimo
y tan especial que sintió hasta vértigo.


Ivy
Douglas de nuevo estaba en sus brazos y eso era tan extraordinario que hasta le
entraron unas ganas absurdas de llorar.


Y se
sintió tan ridículo que al momento se apartó de ella, arrojó al condón a la
papelera, cogió la camisa que estaba en el suelo y se la puso mientras Ivy
estaba desconcertada.


Porque
ella hubiera alargado ese abrazo mucho más, lo necesitaba, se sentía tan bien
aferrada a él, sintiendo su calor, su fuego, su respiración…


Joder,
lo necesita a él.


No
podía de repente, después de lo que había pasado, agacharse a por la camisa,
sin más.


Como
quien acaba de hacer una sesión de gimnasia…


—¿Tienes
prisa? —le preguntó Ivy con unas ganas absurdas de llorar.


Alexander
se abotonó la camisa, mientras mascullaba sin poder mirarla a los ojos:


—Tengo
cosas que hacer…


Ivy
se sintió fatal, se agachó también a por su blusa, mientras decía:


—Claro…
Lo entiendo…


Luego
los dos terminaron de vestirse, y se quedaron otra vez frente a frente.


Entonces,
a Alexander ya no le quedó más remedio que mirarla a los ojos y decirle como si
no hubiera pasado nada:


—Me
marcho. Me ha encantado la infografía. No dejes de ponerme al corriente de los
avances con la casa. Y la semana que viene te mandaré más paneles…


Ivy
sintiéndose peor todavía, pestañeó muy deprisa y preguntó:


—¿Y ahora qué va a pasar con nosotros?


Alexander,
con unas ganas locas de abrazarla y de decirle que él siempre iba a estar ahí,
respondió:


—Si
te refieres al sexo, cuando te apetezca otra vez: avísame.


Ivy
se quedó mirándole, perpleja, y solo pudo farfullar un lánguido:


—Vale.


Alexander
la besó en los labios, sonrió y salió de allí sin decir nada más… 


Y
ella, cayó fulminada en la silla, sin entender absolutamente nada de lo que
estaba pasando.


Porque
era más que obvio que lo suyo con Alexander se le estaba empezando ya a escapar
de su control…
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Y
como no le gustaba para nada sentir eso, decidió que lo mejor era seguir con la
relación profesional y que no se estropeara nada.


Por
lo que así se sucedieron las siguientes seis semanas, en las que hablaron de
todo menos de sexo.


Es
que ni siquiera se atrevió a hacer alusión a lo que pasó aquel día en su despacho,
ni menos a recordar el episodio en Chicago.


Hablaban
de trabajo, de los paneles, de la evolución de la casa y de todo y de nada…


Porque
en esas llamadas de teléfono, en esas reuniones y en esos almuerzos
supuestamente de negocios, siempre acababan saliendo otros temas.


Y
poco a poco los dos se fueron abriendo el uno al otro de tal manera que la
relación profesional no solo se afianzó, sino que empezaron a sentarse las
bases de una amistad.


Y,
estando, así las cosas: Ivy se sentía bien… 


Tenía
el control de la situación, con Alexander se sentía cómoda y el negocio estaba
funcionando a las mil maravillas.


Estaban
a punto de estrenar fábrica, acababan de firmar un buen puñado de contratos con
clientes muy importantes y el nombre de su empresa estaba empezando a sonar por
todas partes.


En lo
que llevaba de mes, Ivy ya había salido en varias de revistas de arquitectura,
en dos de decoración de interiores y en varias televisiones.


Todo
iba viento en popa, no se podía quejar de nada.


O sí.


Porque
siguieron pasando los días y justo una semana antes de la Nochebuena recibió la
llamada de su madre…


—¡Buenas
días, Ivy!  Estoy liadísima y no tengo tiempo para nada. Pero no quiero
que se me olvide decirte que el 24 os espero a Alexander y a ti en mi
apartamento de la calle 57. Porque ¿aún sigues con él?


Ivy
bufó, pues su madre no podía ser más irritante y replicó:


—Sí.


—Vaya.
Pobrecito. En fin. Este año no podemos ir a Aspen, tengo tanto trabajo que
apenas puedo tomarme un día y medio de descanso. Y para ti casi que mejor, no
quiero que te partas la crisma otra vez esquiando. Eres tan torpe.


—Lo
del año pasado solo fue un pequeño esguince… —le recordó Ivy, que odiaba que le
dijera que era torpe.


Ella
no era tan buena esquiadora como su madre, pero no se la podía llamar torpe.


Se
apañaba. Y bastante bien…


—Yo
solo sé que siempre te pasa algo. Cuando no es el pie, es la rodilla y cuando
no, el codo. Así que mejor nos quedamos en mi apartamento. Y no traigas nada
para cenar, que te conozco. No me apetece ingerir tus comistrajos churruscados.
Melissa mi cocinera se encargará de todos los detalles y yo haré mi plato
estrella: lubina en salsa de almendras.


Ivy
detestaba la lubina, pero no quería discutir con su madre así que se limitó a
decir: 


—Ya
te diré algo.


—¿Cómo
que ya me dirás algo? Tu obligación es pasar la Nochebuena con tu madre. Y en
Nochevieja haces lo que te dé la gana. Son mis normas. Y no hay más que hablar…


—Ya,
pero Alexander también tiene una familia.


—Pasad
la Nochevieja con ellos, como hacen todas las parejas. Unas fechas con unos y
otras con otros. Nos vemos en Nochebuena y no vengas en chándal. Arréglate un
poquito, mona.


Ivy
no sabía cómo se las apañaba su madre que siempre le hacía rabiar:


—Mamá,
yo no uso chándal ni en el gimnasio…


—¿Y
qué era eso que trajiste el año pasado?


—Unos
leggins y un jersey de lentejuelas de Zara. ¡Estábamos en Aspen cenando en casa
las dos solas! No iba a invertir en un traje de Gucci para cenar contigo.


—¡Eres
una calamidad, Ivy Douglas! Y ¿tu padre qué? Imagino que este año tampoco se
habrá tomado la molestia de invitarte a que pases las Navidades con ellos.


Ivy
sintió una punzada de pena en el estómago, pero no le quiso dar más
importancia:


—Mamá
¿no estabas tan ocupada? ¡Cuelga de una vez que yo también tengo mucho trabajo!


—¡Vamos,
que tu padre se ha vuelto a olvidar de ti otra vez! ¡Menudo cerdo! —exclamó
Diana con rabia.


—Papá
no es un cerdo. Papá tiene otra familia, una esposa, cinco críos, es un abogado
muy ocupado y sobre todo te recuerdo que vive en Toronto. 


—¿Y
qué pasa? ¿No hay aviones? ¿No te puede mandar un billete para que vayas a
pasar las fiestas con ellos?


Ivy
bufó, harta de que su madre estuviera pinchándola con ese tema y replicó:


—Papá
sabe que tengo mucho trabajo, es un lío viajar en estas fechas. Está todo bien,
mamá. Iré a cenar contigo en Nochebuena y punto.


—¿Cómo
que irás? ¿Crees que Alexander sería capaz de dejarte justo antes de las
Navidades? ¿Tan mal lo estás haciendo con él?


Ivy
resopló, se revolvió el pelo muy nerviosa, y replicó sin poder aguantar ya más:


—Mamá,
me estás tocando las pelotas nivel Dios.


—¡Lávate
la boca con jabón, Ivy Douglas! Qué vulgar eres, hija mía. Eres idéntica a tu
papá. Ese que te tiene abandonada perdida…


—¡Mamá,
por Dios! Tengo veintiocho años, soy una mujer adulta. Hablo con papá una vez a
la semana y está todo bien. Así que déjame en paz y no me hables más del tema.


—No
quieres que te hable porque te duele. Tu padre lo arregla todo mandándote un
buen regalo, pero así no se hacen las cosas. ¡Es un egoísta! Esa es una de las
razones por las que lo dejé. En fin. Voy a colgar, que tengo mucho que hacer y
no paras de entretenerme.


—¡Esto
es el colmo! ¿Yo te entretengo? Perdona, eres tú la que no paras de darme la
brasa. Nos vemos en Nochebuena…


Ivy
colgó frustrada y furiosa y agradeció que Harper entrara porque estaba que se
subía por las paredes:


—¿Qué
pasa, nena? ¿Y esa cara que tienes?


—¡Mi
madre! Me acaba de llamar para invitarnos a Alexander y a mí a cenar a casa en
Nochebuena. Y ha aprovechado la ocasión para recordarme que mi padre ni se ha
dignado a invitarme. Cuando la muy cabrona sabe muy bien lo que pasa. Papá
tiene su familia y vive en Toronto…


—Ya,
tía, pero eso de que no te invite… No sé… Yo no quiero meter el dedo en la
herida. Pero tú también eres su hija…


Ivy
sabía que su madre y su amiga tenían razón, pero no quería agobiarse más.


—Están
así las cosas y me quedo con que siempre me llama en Navidad y me manda algo
bonito.


—Que
no te pones nunca, porque nunca acierta ni con la talla, ni con tus gustos.
Como no te conoce mucho…


—Tía,
para… Que ya he tenido bastante con mi madre. Mi padre está muy ocupado, tiene
un montón de hijos. Me llama cuando puede y ya está… 


Harper
miró a su amiga apenada y decidió no seguir por ahí, porque estaba viendo que
le dolía demasiado y le preguntó:


—¿Y
qué vas a hacer con Alexander? 


—Le
llamaré para pedirle que se venga. Tengo que seguir con la farsa. No me apetece
que mi madre se pase la Nochebuena riéndose en mi cara porque mi novio me ha
dejado plantada. Le tengo que llevar sí o sí.


—Pero
¿no decías que no querías volver a cruzar la línea roja porque sientes que
pierdes el control?


Ivy
se cruzó de brazos y replicó porque lo tenía clarísimo:


—Es
que no voy a cruzar la línea roja, solo voy a cenar con él. Y luego cada
mochuelo a su olivo.


—Ja.
Que te lo crees tú. Entre las copitas y lo moñas que nos ponemos en Navidad,
seguro que caes. 


—No
voy a caer porque estamos muy bien así. El negocio va como un tiro y tiene que
seguir siendo así. 


—El
negocio va a seguir yendo bien, aunque te lo folles. Tú tranquila.


—No,
no estoy tranquila. Porque yo no soy como él. Yo no soy de hacerlo, ponerme la
camisa y portarme como si no hubiera pasado nada. Para mí el sexo es algo más.
Y no quiero complicarme. Así que no pienso caer más en la tentación…


—Eso
está por ver.


—Estamos
genial así. Y nos estamos haciendo amigos. Es un gran tío. Es divertido,
ocurrente, inteligente, generoso, empático… Como amigo es un diez. Me quedo con
eso… Y tú ¿qué? ¿Qué harás en Nochebuena?


Harper
sonrió, se mordió los labios y luego reconoció:


—Luka
me ha invitado a que la pase en su casa. ¡Con sus padres! Se ha traído a los
padres de Rusia y estoy empezando a aprender a hablar ruso, porque sus padres
no hablan otra cosa.


—Jajajajaja.
¡No me lo puedo creer! ¡Vas a conocer a tus suegros! Pero ¿no decías que lo
vuestro era solo sexo?


—A
ver, estamos todo el día dale que te pego, pero también hacemos más cosas. Y
ahí dónde le ves con esa pinta de tío rudo, es luego muy cariñoso. Y cocina de
maravilla… Y habla poco, pero cuando lo hace es una sentencia. Y luego tiene un
sentido del humor muy ruso que yo me parto con él. 


—Ay
madre, que te estás enamorando…


—Después
de lo de Paul dije que no volvería a picar.


—Pero
vas a conocer a tus suegros —insistió Ivy, divertida.


—¡Calla,
anda! Yo vivo el momento y ya está. Pero la verdad es que estoy muy contenta y
siento que estas Navidades van a ser muy especiales. Por cierto, ¿por qué no
decoramos la oficina, tía? Esto está de un soso…


—Tienes
razón. Yo es que no soy muy de Navidades, son unas fechas que me ponen triste…


—Pero
estas van a ser diferentes, porque vas a cenar con un cañonazo de tío al que
solo tienes que decir: “házmelo” para que te folle como nadie.


—Jajajajaja.
¡Qué burra eres!


—¡Digo
la verdad! La gente mataría por tener un Alexander en su vida. ¿No te dijo que
cuando quisieras follar que le llamaras?


—Sí.


—Tía.
Quien tiene un follamigo tiene un tesoro. 


—Es
que él no es eso. Alexander es Alexander.


—Y es
nuestro principal inversor. No lo olvides. Así que tienes motivos más que
suficientes para no estar triste. ¡Vamos a poner esto, Ivy Douglas, petado de
luces de colores, de renos y de todo lo que pille navideño! ¡Que ya nos va a
tocando gozar de lo bueno!


—Jajajaja. Nos va tocando dice… ¡Pero si no
paras!


Y las
dos amigas se echaron a reír…
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Al
día siguiente, las chicas decoraron la oficina y ya que estaba con el espíritu
navideño puesto, Ivy decidió llamar a Alexander:


—¡Hola!
Perdona que te moleste…


Alexander
al ver que la llamada era de Ivy, le faltó tiempo para responder…


Como
siempre.


Le
encantaba hablar con ella, de lo que fuera, de trabajo o de cualquier cosa,
menos de eso que había sucedido en Chicago y en la oficina.


Eso
que él se moría por volver a repetir y que cada vez estaba más convencido de
que no ocurriría de nuevo.


Ivy
parecía muy cómoda con la relación que tenían y para nada parecía extrañarle en
su cama. O en cualquier otro sitio.


De
hecho, Alexander había llegado a pensar que tal vez hasta podía estar saliendo
con alguien y que por esa razón no le llamaba para tener encuentros de alto
voltaje.


Él en
cambio desde que ella había vuelto a su vida no se había acostado con nadie.


No
podía.


Solo
tenía a Ivy Douglas en la cabeza, aunque era más que obvio que Ivy pasaba de
él.


El
caso fue que le cogió el teléfono pensando que sería para un asunto de trabajo…


—¡Hola
Ivy! Tú nunca molestas.


—Gracias.
Pues verás, te llamo para saber si te gustaría venir a cenar a casa de mi madre
en Nochebuena. En calidad de novio falso, por supuesto…


—Pero
¿no estás saliendo con nadie? —preguntó atónito.


—No.
Te lo habría dicho. Somos amigos ¿o no?


—Sí,
somos amigos. Pero como no…


—Como no hemos vuelto a liarnos, has pensado
que estaba con alguien. No. No estoy con nadie. Y no creo que lo esté en mucho
tiempo. Estoy muy bien así, centrada en lo mío. Y esa es la razón por la que
pienso que nuestra relación debe seguir tal y como está. 


Alexander
celebró que no estuviera con nadie, pero no le gustó escuchar el resto. Claro
que no se lo iba a decir…


—Siempre
te digo lo mismo. Será como tú quieras.


A Ivy
tampoco le gustó demasiado escuchar eso, si bien así tenían que ser las cosas.


—Genial.
Entonces ¿qué te parece lo de la Nochebuena? Ya sé que es precipitado y que
tendrás tus compromisos. Pero es que como no vengas, mi madre se va a pasar la
cena entera tocándome las narices. Y no tengo cuerpo. Con esto no te estoy
manipulando, tan solo te estoy suplicando que no me dejes sola con esa mujer… 


—Jajajajaja. No te preocupes. Cuenta conmigo.
Iba a cenar en casa de mis padres, pero no me apetece hacer de Bridget Jones un
año más. Mis cuatro hermanas están casadas y llenas de hijos, mis cinco primos
que vienen también… En fin, que no me apetece que se pasen la cena
preguntándome que cuándo voy a sentar la maldita cabeza.


—¡Qué
de familia! Yo siempre deseé tener una familia así…


—Es
divertido. Creces sin saber lo que es el silencio.


—¿Tus
hermanas trabajan en la compañía?


—No.
Ninguna. Una es escultora, otra abogada, y las dos pequeñas son doctoras. Soy
el único que decidió seguir trabajando en la compañía. Y el único soltero… Así
que, de verdad, que para mí será un placer cenar contigo.


Ivy
respiró aliviada y feliz, y se lo agradeció en el alma…


—No
sabes el favor que me haces. La cena es en el apartamento de la calle 57 y no
sé si estaremos a solas con ella o con más gente. Siempre me sorprende. El año
pasado estuvimos las dos solas, pero otros años le da por llenar la casa de
gente. No sé qué con qué nos encontraremos…


A lo
que Alexander, de repente replicó porque le salió del alma:


—Con
que estés tú me basta.


Ivy
sintió un vuelco al corazón, porque las palabras de Alexander sonaron de una
manera para nada amistosa, pero decidió no darle importancia:


—Gracias
otra vez…


—No
me des las gracias, Ivy. Somos amigos. Estas cosas se hacen por los amigos.


Ivy
sintió como si le echaran un jarro de agua fría por encima, aunque no debería
sentirse así.


Pero
después de lo bien que había sonado la frase anterior, que le dijera que eran
amigos hizo que se viniera un poco abajo.


¿Se
estaría volviendo loca?


Porque
¿en qué quedábamos?


¿Lo
mejor no era no tener nada con Alexander? ¿O es que se estaba enamorando de él
muy a su pesar?


Porque
es que no podía dejar de pensar en él a todas horas, ni de masturbarse
recordando esos encuentros de alto voltaje.


Y
luego tenía una forma de ser que cada día le cautivaba más…


Joder,
¿cómo no iba enamorarse de un tío así?


¡Si
era jodidamente ideal!


Bueno,
ideal del todo no…


Porque
Alexander no creía en el amor, ni quería fundar una familia ni nada de nada.


Y
ella no quería renunciar a eso…


Ivy
había crecido sin hermanos, entre cuidadoras que cambiaban cada seis meses y
con unos padres fríos y distantes.


Ivy
no sabía lo que era levantarse y desayunar entre risas y caos.


Ivy
no sabía lo que era discutir con sus hermanos…


Ni
pelearse por quién sacaba al perro…


Ni
todas esas cosas pequeñas que la gente no valoraba pero que ella ansiaba con
toda su alma.


Por
eso quería formar su propia familia y tener todo eso que siempre había deseado.


Calor
de hogar, risas, peleas, planes, niños, perros…


Y
todo eso Alexander no podía dárselo así que ¿para qué seguir acostándose con
él?


Corría
el riesgo de caer con todo el equipo, de enamorarse hasta las trancas y luego
para qué…


¿Para
ser una más de sus conquistas?


Porque
obviamente Ivy estaba convencida de que se estaba acostando con muchas mujeres más.


Y la
sola idea le deprimía tanto que se repetía una y mil veces que era mejor que
las cosas continuaran así…


Y a
veces hasta se convencía de ello…


Por
eso, le dijo con un nudo en el estómago tremendo:


—Gracias
por tu amistad, Alexander.


Claro
que lo Ivy no esperaba era que Alexander fuera a replicar en el tono ese suyo
tan sexy:


—Tú
eres muy especial para mí. No eres una amiga más…


Ivy
sintió que la sangre se le encendía entera y replicó:


—¿Ah
no?


A
Alexander le encantó su reacción porque Ivy no podía ser más auténtica. Siempre
iba de frente. No se guardaba ninguna carta en la manga. Y tal vez por eso
estaba enganchándose a ella como jamás lo había hecho por nadie en su vida.


Se
pasaba las horas pensando en ella, recordando su risa, sus besos, su fuego…


¿Cómo
iba a ser una más si no le había pasado nada parecido en su vida?


—No,
Ivy. Eres la persona más especial que he conocido nunca.


Ivy
sonrió, sintiendo que el corazón iba a salírsele del pecho, y repuso:


—Eso
viniendo de un hombre como tú es un auténtico halago.


Alexander
se apenó al escuchar aquello porque no había nada que deseara más que ser un
hombre a la altura de los sueños de Ivy.


Pero
no podía ser…


Ella
era una chica romántica que soñaba con el príncipe azul con el que ser feliz
para siempre, pero él no creía en esos cuentos.


Él
era un hombre de sangre caliente, libre y descreído que lo último que querría
en el mundo sería hacer daño a Ivy.


Por
eso, a pesar de que la deseaba como a nadie, de que adoraba su forma de ser, de
que le tenía completamente enganchado, entendía que las cosas estaban mejor
así.


Porque
él nunca iba a poder darle lo que ella tanto anhelaba…


Y
tenía que ser honesto.


Ella
se merecía que lo fuera, porque esa chica se merecía más que nadie ser feliz y
construir esa familia que la vida le había negado.


Por
eso, decidió que lo mejor era que la conversación terminara ahí y decir:


—Dejemos
de tirarnos flores, además los dos tenemos mucho trabajo. Nos vemos en
Nochebuena… Adiós, Ivy.


Y
colgó, dejando a Ivy completamente desconcertada…


Como
siempre.
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A las
ocho en punto del día de Nochebuena, Alexander pasó a recoger a Ivy a su
apartamento en Chelsea.


Llevaba
todo el día nevando y de momento el tiempo estaba dando una tregua.


Ivy
tiritando de frío, se metió en el coche y agradeció que Alexander llevara la
calefacción a tope.


—¡Buenas
noches! ¡Hace un frío que pela! —exclamó Ivy, echándose un poco atrás los
hombros del abrigo que llevaba y dejando a la vista un vestido maravilloso de
encaje rojo…


Alexander
se quedó mirándola fascinado porque esa noche estaba más guapa que nunca.


Se
había dejado el pelo suelto, llevaba un maquillaje de fiesta fuerte y marcado,
con unos labios tan rojos que a Alexander le estaban entrando unas ganas locas
de quitárselo a lametazos.


Pero
en su lugar respiró hondo, trató de ignorar a la erección que estaba pujando
entre sus piernas y replicó:


—¡Buenas
noches, Ivy! Sí, es el clásico día navideño… No está nada mal… ¿No te parece?


Ivy
pensó que el que no estaba nada mal era él…


Mejor
dicho, estaba como para pedirle que se lo hiciera en ese justo momento.


Llevaba
un esmoquin de firma italiana, se había recortado un poco el pelo, lucía un afeitado
apurado y olía como siempre a gloria.


Ivy
tragó saliva, agradeció haberse puesto unas pezoneras porque los tenía en mismo
instante de punta y replicó:


—Sí,
es el típico día…


Alexander
arrancó el coche y comenzó a sonar la canción All I want for Christmas…
de Michael Bublé.


—Me
gusta escuchar música navideña, pero si a ti te desagrada lo quito…


Ivy
detestaba todo lo que tuviera que ver con la Navidad porque esas fechas siempre
le recordaban todo lo que no tenía.


Pero
esa música no le molestaba para nada, al contrario…


—Soy
bastante Grinch, pero no quites la música. Me gusta…


Alexander
la miró y no le quedó más remedio que decir:


—Eres
un Grinch de lo más encantador. Y esta noche estás preciosa…


Alexander
arrancó por fin el deportivo y puso rumbo al apartamento de la madre de Ivy, en
tanto que ella se ruborizaba y confesaba quitándose importancia:


—Es
el vestido. Es de firma italiana. Me lo ha mandado papá. Debe costar un ojo de
la cara. Todos los años me envía un vestido bonito para que lo luzca en
Nochebuena… Pero yo siempre lo devuelvo porque no solo nunca acierta con la
talla, ni con mis gustos, sino que me parece obsceno gastar tanto dinero en un
vestido que solo voy a lucir una noche.


Aunque,
a decir verdad, lo que a Ivy le parecía terriblemente obsceno y le apenaba era
no tener ese día de su padre más que ese maldito vestido. 


Porque
habría cambiado todos los regalos del mundo por pasar una Navidad con él,
aunque fuera una sola en su vida.


Pero
nunca lo había hecho…


Se
había pasado la vida entera esperando una invitación que nunca llegaba…


Y lo
triste era que a esas alturas de su vida sabía que ya no iba a llegar jamás.


—Me
alegro de que esta noche hayas decidido ponértelo porque estás guapísima.


—Gracias
Alexander. Este año papá ha acertado con todo. ¡He tenido suerte! También me lo
he puesto porque mamá me advirtió de que no fuera en chándal. 


—Da
igual lo que te pongas. Todo te sienta de maravilla.


Ivy
se ruborizó otra vez y le exigió porque le estaban entrando unos calores
tremendos:


—Para,
por favor, que me lo voy a terminar creyendo…


—Es
que te lo tienes que creer. 


—Nunca
seré tan elegante como mamá… De hecho, me iba a hacer un recogido, pero no he
podido renunciar a mi melena de siempre. Me encuentro mejor así. Más natural.


—Has
tomado una decisión estupenda. Y ¿tu padre? ¿Cenas con él en Nochevieja?


Ivy
negó con la cabeza, miró por la ventana cómo la gente corría de un lado para
otro ultimando las compras y respondió:


—No
he pasado jamás una Navidad con mi padre. Se separaron cuando yo tenía dos años
y luego él se mudó a Canadá. Se casó, tiene cinco hijos y le suelo ver un par
de veces al año cuando viene a Nueva York. Almorzamos juntos y nos ponemos al
día… Y luego siempre tiene detallazos conmigo, por mi cumpleaños me manda unos
regalos estupendos y también por Navidad. Aparte del vestido, todos los 25 de
diciembre suelen llegarme unos regalazos… Como este reloj —dijo Ivy, con una
pena tremenda, mostrándole un Rolex de oro.


Alexander
que en ese momento había parado en un semáforo, la miró y lo entendió todo. Por
eso, dijo sin pensarlo…


—A mí
me encantaría tener una hija como tú.


Ivy
soltó una carcajada porque ese hombre sabía como nadie hacer que de repente
cambiara su estado de ánimo:


—¿Qué
dices?


—En
serio. ¡Me encantaría! Tan creativa, tan espontánea, tan divertida… Y en
Navidad… Uf. Te imagino de niña llenándolo todo de luces, decorando hasta las
macetas, y esperando toda ansiosa a que Papá Noel bajara por la chimenea.
Seguro que fuiste la niña con la que todo padre sueña… Tan genial, tan
responsable, tan talentosa… ¡Yo no me habría perdido ni una sola Navidad
contigo!


Ivy
se mordió los labios de emoción, porque ese hombre parecía saber siempre lo que
ella estaba deseando escuchar:


—Eres
un encantador de serpientes…


Alexander
arrancó, pero antes de poner la vista en la carretera le dijo:


—Te
estoy diciendo la verdad…


Ivy
le miró y la verdad es que vio tanta sinceridad en su mirada que no le quedó
más remedio que decir:


—Ya.


De
todas formas, Alexander creyó conveniente aclararle algo:


—No
te estoy seduciendo, Ivy. Quiero decir que, si piensas que estoy desplegando el
típico catálogo del encantador de serpientes, te equivocas completamente. Te
digo lo que pienso y ya está… Me parece alucinante que tu padre no quiera pasar
tiempo contigo. Que no se muera por sentarte en su mesa, porque eres una tía
genial. ¿Me explico?


Ivy
asintió, al tiempo que se enjugó con los dedos las lágrimas que se le estaban
escapando de la emoción:


—Te
explicas demasiado bien. Pero él tiene otra familia, vivimos lejos, las cosas
son complicadas.


—Mandar
un billete de avión, no es complicado… Levantar un teléfono y hacer una
invitación es lo más sencillo del mundo, Ivy. Y perdona que me meta en tu vida.



Ivy
resopló, con un nudo en la garganta tremenda y reconoció:


—Para
mí ha sido muy difícil crecer con la sensación de que no era lo suficientemente
importante para mi padre. Que siempre había algo por delante de mí. Y eso me
hacía sentir muy poca cosa… Si a eso le unes crecer al lado de una diva como mi
madre, imagina cuál es el resultado. Me ha costado mucho construirme como
mujer. Quiero decir que he tenido que trabajar mucho con mis emociones para
dejar atrás muchas inseguridades. Y con todo… Sé que me queda muchísimo trabajo
por delante. Soy una chica con un montón de carencias afectivas que sueña con
que algún día será feliz. 


Ivy
no pudo contener las lágrimas otra vez y Alexander, emocionado, repuso
convencido:


—Y lo
serás, Ivy. Te juro que lo serás.


Ivy
le miró alucinada, porque a ella esas palabras le sonaron casi como una orden y
replicó:


—¿Me
lo juras? 


Alexander
en otro arranque de sinceridad, porque es que lo sentía así explicó:


—Joder,
es un puto pálpito. Sé que lo serás. Y además es que te lo mereces. 


—Todo
el mundo merece ser feliz, Alexander. Pero la vida es muy cabrona. 


—Sí,
que lo es. Pero sé que tú tendrás tu casa llena de todo eso que siempre has
soñado. De amor, de felicidad, de críos, de perros… Y de un marido al que
odiaré con toda mi alma…


—Jajajajajajaja.
¡Estás como una cabra!


—Es
verdad. Porque tendrá la fortuna de tener en su cama cada noche a la chica más
estupenda del planeta…
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Minutos
después… Ivy se plantó en la puerta del apartamento de su madre del brazo de su
novio de pega y sintiéndose de maravilla.


Y es
que a pesar de que habían tratado temas tan sensibles para ella como el de su
padre o el de sus carencias y sus inseguridades, lejos de haberse agobiado se
sentía como liberada.


Había
echado todo fuera y ahora se sentía tan liviana como una burbuja de champán.


Liviana
y alegre, incluso… feliz.


Quién
se lo iba a decir a ella…


Pero
por primera vez en su vida, no sentía esa pena profunda y dolorosa que le
impedía siempre disfrutar de esas fechas tan entrañables para casi todo el
mundo.


Porque
siempre estaba presente esa jodida ausencia…


Y no
era que su padre estuviera muerto, como era el caso de muchas personas que ese
día tenían que lidiar con la ausencia de un ser querido.


Su
padre estaba vivo, pero no le daba la gana de invitarle a pasar esos días con
ella.


Y lo
que era peor, jamás se había tomado la molestia de darle siquiera una
explicación. Para él lo normal era pasar esos días con su familia, la que había
creado después, y a ella tenerla siempre lejos con el premio de consolación de
esos regalos caros que odiaba con toda su alma.


Sin
embargo, ya no iba a torturarse más con eso, al menos no esa Nochebuena en que
iba del brazo de un hombre que la entendía, que la escuchaba, y que le hacía
sentir siempre especial.


Tremendamente
especial…


Y
solo por eso, Alexander Archer se merecía que ella luciera su mejor sonrisa y
que hiciera todo lo posible para hacer que esa noche fuera única.


Claro
que eso le sorprendió muchísimo a Diana que en cuanto vio a entrar a su hija al
salón se quedó estupefacta:


—Uy,
¿y esa sonrisa de oreja a oreja? —le preguntó sin dar crédito a lo que estaba
viendo.


Porque
su hija no solo lucía una sonrisa envidiable, es que estaba divina con un
vestidazo rojo, y del brazo del tío más atractivo y sexy que había visto
en su vida.


—Es
Navidad, mamá. Es tiempo de esperanza, de luz, de alegría, de paz… —replicó Ivy
sonriendo más todavía.


Y
desde luego que convencida de lo que estaba diciendo porque por muy
impertinente que fuera su madre con ella, esa noche iba a ser de paz.


Alexander
no se merecía otra cosa…


Y
Diana alzando una ceja y con su bordería habitual replicó:


—Vaya,
¡qué bien! Veo que se te ha subido por fin el espíritu navideño a la cabeza…
Venid, que os voy a presentar a mis amigos…


Los
tres pasaron a un comedor enorme donde unas treinta personas estaban a punto de
sentarse a disfrutar de la cena con la que Diana iba a agasajarlos.


Eran
todas personas del mundillo de la arquitectura y también clientes importantes
de su madre, gente de muchísimo dinero, que consideraban a su madre una diosa.


Qué
si no…


A Ivy
desde luego que no le sorprendió que su madre hubiera decidido cenar esa noche
tan especial con una pequeña corte de palmeros.


Incluso
lo agradeció… 


Era
preferible eso a que hubieran cenado los tres solos y se hubiera pasado la
noche esquivando sus balas…


Así
que más relajada todavía, y ya hechas las presentaciones, Ivy se sentó junto a
Alexander en el extremo opuesto de la mesa, aunque a su madre no le gustó nada
que lo hiciera.


—Ivy,
por favor, no seas cateta… ¿Qué haces sentándote al lado de Alexander? ¡Tú
siempre saltándote el protocolo y las buenas maneras! Tu sitio es frente a él…
Y a mi lado… No en la otra punta de la mesa… Además, lo he dispuesto así porque
Anne Brisban me ha pedido que siente a Alexander a su lado. 


Ivy
sonrió y, sin importarle nada el protocolo y esa Anne Brisban, le dijo a su
madre:


—Estamos
bien aquí, mamá. Pero muchas gracias por tu sugerencia…


Lo
que Ivy no esperaba era que justo en ese instante fuera aparecer la mismísima
Anne, una mujer de cuarenta años, guapa, alta, polioperada y cargada de joyas,
y le dijera a Alexander al que se comió con la mirada:


—Buenas
noches, Alex… ¡Qué ganas tenía de volver a verte!


Ivy
no podía creer que su madre hubiera tenido la desfachatez de invitar a una de
las amantes de Alexander a la cena.


Y
echando chispas por los ojos y con un cabreo enorme le preguntó a su madre:


—¿Qué
es lo que pretendes, mamá?


No
obstante, el que respondió fue Alexander que muy enojado también por la
encerrona, se limitó a decir:


—Buenas
noches, Anne. ¿Conoces a Ivy? Es mi prometida…


Ivy
se quedó muerta al escuchar aquello, por no hablar de Diana que estaba blanca
como la pared.


—¿Cómo?
¿Os habéis comprometido ya? —preguntó Diana, llevándose la mano al pecho de la
impresión.


Y
Alexander sin que le temblara ni un músculo respondió:


—Así
es. Por lo que entenderás que queramos sentarnos bien juntos en nuestra última
Nochebuena de solteros. Estamos tan enamorados que no podemos parar de
tocarnos, ni de mirarnos, ni de olernos… 


Ivy
tuvo que morderse los carrillos para no soltar una carcajada y Anne miró a
Alexander con cierto desdén y le soltó:


—Vaya
si has cambiado… No te reconozco.


Alexander
sonrió, se revolvió el pelo con una mano y replicó:


—Yo
en cambio veo que tú sigues siendo la misma zorra de siempre.


Anne
se echó la melena atrás, le fulminó con la mirada y le soltó entre dientes:


—¡Maldito
cabrón! 


Luego
se fue hasta la otra punta de la mesa y Diana les dijo:


—No
sé qué está pasando aquí, pero quiero una noche tranquila.


A Ivy
entonces no le quedó más remedio que intervenir porque aquello era ya el colmo:


—¿No
sabes lo que está pasando aquí, mamá? Pues yo te lo voy a contar… Has invitado
a esa tía para intentar sabotear mi relación con Alexander, pero ¿sabes qué?
Que te ha salido el tiro por la culata porque Alexander en su pasado hizo lo
que le dio la gana, pero ahora está conmigo y solo conmigo. A ver si te enteras
de una vez…


Diana
bufó y sin decir nada más, se marchó a la otra punta de la mesa a ejercer de
anfitriona como si ahí no hubiera pasado nada.


Ivy
entonces se sentó junto a Alexander y se excusó abochornada:


—Mi
madre es capaz de todo, como has podido comprobar.


—Pero
la hemos neutralizado de maravilla… No te preocupes.


—No,
si a este paso vas terminar casándote conmigo solo para dar en las narices a mi
madre.


Alexander
dio un sorbo a su copa de vino y reconoció mirándola con ganas de todo:


—No
me importaría. Lo que ha hecho esta noche ha sido asqueroso. ¿Cuándo se dará
cuenta de que eres una mujer hecha y derecha?


—Quiere
que vuelva a trabajar con ella, por eso no va a parar hasta que salgas de mi
vida. ¿Por qué si no crees que ha invitado a esa tía?


—Es
la hija de Trevor Brisban, el empresario hotelero, su padre es brillante, pero
ella es un cero a la izquierda. La conocí el año pasado en una fiesta cuando
acababa de divorciarse de su cuarto marido. Nos encerramos en un cuartucho, se
postró ante mí y se la metió hasta el fondo.


Ivy
al escuchar aquello estuvo a punto de escupir el vino que en ese instante
estaba bebiendo…


—No
quiero saber más… Gracias.


—Solo
fue una mamada. Nada más. Ella me pidió que nos siguiéramos viendo, pero yo le
dejé clarísimo que no quería nada con ella. Con todo, estuvo llamándome,
frecuentando los sitios adonde iba, en fin… Y para remate, me la encuentro aquí
esta noche.


—Ha
sido todo culpa de mi madre… Lo raro es que solo haya invitado a una de tus
amantes… Porque según parece conocía a varias…


—Eso
es pasado, Ivy. Desde que volviste a aparecer en mi vida no he estado con
nadie.


Ivy
sintió tal felicidad al escuchar aquello que replicó nerviosa:


—¿Y
eso?


Alexander
sonrió, le dio un beso en la mejilla y respondió:


—Estoy
bien así… 
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Después
de la cena, los invitados pasaron al salón contiguo donde algunos se pusieron a
bailar…


—¿Quieres
bailar? —le preguntó Alexander.


Ivy
negó con la cabeza, porque estaba viendo a su madre tontear con el señor
Vincent y se estaba poniendo de los nervios.


—Prefiero
salir a la terraza. No soporto ver cómo mi madre está coqueteando con ese tío
que podría ser su padre.


—La
verdad es que Roger Vicent debe rondar por los setenta… 


—Pero
idolatra a mamá, y a ella le encantan ese tipo de hombres. Los hechiza, los
atrapa y ellos más pronto que tarde descubren que Diana Lee es tan humana como
todos. Y otra vez vuelta a empezar… Te juro que me da tanta pena…


Alexander
sonrió a Ivy porque tenía toda la razón, le ofreció su brazo y le dijo:


—Salgamos
a la terraza.


Ivy
se enganchó del brazo de Alexander, luego cogió una manta que había sobre el
brazo de un sofá, se la echó por encima a modo de chal y salieron a la terraza
donde estaban solos:


—Me
encantaría que mamá encontrara a alguien que la amara de verdad. Pero todos
esos tipos solo se enamoran de la arquitecta genial, en cuanto descubren que es
una mujer con demasiadas carencias: salen corriendo. Mamá creció en un hogar
desestructurado… Su padre desapareció sin más cuando ella apenas tenía tres
años y su madre murió dos años después. Creció con una tía que la despreciaba,
sin nada de amor. Y se centró en los estudios, en ser la mejor, en un afán
obsesivo de tener siempre el reconocimiento ajeno. Por eso tampoco puedo odiar
a mi madre… Ella también fue víctima de otros.


Alexander
miró a Ivy y sintió tantas cosas que le entró un vértigo horrible:


—Joder,
Ivy, eres demasiado buena persona… Eres un ángel —dijo casi con rabia por estar
sintiendo tanto por esa chica.


Pero
es que era imposible no sentirlo si era la mujer más adorable que había
conocido en su vida.


—Soy
demasiado empática. Tanto que puedo pasar por mema. Pero no lo soy. Te juro
que, aunque parezca imbécil, no lo soy.


—Claro
que no lo eres. Y te honra que hables así de tu madre, a pesar de todo.


—Es
que es mi madre.


—Yo
es que no puedo dejar de pensar en su ocurrencia de invitar a Anne.


—Es
lo que te he dicho antes, quiere que vuelva al redil. Y también es lo que tú
dices, no asume que ya no soy una cría. Y claro, como cree que soy una inmadura
está convencida de que tú más pronto que tarde acabarás dejándome por otra.
Ella esta noche solo pretendía precipitarlo… Y en el fondo es su forma
retorcida e insana de protegerme. 


—¿Dejarte
por otra? Dios mío… ¡En mi vida he conocido una mujer como tú, Ivy Douglas! Tú
sí que eres una diosa…


—Jajajajaja.
Aclárate. Diosa o ángel —repuso Ivy, arrebujándose en la manta.


Y es
que hacía un frío tremendo, y además estaba empezando a nevar otra vez.


—Lo
eres todo. Te lo digo en serio. 


—Soy
una chica normal. No pretendo ser otra cosa. No quiero ser como mamá, que vive
obsesionada con ser la mejor, la más perfecta, la más en todo. Y al final está
sola… Profundamente sola. Porque no acepta esa parte de sí misma que no es tan
perfecta, no acepta sus vulnerabilidades, ni sus miedos, ni sus flaquezas. Y va
por la vida haciendo un papel… Yo no quiero vivir así, yo deseo que quien me
quiera me acepte tal y como soy. No quiero pasarme la vida entera fingiendo ser
lo que no soy. 


—Es
que no tienes que fingir nada, tú eres estupenda tal y como eres.


Ivy
se sonrojó y Alexander casi que también porque aquello le salió del alma:


—Caray,
Alexander, vas a conseguir que entre en calor con las cosas que me dices.


Alexander
se puso a su espalda y la abrazó con fuerza desde atrás, porque la verdad era
que hacía mucho frío:


—Si
quieres te abrazo…


—Jajajaja.
¿Cómo que si quiero? Ya lo estás haciendo…


—Es
que yo también estoy muerto de frío. Así que si no te importa…


Ivy
estaba encantada de tenerlo a su espalda, de sentir su abrazo, su calor, su
fuerza, su todo…


—No
me importa en absoluto…


Alexander
la abrazó más fuerte todavía porque deseaba hacerlo más que nada en el mundo.


Se
sentía tan bien con ella, que se habría pasado así la vida entera, pero en su
lugar dijo:


—Qué
vistas más espectaculares tiene esta terraza…


—Las
mejores. Mamá siempre elige lo mejor. Ya sabes. Si vieras las vistas de mi
apartamento… ¡Son horribles! Pero estoy tan feliz allí… Mamá se desespera,
porque no entiende que teniendo esto viva en ese agujero como dice ella, pero
me da lo mismo. Mi independencia está por encima de todo…


—Es
que no tiene precio, preciosa.


A Ivy
le encantó que la llamara así, giró la cabeza y le dijo agradecida:


—Gracias
por hacer que esta Navidad haya sido especial.


Alexander,
con un nudo en la garganta, negó con la cabeza y reconoció:


—Gracias
a ti: pasar la Navidad junto a ti es un sueño.


Y
luego se calló, porque como siguiera hablando iba liarla parda. Y más si Ivy
seguía mirándole así…


Y es
que Ivy le estaba clavando la mirada, pero no conforme con eso, bajó la vista a
los labios, y él a pesar del frío se puso durísimo como siempre que esa chica
estaba cerca de él.


Pero
lo mejor vino cuando de pronto Ivy le preguntó:


—¿Te puedo besar?


Alexander
sin dejar de mirarla, respiró hondo y respondió girándola, agarrándola por el
cuello y besándola como se moría por hacer desde hacía tiempo.


Desesperado,
ávido, voraz, con todas sus jodidas ganas…


Las
mismas que tenía Ivy, que le devolvió beso con la misma intensidad, la misma
profundidad, el mismo deseo desatado…


Y así
estuvieron devorándose las bocas hasta que un carraspeo les interrumpió:


—Disculpad que os moleste, tortolitos, pero
que es que Roger quiere que le acompañe a la misa del Gallo y, como no sé si
estaréis a mi regreso, no quería irme sin invitaros a que paséis la Nochevieja
en Aspen.


Ivy
que estaba tan feliz besando a ese pedazo de hombre, se apartó de él de mala
gana y le recordó a su madre:


—¿Pero
no decías que estabas tan ocupada que no ibas a poder viajar?


—Yo
no, pero vosotros sí. Aspen es perfecto en esta época del año, pasad allí unos
días, tranquilamente.


Ivy
no sabía a qué atenerse porque con su madre nunca se podía bajar la guardia.


El
caso fue que Alexander intervino para decirle con una sonrisa de oreja a oreja:


—Muchas
gracias, Diana. Es todo un detalle por tu parte. Iremos encantados. Ivy me ha
hablado tanto de Aspen…


Diana
contrarió un poco el gesto, cualquiera incluso habría dicho que le molestaba un
poco que hubiera aceptado la invitación. Pero con todo, forzó la sonrisa y
dijo:


—Genial.
Pasadlo muy bien. Y tú, Ivy, cuidadito con todo. Ni se te ocurra cocinar porque
no quiero que me quemes la casa y recuerda que eres una negada para el esquí.


Ivy
bufó, se encogió de hombros y masculló loca por perder de vista a su madre:


—¿Algo
más, mamá?


Diana
se mordió los labios y exclamó advirtiéndoles a los dos:


—¡Solo
espero que no cometáis la locura de casaros en secreto! 


Ivy
soltó una carcajada y le aseguró a su madre:


—¿En
secreto? Jajajajajajaja. No, mamá. Lo nuestro es tan grande que no tenemos que
ocultarnos de nada. Al revés… ¡Tranquila que será por todo lo alto!


Diana
se quedó muerta al escuchar aquello y, tras despedirse de ellos, se marchó sin
decir nada más.


—Así
que lo nuestro va a ser una boda por todo lo alto… —dijo Alexander, agarrándola
por la cintura y estrechándola otra vez contra él.


—Ya
te digo. Jajajajajaja. ¿Has visto la cara que ha puesto mi madre? Está
desconcertadísima. Es que no le cabe en la cabeza que tú puedas haberte
enamorado de mí… La panoli que quema las cocinas y esquía como un pato mareado.


—A mí
eso me encanta —susurró Alexander, dándole un mordisquito en el cuello.


—¿Te
encanta que queme las cocinas y esquíe fatal?


—Estoy
deseando ir a Aspen para verlo con mis propios ojos. Seguro que lo haces con un
arte tremendo, como todo.


—Jajajajaja.
¿De verdad que quieres ir a Aspen? ¿No tienes planes mejores para Nochevieja?


—Me
han invitado unos amigos a cenar, todos tienen pareja, así que me tocaría ir de
Bridget Jones otra vez. No me apetece nada pasarme la cena escuchando cómo
todos me envidian por ser soltero…


—Jajajajaja.
Yo creo que mi madre nos ha ofrecido la casa en Aspen para que pasemos unos
días juntos, descubras lo desastre que soy y salgas por piernas. Obviamente…


Alexander
miró a Ivy divertido y le soltó poniendo una cara muy graciosa:


—Al
paso que va esto, ya verás cómo me voy a ver obligado a hacerte un par de hijos
para seguir dándole en las narices a tu madre.


—Yo
lo que sé es que te estoy agradecidísima por lo que estás haciendo hasta ahora…
Gracias a ti esta está siendo la Nochebuena más divertida de mi vida. 


Alexander
sintió un burbujeo absurdo en el estómago y replicó encantado:


—Yo
estoy feliz de estar aquí, Ivy. Y será un auténtico placer pasar la Nochevieja
contigo… Y ahora no me lo puedo creer… ¿Eso que está sonando es Lady Gaga?
—preguntó Alexander con los ojos chispeantes y la mano en la oreja.


—Sí,
sí que lo es.


Alexander
miró a Ivy con una cara de lo más gamberra y le dijo:


—Pues
ya sabes lo que toca…
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Aprovechando
que su madre no regresaba, Ivy estuvo bailando con Alexander hasta las tantas…


Luego,
a eso de las cinco de la mañana su madre la llamó para decirle:


—Estoy
con Roger. No me esperes a comer mañana. Debajo del árbol te he dejado unos
cuantos regalitos… ¡Feliz Navidad, Ivy!


Ivy
colgó sintiéndose como cuando era una niña y su madre le hacía exactamente lo
mismo:


—¿Qué
pasa, Ivy? —le preguntó Alexander que se percató de que algo le sucedía porque
esa chica era transparente y le había cambiado absolutamente el semblante.


—Pasa
que mamá está con Roger y no va a volver… Me ha dicho que me ha dejado
regalitos debajo del árbol…


Ivy
cayó rendida en un sofá de piel blanco y Alexander se sentó a su lado porque se
imaginaba por qué reaccionaba así:


—Si
quieres, puedo quedarme a pasar la noche aquí, contigo. Y mañana abrimos los
regalos juntos. He visto que hay uno para mí…


Ivy
se quedó mirando esos malditos paquetes y vio que había uno que ponía
Alexander….


—¡No
me lo puedo creer! Eso lo habrá hecho para humillarme. Seguro que es que es un
regalo elegante, sofisticado y exquisito con el que será imposible competir.
Anda que si supiera que no te he comprado nada…


Alexander
sonrió y le confesó encogiéndose de hombros:


—Pues
yo sí…


Ivy
puso los ojos como platos porque aquello sí que no lo esperaba para nada:


—¡Ay
madre! ¡He quedado fatal! Si es que lo mío es… Mi madre tiene razón. Soy un
desastre y…


Alexander
le colocó el dedo índice en los labios y le exigió:


—Calla.


Y
para su más absoluto pasmo, de solo sentir ese dedo en sus labios se erotizó
entera.


—Vale.


Alexander
retiró el dedo y le recordó para que se lo grabara a fuego:


—Eres
genial. Y no pasa nada porque no tengas un regalo para mí. Lo mío es una
tontería… Pero quería que la tuvieras…. 


—¿Qué
es?


—Espera
a mañana. Cuando estemos solos. Mejor abrir los regalos cuando se vaya toda
esta gente…


Ivy
se recostó en el sofá y le preguntó sintiéndose muy bien:


—¿De verdad que te vas a quedar a dormir
conmigo? 


Alexander
con unas ganas tremendas de abrazarla, respiró hondo y confesó:


—No
quiero que, cuando mañana despiertes, estés sola. 


Ivy
con un pellizco con el estómago, le preguntó llevándose la mano al vientre:


—¿Por
qué?


—Porque
soy tu amigo. Y sé lo importante que es el día de Navidad para un Grinch.


Ivy
emocionada por todo lo que ese hombre estaba haciendo por ella le confesó:


—No
te preocupes. No es la primera vez que mamá se marcha con un amante el día de
Nochebuena y me deja sola el día de Navidad. Recuerdo cuando tenía ocho años,
que me levanté toda emocionada a ver qué me había traído papá Noel y lo que
encontré fue una nota de mi madre sobre los regalos que decía: “Vendré mañana,
Ivy. Disfruta de tus juguetes”. Y me eché a llorar… Aún recuerdo cómo me abrazó
Beatrice, la señora que me cuidaba, y cómo me aseguró que no estaba sola… Me reconfortó
tanto… Pero mamá la echó dos meses después… No soportaba que me encariñara con
nadie… 


Ivy
no pudo seguir hablando porque la emoción la estaba desbordando por completo,
era tan duro para ella recordar aquello, por eso agradeció que Alexander la abrazara
fuerte y le dijera:


—Mañana
abriremos esos regalos juntos. Y tendremos una Navidad muy especial, ya lo
verás.


Ivy
no pudo evitar que se le escaparan dos lágrimas y dijera compungida:


—Soy
una tía patética…


Alexander
se apartó un poco, le retiró las lágrimas con los dedos y le habló convencido:


—Nunca
me voy a cansar de decirte que eres la mujer más especial que conozco.


Ivy
sonrió, apoyó la cabeza en el hombro de Alexander, mientras los invitados que
quedaban seguían bailando…


—Patéticamente
especial —replicó Ivy, burlona.


Luego,
cerró los ojos y entre lo que había bebido, y lo que había bailado, se quedó
frita en el sofá…


Y
despertó a eso de las dos de la tarde, en la cama de su habitación, en bragas y
tapada hasta el cuello con el edredón.


Madre
mía.


¿Se
habría follado a Alexander y no recordaba nada?


Porque
ya era mala suerte: con lo bien que follaba ese tío, mira que haberlo hecho y
no recordar absolutamente nada…


El
caso fue que salió de la cama, así en bragas como estaba, pues no había nadie
de servicio en casa, y se encontró con que Alexander estaba haciendo una
videollamada con los suyos, un bullicio tremendo de gente, que le felicitaban
entre risas la Navidad.


Él se
había quitado la chaqueta y la pajarita y llevaba la camisa remangada al codo.
Y estaba tan arrebatadoramente sexy…


Uf…


Ojalá
se lo hubiera tirado, pensó Ivy.


Luego
él, al percatarse de la presencia de Ivy, le sonrió, ella le devolvió la
sonrisa y se tapó con un cojín. 


Y
Alexander, loco por estar con ella, se despidió de su familia, dejó el teléfono
sobre la mesa y se plantó frente a Ivy para darle un beso en la mejilla.


—¡Feliz
Navidad, Ivy!


Ivy
le dio otro beso en la mejilla y le dijo un tanto abochornada:


—¡Feliz
Navidad, Alexander! Y perdona que esté así… Es que me desperté sola y no sabía
sí…


—Te
quedaste dormida en el sofá y te llevé a tu cuarto. Lo reconocí porque era el
más hippy de todos. Y te quité el vestido y las pezoneras… Espero que no te
importe…


Vaya,
pensó Ivy, o sea que no habían follado…


Si se
podía ser más pánfila que ella que se lo dijeran…


—Por
favor, qué me va importar, al contrario… Te lo agradezco… ¿Y ese olor?
—preguntó porque de repente le vino un olor a asado para chuparse los dedos.


—Estoy
asando una carne que tu madre tenía en la nevera… He hecho también un puré para
acompañarlo…


Ivy
sintiéndose una vaga tremenda, porque mientras ella dormía a pierna suelta, su
invitado no solo había preparado el almuerzo, sino que había dejado el salón
impecable.


—Y
has recogido el salón…


—Y el
comedor… He fregado los platos de anoche y tal… Pero tranquila que lo he hecho
por puro placer. Me relaja una barbaridad…


Madre
mía, pensó Ivy, encima le relajaba hacer las tareas domésticas.


Por
lo que no le quedó más remedio que comentar divertida:


—Con
razón eres mujeriego, es que si no serías asquerosamente perfecto.


—Era…
Porque desde que estás en mi vida otra vez, soy el casto Alexander… Follo menos
que mis amigos casados… No te digo más.


—Jajajajajajaja.
Pero ¿por qué?


—Pues
porque no me apetece… Lo haría contigo, pero como prefieres que seamos amigos…
Aquí estoy… A dos putas velas. Es lo que hay. ¡Resignación! Y ahora, ¡vamos a
abrir los regalos! ¡Estoy que muero de ansiedad por saber qué me ha regalado tu
madre! 


Ivy
sin parar de reír, le entregó el regalo, una cajita pequeña, que él abrió y se
quedó pasmado:


—¡Unos
gemelos de oro en forma de corazón con alas! ¿Cuál es el subtexto? 


—¡Muy
fácil! ¡Vuela con tu maldito corazón lejos de mi hija! Jajajajajaja. Mi madre
es un bicho. Jajajajajaja. Es la puta madrastra de Blancanieves…


Los
dos se echaron a reír y Alexander, temiéndose lo peor, le pidió:


—Abre
mejor mi regalo primero…


Ivy,
emocionada y muy ilusionada, se agachó a por un paquetito que ponía Ivy con una
letra que no era la de su madre…


 —Te
prometo que estoy como si fuera una niña… ¡Qué nervios por favor!


Si
bien, Alexander encantado de verla así, con los ojos chispeantes de ilusión, le
advirtió:


—No
se puede devolver. He perdido el ticket…


Ivy
abrió el papel a toda prisa, porque no podía más y se encontró con que era un
pisapapeles en forma de corazón en cuyo interior ponía: “Eres perfecta”.


—¡Ay
Dios mío! —exclamó con el corazón en un puño.


Alexander
que no sabía si había metido la pata o había acertado, porque Ivy estaba
poniendo una cara muy rara preguntó:


—Ya
te dije que no era gran cosa, pero…


Ivy
con los ojos llenos de lágrimas replicó muy emocionada:


—Es
precioso. ¡Es el mejor regalo que me han hecho nunca!


—Jajajajaja.
Ivy, tampoco te pases, solo es un pisapapeles…


—En
forma de corazón… Y dice que soy perfecta… ¡Joder, Alexander! ¡Me has matado
con esto! Y encima mira cómo estoy, llorando como una boba…


Alexander
sonrió, Ivy se retiró las lágrimas con los dedos y luego él dijo:


—Me
encanta que seas tan sensible…


—Di
más bien cursi. 


—No
voy a decir lo que no eres, Ivy. Y ahora antes de que queme la cocina de tu
madre, me voy a ver cómo me está quedando el asado.


Ivy
sonrió, le dio un beso en la mejilla y le dijo feliz como no recordaba:


—Gracias
por quedarte, gracias por tu regalo y por hacer que tenga la mejor Navidad de
mi vida.


Y
Alexander, con el corazón latiéndole con fuerza y unas infinitas ganas de
hacerle el amor, replicó:


—Gracias a ti, Ivy. Para mí estas Navidades
están siendo las mejores…


Y
decidió marcharse a la cocina, porque como siguiera frente a ella iba a acabar
diciendo cosas que iban a complicarlo todo muchísimo…
















Capítulo 23


Después
de comer el asado delicioso, Alexander le propuso ir a dar un paseo y luego a
patinar.


Y a
Ivy le encantó la idea…


Aunque
Harper no lo entendiera…


Y es
que después de patinar y de tomarse algo, Alexander la acompañó a casa y la
dejó en el portal con un casto beso en la mejilla.


Y
justo una hora después, cuando salía de darse un baño de lo más relajante
recibió la llamada de su amiga:


—¡Feliz
Navidad, Ivy! ¿Estás ocupada? —preguntó muerta de curiosidad.


—Estoy
sola. Salgo de darme un baño… ¿Y tú?


—Tengo
a Luka durmiendo en el sofá… Es que no veas qué nochecita… Estuvimos de cena
con sus padres y no te lo pierdas: ¡me presentó como su novia! Yo no daba crédito,
porque te juro que no sabía lo que éramos…


—O
hacías como que no sabías…


—De
verdad que yo solo me dejaba llevar, pero cuando he escuchado que éramos
novios… 


—Te
has muerto de miedo —le interrumpió Ivy, convencida.


—Pues
no. Te equivocas. ¡Me ha gustado mucho! 


—Jajajaja.
¡No hay quien te entienda Harper! 


—Luka
es muy especial y no sé qué me está pasando, pero me encanta lo que tenemos. Y
si para él somos novios, ¿qué me cuesta seguirle el rollo? Además, sus padres
son un amor. Y nada, después de la cena, me lo traje a casa y desde entonces
estamos enganchados… Ya sabes cómo somos de apasionados… Y ahora cuéntame tú…
¿Hubo tema con Alexander?


—No.
Y sí. Y no entiendo nada… Pero está todo bien. Quiero decir que gracias a él he
pasado la mejor Navidad de mi vida. Así que estoy feliz. No puedo pedirle más a
la vida —dijo tumbándose en el sofá y clavando la vista en el techo.


—Uy.
Espera y cuéntame más despacio que no entiendo nada. ¿Te liaste con él o no?


—Nos
besamos, pero de ahí no pasamos. Luego, sucedió que mamá se piró con un tío… Y
me revolvió entera… Le conté que no era la primera vez que Diana hacía algo así
y decidió quedarse a pasar la noche conmigo.


—Y
entonces, sucedió…


—Qué
va. Lo único que pasó fue que yo me quedé frita y desperté en bragas en mi
cama… Él me quitó la ropa para que durmiera tranquila y se fue a dormir a otra
habitación. 


—Pero
al día siguiente… Tracatá… —insistió Harper, ansiosa.


—Tampoco.
Al día siguiente, me ha dado su regalo de Navidad, un pisapapeles en forma de
corazón que pone: “Eres perfecta”. Y luego, nos hemos comido el asado que ha
cocinado para mí… Y tranquila, que no ha pasado nada en la siesta, nos hemos
ido a patinar y luego me ha dejado en casa con un casto beso en la mejilla.


Harper
al escuchar ese relato se quedó perpleja porque no podía creerlo:


—Me
estás vacilando ¿verdad?


—Te
estoy contando lo que pasó. Y te advierto que es lo mejor… 


—Tía,
no me puedo creer que después del morreo ya no pasara nada más. ¡Pero si ese
tío es el mejor amante que te vas a echar a la cara!


—Calla,
no me hables, que mamá invitó a una tía que está detrás de él. Una con la que
tuvo un lío, bueno más bien, ella le hizo una mamada en un baño y desde
entonces no para de agobiarle. 


—Dios,
¡lo de tu madre es horrible!


—Estoy
convencida de que quiere que rompa con él, para que nuestra empresa se vaya a
la mierda y así tenerme otra vez de vuelta con ella. Pero va lista… 


—¿Y
qué paso con esa tía? ¿Alexander le dio bola?


—No.
Además, me dijo que desde que ha vuelto a encontrarse conmigo, no ha estado con
nadie.


Harper
soltó una risotada, porque de repente empezaron a encajarle las piezas del
puzle:


—Entonces
¿es que lo vuestro va en serio? Quiero decir que esto es un noviazgo a la
antigua, con besitos castos en el portal y todo.


—Jajajaja.
No. Es solo amistad. En la terraza nos besamos, porque surgió, pero los dos lo
tenemos clarísimo. No va a pasar nada. Por eso voy a pasarme la Nochevieja con
él en Aspen.


Harper
ya sí que se quedó alucinada del todo cuando escuchó aquello:


—¿Qué?
Nena, tú me vas a volver loca…


—Verás,
mamá está muy liada, y no va a poder salir… Así que nos ha ofrecido que pasemos
unos días allí. Y yo, solo por darle en las narices, voy a ir. Además,
Alexander no pudo estar más gracioso y le dijo a mamá, cuando pretendía meterle
a esa tía por los ojos, que estábamos comprometidos.


Harper
soltó una carcajada porque aquello era ya el colmo:


—Esto
está yendo demasiado lejos y vais a acabar quemándoos.


—Está
todo bajo control. No tienes más que ver lo que pasó anoche y lo que ha pasado
hoy. Hemos estado el día juntos y no ha ocurrido nada. Nada sexual, quiero
decir, porque la verdad es que como amigo es ideal. Escucha, da buenos
consejos, es leal… La pena es que sea tan mujeriego, que no crea en el amor y
todo lo demás.


—Pero
si no está con nadie desde que está contigo y está haciendo cosas por ti que
solo se hacen por amor —apuntó Harper porque ella lo veía todo de una manera
muy distinta a su amiga.


—Las
hace por amistad.


—Pues
yo creo que es por algo más. Si no, no habría habido beso… Yo creo que está
pillándose por ti, pero que está poniendo el freno porque está cagado.


—Alexander
jamás se pillará por nadie. No cree en el amor. 


—Ya,
bueno, yo tampoco iba a tener nada serio después de lo de Paul, y ahora resulta
que tengo novio. Todos cambiamos, Ivy. Alexander no iba a ser la excepción…


—Yo
no creo que haya cambiado.


—Ya,
y por eso te regala ese pisapapeles moñas… 


—Es
por amistad.


—¿Tú
besas a tus amigos? ¿Tú les regalas piedras que pongan “eres perfecta”? ¿Tú te
haces pasar por prometida de tus amigos? ¿Vas con ellos de vacaciones a su casa
de Aspen? Vamos, Ivy, a mí no me engañas… A ti misma puedes hacerlo: ¡a mí no!
Ese tío está pillado por ti y tú por él.


Ivy
bufó, se levantó de un respingo porque su amiga le estaba poniendo muy nerviosa
y replicó:


—Podía
pillarme por él perfectamente, porque me encanta. Y no solo me refiero a la
atracción física, es que es un tío genial que no para de demostrarme cosas. Y
que cree en mí como nadie lo ha hecho. Pero sé quién es Alexander Archer y no
pienso cometer el error de enamorarme de él. Así que no estoy pillada por él,
porque entre otras cosas tengo un férreo autocontrol, y mantengo a raya mis
emociones.


—¡A
ver lo que te dura, maja! Yo estoy segura de que en Aspen vas a caer…


—Pues
no. Estás equivocada. Pero lo que sí puedes hacer es acompañarme mañana a
comprarme un vestido bonito para Nochevieja.


—¿Para
qué quieres un vestido si solo vas a cenar con un amigo con el que no va a
pasar nada? Ponte cualquier cosa que tengas con brillo en tu armario y listo
—sugirió Harper, haciendo una vez más de abogada del diablo.


—No
sigas por ahí, Harper. Porque de verdad que no hay nada que rascar, entre
Alexander y yo no va a haber nada. 


—Yo
por si acaso te ayudaré a elegir el vestido más elegante y sexy que haya
en Nueva York. Y por supuesto con ropa interior a juego. Pero déjame
preguntarte algo…


Ivy
que estaba paseando por el salón en círculos, porque la conversación la estaba
poniendo bastante ansiosa, replicó:


—Venga,
dispara…


—Si
resulta que Alexander te dijera que ha cambiado, que no solo no folla con
otras, sino que quiere algo serio contigo…. ¿Tú qué harías?


—Es
que eso no va a pasar. Alexander no quiere nada serio con nadie porque no cree
en el amor.


—Tú
respóndeme, si él te propusiera algo serio ¿qué harías?


—Hombre,
en el supuesto de que eso pasara, que ya te digo que no va a pasar, claro que
tendría algo con él. Si es el hombre más maravilloso que me he encontrado en la
vida. ¡Tonta sería si no lo hiciera!


—No,
perdona. Tú estás siendo tonta ya ¡y de remate! No sé cómo no puedes verlo. Alexander
te ha entregado ya su corazón… 


—¡Me
ha entregado un pisapapeles!


—En serio te lo digo, puede que todavía no sea
ni consciente, pero para mí que se está enamorando de ti sin remedio. Ya me
contarás, ya…
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La
Nochevieja llegó y los dos cenaron las delicias que les enviaron del
restaurante favorito de Ivy.


Después,
esperaron a que llegara la medianoche y vieron juntos desde la impresionante
terraza de la planta superior de la casa, los fuegos artificiales que
estallaban por todas partes.


Y ya
muertos de frío, entraron, se sentaron frente a la chimenea, en el suelo, sobre
una mullida alfombra y con una copa de champán en la mano.


—Es
la primera Nochevieja que paso en Aspen sin estar amargada —reconoció Ivy, sin
parar de reír porque se lo estaba pasando con genial con Alexander—. Andrew
siempre se negó a venir, odia el frio y la nieve, y yo como no quería dejar
sola a mamá, pasaba estos días con ella.


—Pero
amargada… 


Ivy
dio un sorbo a su copa y reconoció con una sonrisa de oreja a oreja:


—Tremendamente.



—Pues
que sepas que esquías con un estilo impecable…


—Jajajajaja.
Me defiendo y ¡me encanta esquiar! Pero al lado de mamá soy una completa
inepta. Ella sí que tiene estilo. De joven ganó varias competiciones de esquí.


—Yo
solo sé que me ha encantado pasarme la mañana esquiando contigo.


—Y tú
eres otro esquiador consumado. ¡No sabía que se te daba tan bien!


—Me
gusta esquiar. Antes solía venir con mi familia, pero ahora prefieren ir a la
playa en invierno. Yo en cambio prefiero las Navidades así, con mucho frío,
nieve, mantas, champán… ¡Es mucho más romántico!


Ivy
puso los ojos como platos porque no esperaba para nada ese adjetivo en los
labios de ese hombre:


—¿Has
dicho romántico? ¿Tú?


—Perdona,
me he equivocado, he querido decir: “típico”. Es más típico…


Alexander
dio un sorbo a su champán, mientras pensaba que cómo podía pifiarla de esa
manera.


¿Qué
hacía él hablando de romanticismos? 


El
caso fue que Ivy se partió de risa y luego replicó:


—No
pasaría nada si hubieras dicho romántico, pero es que como tú…


Alexander
dejó la copa a un lado, se acercó más a ella, y mirándola de una forma que Ivy
se estremeció entera preguntó:


—Yo
¿qué?


Ivy
al tenerlo tan cerca, al oler ese perfume suyo tan viril, al sentir esa
presencia tan poderosa, se puso nerviosa y farfulló:


—Pues
eso, que para ti las cosas románticas son absurdas y moñas.


Alexander
dejó vagar la vista hasta los labios carnosos de Ivy y musitó con unas ganas
tremendas de besarla:


—Yo
solo sé que estoy feliz de estar aquí contigo. ¿Te parece muy moñas si te lo
digo?


—Moñas,
no sé, pero como sigas mirándome así los labios me voy a poner muy nerviosa…


—Tienes
unos labios preciosos. 


Ivy
se los mordió porque es que hasta le ardían y musitó con el corazón latiéndole
muy fuerte:


—Ay,
madre mía…


Alexander
la miró con una intensidad que hizo que Ivy se estremeciera más todavía y
preguntó:


—¿Qué
te pasa?


—Que
te recuerdo que somos amigos.


—Sí.
¿Y? —preguntó Alexander, con ganas de arrancarle el vestido de satén azul de
escote profundo y una abertura que dejaba una pierna a la vista.


—Pues
que no me puedes mirar así…


—¿Así
como si pensara que esta noche estás preciosa, que quiero liberarte de esas
horquillas, soltarte el cabello y bajarte de una vez por todas la cremallera
del vestido?


Ivy
se quedó petrificada, luego respiró hondo, dio otro sorbito a su copa y replicó
pestañeando muy deprisa:


—Pero
es que no conviene que crucemos ciertas líneas…


Alexander
se encogió de hombros, le acarició el labio inferior con el dedo índice y
musitó:


—Perfecto.
No las cruzaremos.


Alexander
retiró el dedo, mientras Ivy estaba temblando de puro de deseo:


—Estoy
fatal…


—¿Fatal?
¿Por qué? Estamos haciendo lo que tú quieres, siempre va a ser como tú desees.


—No
me hables de deseos… Si te contara cuáles son mis deseos ahora mismo igual
hasta te escandalizarías.


Alexander
puso su mejor cara de diablo y preguntó recostándose junto a ella:


—Me
encanta escandalizarme. Hazlo, Ivy, escandalízame…


—No
debo…


—¿Pero
quieres? ¿Querrías escandalizarme?


Alexander
se pegó más a ella, con una erección tremenda que Ivy sintió y solo pudo
responder:


—Querría
tantas cosas…


—Puedes
hacer lo que quieras… Eres libre.


Alexander
sonrió como un condenado diablo y a ella no le quedó más remedio que decir:


—Es
cierto. Pero no quiero enamorarme de ti.


A
Alexander aquello no le gustó nada, pero la entendió:


—No
te enamores. Es fácil.


—Yo
es que no soy como tú. Yo sí que creo en el amor. Y esto se me puede ir de las
manos.


—¿Y
crees que yo no corro el mismo riesgo? —exclamó Alexander, acercándose a su
cuello y dándole un mordisquito.


—No,
porque no crees…


—Pero
¿y si estoy equivocado? ¿Y si el amor existe y lo conozco al fin contigo?


Ivy
tragó saliva porque no esperaba escuchar semejante cosa y repuso nerviosa,
excitada, estremecida…


—No
lo sé, Alexander… No tengo ni idea de nada.


—¿Qué
es lo que sientes? ¿Qué es lo que te apetece que hagamos?


—Te
repito que me apetecen unas cosas tan sucias que mejor que no sigas
insistiendo. Pero lo que más preocupa es lo que podría pasar después de esta
noche… 


—¿Después
de que nos dejemos llevar?


—Después
de que me arroje a tu maldito fuego: ¿qué va a pasar con nosotros?


Alexander
la agarró por el cuello, la besó en los labios, ella los entreabrió y se
devoraron las bocas como nunca.


—Vivamos
esta noche y después… Ya se verá —musitó Alexander con los labios pegados a los
de ella.


—Pero
es que yo no quiero sufrir… No quiero enamorarme de ti.


—No
lo hagas, entonces. Y solo entrégate a la pasión…


—¿Podré?
¿Sabré quedarme justo ahí? —preguntó Ivy, mientras Alexander recorría la
espalda con su mano ancha y fuerte.


—Eres
una mujer fuerte y libre, Ivy. ¿Qué es lo que deseas? No pienses en nada más. Y
no dejes jamás de hacer algo por miedo. Si quieres hacerlo, hazlo. Y ya está.
Lo que venga después, sabrás afrontarlo. Como todo…


—No
quiero que me rompas el corazón.


—Yo
solo sé que jamás te haría daño, Ivy. Te lo juro.


Ivy
sonrió, porque solo tuvo que mirarle a los ojos para saber que estaba diciendo
la verdad y confesó:


—Ni
yo a ti…


—Entonces
dejémonos llevar. Ábrete y dime lo que quieres…


Ivy
se mordió los labios y confesó sintiendo una punzada muy fuerte en su sexo:


—Desde
que has abierto esa botella de champán me muero por hacer algo… Pero…


Alexander
la besó otra vez en los labios, implacable, y le pidió con ganas de todo:


—Hazlo,
ya te lo he dicho, quiero que me escandalices…


Ivy
se puso de pie, agarró la botella de champán y se dirigió hasta la mesa de
madera maciza que había junto a ellos.


Retiró
las cuatro cosas que estaban encima, se quitó las braguitas, se sentó, se subió
el vestido y le pidió a Alexander temblando de deseo…


—Quiero
que bebas de mí…


Luego
colocó la botella en la entrada de su sexo, vertió un poco del frío líquido
espumoso y se echó hacia atrás, mareada por el vino y el champán, y sobre todo
por un deseo que la tenía ya al borde de perder el control…
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Alexander
se levantó, se situó entre las piernas de Ivy y sació su sed, mientras ella
disfrutaba de ese fuego, de esas caricias, de ese arte suyo para hacerla gozar
como nadie.


—¿Esto
es lo que querías, Ivy?


Ivy
derretida de deseo, asintió con la cabeza y musitó:


—Sigue,
por favor… Quiero más…


Alexander
cogió la botella de champán, le levantó el vestido más todavía, y vertió un
generoso chorro sobre el vientre que acabó deslizándose desde el ombligo hasta
la vulva.


Ivy
se estremeció al sentir el frío de nuevo sobre su piel, pero él aplacó esa
sensación con la lengua que ardía.


Y así
estuvo hasta que se lo bebió todo y volvió a derramar el champán que quedaba.


La
lamió entera, y después se concentró otra vez entre sus pliegues que estimuló a
conciencia hasta que no pudo más y él la llevó al orgasmo golpeando el clítoris
duro con la lengua.


Luego,
la levantó, la llevó en brazos hasta el cuarto de baño, la desnudó, la metió en
la ducha y la lavó sin dejar de mirarla fascinado.


—Me
encanta que me escandalices… —le dijo a la vez que le pasaba la esponja
enjabonada por el vientre.


—En
la vida pensé que sería capaz de pedir a alguien que me hiciera tal cosa…


—Es
que no se lo has pedido a alguien. Me lo has pedido a mí. A mí puedes pedirme
lo que quieras…


—Jajajajaja.
Me refiero a que…


Alexander
en tanto que terminaba de enjabonarle el cuerpo entero le interrumpió:


—Sé a
lo que te refieres y adoro que sea así. 


—Que
solo me haya atrevido a ser yo… contigo.


—Tengo
mucha suerte de que hayas decidido ir más allá solo conmigo. Al menos de
momento…


Alexander
retiró el jabón con el chorro de agua caliente, a la vez que ella preguntaba:


—¿Cómo
que de momento?


A
Alexander no le hacía ni pizca de gracia lo que iba a decir, pero Ivy era libre
y tenía que buscar su camino, fuera el que fuese:


—Podría
apetecerte probar otros labios, otros cuerpos, otras experiencias… Hay más
mundo aparte de mí…


Ivy
lo tenía tan claro, que negó con la cabeza y confesó con su sinceridad
habitual:


—No
me apetece nada de eso. Contigo me basta…


Alexander
al escuchar aquello, sintió una emoción que encontró tan fuerte que decidió
sonreír y decir:


—No
creo que sea conveniente que alimentes mi vanidad.


—Te
estoy diciendo la verdad. No me veo haciendo estas cosas con nadie… Ni mucho
menos participando en tríos y orgías y todo eso. No siento la más mínima
curiosidad. Sin embargo, contigo… Contigo no sé qué me pasa que lo quiero todo.
Pero solo contigo… Y perdona si te agobio al confesarte esto.


Alexander
sintió una felicidad tan extraña al escuchar esa confesión que cogió una
toalla, para evitar mirarla a los ojos y que viera lo emocionado estaba, y
farfulló:


—No
me agobias.


—No
querría ser una amante pesada, una tía como Anne Brisban… 


Alexander
le ayudó a salir de la bañera, se situó detrás de ella y la envolvió con una
toalla blanca y esponjosa:


—Anne
Brisban nunca fue mi amante… De hecho, jamás he tenido amantes… Tengo amigas
con las que pasaba buenos ratos y ya está. Contigo es diferente, Ivy. Contigo
es otra cosa… Pero no me pidas que le ponga nombre porque no sé cuál es.


Ivy
se dio la vuelta, le sonrió y le dijo encogiéndose de hombros:


—No
te voy a pedir nada, Alexander. Yo estoy bien así. Con esto que tenemos soy muy
feliz… Como no lo he sido nunca.


Alexander
sonrió, le acarició suave la mejilla y la besó en los labios despacio, sutil,
incluso tierno.


—Ni
yo —confesó él, con el corazón latiéndole bien fuerte.


—Vaya
beso… Para ser un diablo, besas también como un ángel —le dijo Ivy, con los
ojos muy brillantes.


—Tú
consigues que salga también eso de mí…


Y
dicho esto, la agarró por las caderas, le lamió los labios y la besó esta vez
con lascivia, profundo, intenso, puro fuego…


Como
si le hubiera dado rabia que Ivy hubiera sacado esa parte más sensible, ese
lado más romántico…


Y a
lo mejor había sido así…


Él no
estaba preparado para sentir eso, él no creía en eso, pero Ivy estaba logrando
que estuviera sintiendo cosas que estaba convencido que no iba a experimentar
en la vida.


Pero
no pensaba salir corriendo…


Él no
era esa clase de tíos y además Ivy no se lo merecía…


Ivy
se había entregado a él con todas las consecuencias y ella se merecía que él
hiciera lo mismo.


Por
eso, la cogió en brazos, la sacó en volandas del cuarto de baño y la dejó otra
vez sobre la alfombra mullida frente al fuego.


Una
vez allí, Ivy se retiró la toalla, él se sentó a su lado y ella musitó
recorriendo la corbata con el dedo índice:


—No
es justo que yo esté desnuda y tú sigas vestido ¿no te parece?


Alexander
se despojó de la chaqueta, se sacó la corbata y replicó ansioso por fundirse
con ella:


—Es
terriblemente injusto…


Ivy
le besó en la boca y le desbotonó la camisa, mientras él hacía lo mismo con los
pantalones.


Y ya
desnudo, cogió un condón de su cartera y se lo enfundó, mientras Ivy le miraba
muerta de deseo.


—Te
quiero encima de mí —le dijo él, con esa voz tan tremendamente sexy.


Ivy
pensó que otro hombre, después de ese momento tan dulce y especial que habían
vivido, se habría demorado en prolegómenos, en ternuras, pero Alexander no se
parecía a nadie y la exigió más que nunca.


Duro,
implacable, como un jodido dios del sexo, la miró mientras ella se sentaba a
horcajadas sobre él, clavándose la erección hasta el fondo.


—¿Así
es cómo me quieres, Alexander?


Alexander
gruñó y acarició los pechos desnudos de esa chica que le miraba deseando que la
llevara al límite.


—Cabálgame…



Ivy
gimió de placer y comenzó a mover las caderas sinuosamente, mientras Alexander
daba unos tironcitos sutiles de sus pezones.


Y
así, poco a poco fue incrementando el ritmo, hasta que se hizo fuerte, intenso,
tan especial que los dos cerraron los ojos y se dejaron llevar por las
sensaciones tan electrizantes.


Así,
hasta que llegó un punto en que Ivy, jadeante, apoyó las manos en el pecho
fornido de Alexander, él levantó sus caderas y empezó a empujar desesperado
hasta que sintió que ya no podía más.


Ni
Ivy tampoco…


—Voy
a estallar, Alexander… 


—Hazlo…
Necesito sentirte. Dámelo… —exigió Alexander agarrándola fuerte de las caderas
y atrayéndola hacia él, más y más.


Y
ella, al borde ya del éxtasis, solo tuvo que frotarse un poco el clítoris con
los dedos, para sucumbir un orgasmo salvaje.


Un
orgasmo que galvanizó por completo a Alexander y que le provocó un orgasmo
feroz que lo dejó estremecido completamente.


Agotada
y saciada, Ivy se tumbó al lado de Alexander que la abrazó en tanto que
intentaba recuperar el aliento.


—Yo
ya no voy a poder vivir sin esto… —confesó Ivy, en un arranque de sinceridad.


—Ha
sido perfecto. Y podemos repetirlo cuando quieras, siempre te lo digo —replicó
Alexander.


—Después
de lo que pasó en mi despacho no quise repetir porque me daba miedo que el sexo
lo estropeara todo. 


—Yo
tengo la cabeza muy fría, Ivy. Voy a seguir siendo tu inversor, porque me
interesa. Los negocios son los negocios. Luego, ha surgido una amistad entre
nosotros que no quiero perder. Yo soy un tío leal, amigo de mis amigos. Mi
amistad la vas a tener siempre. Y en cuanto al sexo: eres una auténtica bomba.
El sexo jamás podrá estropear nada. Al contrario, hace que todo sea más
divertido.


Ivy
se sintió de maravilla, tan deseada y tan sexy que muerta de risa
replicó:


—Tú
sí que eres una bomba… Entonces, ¿tú crees que podemos seguir repitiendo esto
sin que nos pase factura?


—Si
te refieres a que podemos pillarnos, es un riesgo que yo asumo. Es más, sería
el hombre más feliz del mundo si eso sucediera. Yo no creo en el amor, pero si
contigo descubriera que existe, sería total.


Ivy
se mordió los labios de la ansiedad y replicó con su mayor temor:


—¿Y
si yo me enamoro hasta las trancas y tú no?


—¿Y
si sucede al revés? —replicó Alexander, risueño.


—Jajajajaja.
¡Sería el colmo! Que tú que no crees en el amor acabaras enamorado y yo que
creo solo quisiera sexo por el sexo.


—Pueden
pasar tantas cosas, por eso pienso que lo mejor es que nos dejemos llevar. Y ya
está. Si te apetece que nos veamos, llámame. Yo siempre tengo ganas de ti.


—Y yo
de ti.


Alexander
sonrió, besó a Ivy en los labios y confesó:


—¡Qué
forma más maravillosa de empezar el año! ¿No te parece?


—Y lo
que nos queda, Alexander…
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Después
de esa Nochevieja, tan especial, que los marcó tanto a los dos, comenzaron a
tener encuentros de alto voltaje con asiduidad.


Las
cartas estaban puestas sobre la mesa y la consigna era dejarse llevar…


Y eso
fue lo que hicieron, se dejaron llevar sin parar y en todas partes…


En el
despacho de Ivy, en el de Alexander, en los apartamentos de ambos, y hasta en
el reservado de un club nocturno de malísima reputación:


—¡No
me puedo creer que hayas ido al club de Henry Zank! —exclamó Harper cuando se
lo contó, una mañana de mediados de febrero.


—Es
un sitio muy elegante y Henry Zank es amigo de Alexander —dijo Ivy, quitándole
importancia.


—Es
elegante, pero dicen que tienen unos reservados donde pasan muchas cosas. ¿Sois
swingers o qué? —preguntó sentándose frente a ella, con una taza de café
humeante en la mano.


—¡Para
ser swingers antes tendríamos que ser pareja! Y no lo somos…


—Ya,
sí… Viene a buscarte a diario, pasáis los fines de semana juntos, pero no sois
pareja. No me lo creo. Pero bueno… Entonces cuenta ¿qué pasó en el reservado ese?
¿Tríos? ¿Orgías? ¡Me tienes en ascuas! Porque mi chica va lanzada y sin frenos
—habló Harper, tras dar un buen sorbo a su café.


—Qué
va. Bueno, un poco. Pero los dos solos. Lo tenemos pactado desde el principio.
Ninguno de los dos queremos a terceros. Nos bastamos nosotros solos. Y nada,
nos metimos en un cuarto de juegos… Podemos llamarlo así… —musitó Ivy,
abanicándose con la mano de solo recordarlo.


—¡Ay
Dios, que te me has vuelto masoca! —exclamó Harper muerta de risa.


—De
momento, no. Jajajaja. Ahora en serio, estuvimos jugando con esposas, con
ataduras, con unas fustas suaves… Lo típico y fue bastante morboso y divertido.
Con Alexander siempre es así.


—¿Lo
típico? Nena, te recuerdo que tú eras la chica con novio de toda la vida que
hacía el amor con la luz apagada una vez cada tres meses. ¡Y siempre en la
misma postura!


—Sí,
bueno, con Andrew tenía un sexo muy aburrido. Pero con Alexander me estoy
soltando bien la melena. ¡Y estoy encantada!


—¿Y
hoy vais a quedar? —preguntó Harper con los ojos entornados de pura curiosidad.


—Sí,
hemos quedado para cenar. ¿Por?


Harper
se encogió de hombros y le preguntó porque parecía que su amiga estaba a por
uvas:


—Tía,
¿no sabes qué día es hoy?


—Sí,
claro, 14 de febrero.


Ivy
entonces cayó y Harper soltó una carcajada de ver la cara de flipada que ponía
su amiga:


—¡Entonces
tienes una cenita de enamorados! ¿Y todavía te atreves a decir que no sois
pareja, alma de cántaro?


—Vamos
a quedar a cenar como un día normal. Yo creo que Alexander tampoco se ha
percatado de la fecha que es. Vamos, seguro que no. Para él es una cena normal
y corriente.


—Sí,
claro, te invita a cenar el día 14 de febrero y es una cena normal. No te lo
crees ni tú. Cuando un chico te invita a cenar en este día, es porque va en
serio. Es de primero de seducción, querida amiga —le recordó Harper, dando otro
buen sorbo a su café.


—Ya,
pero te olvidas de un pequeño gran detalle, y es que Alexander no cree en el
amor. Así que, ¿cómo se va a poner a celebrar algo en lo que no cree?


—¿Cómo
no va a creer si está pillado por ti? Oye, que os he visto juntos y el tío te
mira con un embeleso…


Ivy
se partió de risa porque su amiga hablaba de una forma muy graciosa, pero no
tenía razón:


—Es
solo atracción sexual y amistad. Lo mismo que yo siento por él. Así que
cenaremos juntos por San Valentín para celebrar eso. Que tampoco está mal.
Mejor dicho, está de puta madre. Jajajajaja. ¡Soy tan feliz que no pido más!


—No
pides más, porque ya lo tienes todo. Lo que pasa es que eres una cobardica y te
da miedo decir que es amor. Pero lo es. ¡Y con todas sus letras! —habló Harper,
diciéndole la verdad como siempre.


Pero
Ivy no lo veía de esa manera, porque el amor… El amor era otra cosa. O eso
pensaba…


—No
pienso cometer el error de confundir sexo con amor. Sé perfectamente lo que
tengo con Alexander. Y no es amor. Hay respeto, admiración, amistad, mucho
sexo; pero no amor.


—¿Y
qué es para ti el amor, Ivy Douglas? Porque me estás dejando alucinada…


Ivy
respiró hondo, se echó la melena atrás y respondió:


—El
amor es un sentimiento muy profundo y verdadero que viene después del colocón
del enamoramiento. Y yo por supuesto que no estoy enamorada. Enamorada estás tú
de Luka que no paras de pensar en él, que estás idiotizada perdida, y que te proyectas
en un futuro con él.


Harper
frunció el ceño, miró a su amiga divertida y le preguntó:


—¿Y
tú crees que no estás idiotizada? Tendrías que ver la cara que se te pone
cuando hablas con él. ¡Te quedas con una cara de panoli que es para retratarte!
Y ¿me vas a decir tú a mí que no pasas el día pensando en Alexander?


Ivy
pensó que su amiga tenía algo de razón, porque no era que se pasara todo el día
pensando en él, pero casi…


—¡A
mí no me líes, Harper! Yo te digo que no estoy enamorada… Y ya está. A mí déjame
tranquila. Y tú ¿qué vas a hacer por San Valentín?


—Luka
me ha invitado a cenar a un restaurante francés muy romántico… Yo qué sé…
¿Imaginas que me pidiera matrimonio? ¡Yo me muero! —aseguró después de apurar
su café.


—¿Ves
lo que te digo? Tú estás proyectándote en tu futuro con él…


—¿Y
tú no te proyectas follando con Alexander en el futuro?


Ivy
resopló y sonrió porque ella se imaginaba follando con él la eternidad entera:


—Me
pasaría la vida entera haciéndolo con él porque es lo más. Me pone como nadie.
Pero yo me refiero a matrimonio y a niños… 


—Pero
si está construyéndose la casa de tus sueños… ¿Cómo no vas a fantasear con la
idea de que te hace cinco hijos?


—¡No
seas mala! No fantaseo con eso… 


—¿Seguro?
—preguntó Harper haciendo de abogada del diablo.


—Es
que vivo el presente… 


—Porque
estás cagada de miedo. Por eso no te permites soñar. Tienes que liberarte, Ivy.
Con el sexo estás desatada, pero tienes que aprender también a liberar tus
emociones. Escucha a tu corazón.


—¿Eres
ahora consejera sentimental? —replicó Ivy, con guasa.


—No.
Soy tu mejor amiga. Y mi deber es darte buenos consejos.


—Perfecto.
Pero dejemos de hablar de mí y centrémonos en ti. ¿Qué pasaría si Luka te
pidiera matrimonio?


—Joder.
No creo. Sería demasiado precipitado… ¿O no? ¡Yo qué sé! El caso es que desde
que se fueron sus padres estamos viviendo juntos en su casa. Pero él lo que
quiere es que dejemos nuestros apartamentos y nos vayamos a otro que sea del
gusto de los dos.


—¿Y
tú estás de acuerdo?


—Me
haría ilusión vivir en un apartamento cerca del trabajo, luminoso y coqueto. Y
con el sueldo de los dos nos lo podemos permitir. Y por los muebles no hay
problema… ¡Es el mejor carpintero de Nueva York!


—O
sea que sí. Estás de acuerdo. Y esto va tan en serio que no me extrañaría nada
que hoy apareciera con el anillo.


A
Harper se le iluminó la mirada y le confesó a su amiga:


—Él
quiere tener niños… 


—¿Qué?
—replicó Ivy, que eso sí que no lo esperaba.


—Sí,
pero no ahora. Cuando nos asentemos y tal… Pero sí, le encantaría formar una
familia. Y grande. Lo estuvimos hablando con sus padres y dijo que no le
importaría tener muchos. Sus padres estaban encantados…


—Y
¿tú qué dijiste?


—Los
vi tan entusiasmados que dije que sí. Que a mí también me gustaría, pero yo le
dije a Luka que no más de dos. Que la vida está muy achuchada…


—Jajajajaja.
Entonces, ya ¡hasta habéis hablado de críos!


—Sí,
bueno, por qué no. En un futuro… Me encantaría tener a mis pequeños rusos,
rubios, de ojos azules, fortachones y nobles como su papá. 


—No
me puedo creer que estés pensando en tener hijos con Luka. Tú, la que decías
que después de Paul no volverías a enamorarte…


Harper
respiró hondo, se llevó la mano al vientre y reconoció:


—Pues
me he enamorado, hasta las trancas, además. Yo ya no concibo mi puñetera vida
sin mi Luka. Eso es amor. Para mí es la prueba irrefutable… Así que responde,
Ivy Douglas: ¿tú imaginas la vida sin tu Alexander?


—Jajajajajaja. ¡No seas lianta! ¡Y a mí déjame
tranquila!
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Horas
después, tras degustar unos platos exquisitos en el restaurante que no podía
tener más encanto, Ivy se llevó una gran sorpresa.


Y es
que estaba terminándose su tartaleta de arándanos, cuando Alexander sacó un
regalo envuelto en papel rojo brillante y lo puso encima de la mesa:


—Yo
ya he acabado mi postre, así que es el momento de darte esto…


Alexander
llevaba toda la velada nervioso por darle el maldito regalo, y ya a los postres
había decidido que tenía que lanzarse o se iba a volver con el regalo a casa.


Ivy
dejó la cucharilla en el plato y, completamente alucinada, preguntó:


—¿Un
regalo? ¿Pero por qué?


Alexander
la miró risueño, le mostró la decoración de san Valentín del local, las
parejitas que les rodeaban y respondió:


—Creo
que hoy se celebra algo. 


—Ah,
que también se celebra la amistad… ¡Vaya, qué desastre soy! No te he comprado
nada…


Ivy
agarró el regalo, que parecía un estuche grande, y Alexander repuso bastante
ansioso:


—El
regalo no es para celebrar la amistad…


Ivy,
atónita, levantó la cabeza y preguntó con el corazón latiéndole a mil:


—Ay
madre… ¿Y para qué es entonces?


—Es
algo que vi en una tienda y me gustó. Porque sé que te falta… Y bueno, te lo
entrego hoy porque sí. Sin más. 


Ivy
con los ojos chispeantes, abrió el regalo y apareció un pañuelo de seda azul
con corazones en rojo que no podía ser más bonito.


—¡Dios!
¡Es precioso! 


—Te
hacía falta un pañuelo de corazones para tu colección. 


Ivy
se lo enroscó al cuello, era un pañuelo enorme, y replicó divertida…


—¡Es
ideal! Y desde este momento, se acaba de convertir en mi pañuelo favorito
porque los corazones…


Ivy
se quedó callada, ya que de repente apareció frente a ella la última persona
que se esperaba encontrar:


—¡Mamá!
¿Tú por aquí?


Diana
esbozó media sonrisa, muy a su estilo de diva, y respondió:


—¿Y
por qué te extraña que esté aquí? Este es uno de los restaurantes más
románticos de la ciudad… ¡Es perfecto para celebrar San Valentín!


Luego,
se saludaron con los típicos besos, y después Diana exclamó, con la vista
clavada en el regalo de Ivy:


—¡El
pañuelo es precioso, Alexander! El diseño es de un joven muy talentoso que
trabaja con las mejores sedas italianas. Hemos salido juntos en varias
revistas, en reportajes sobre genios con talento y clase. Es todo un acierto de
regalo. Mi hija jamás se habría comprado un pañuelo así. Ella es tan de
mercadillo… 


Antes
de que esa mujer siguiera con su pasatiempo favorito, Alexander la cortó:


—Ivy
tiene un gusto exquisito.


—Lo
dirás por el gusto que tuvo para elegirte, más que nada. Y de verdad que ha
sido muy grato encontraros. Ivy apenas me habla de ti y yo ya me temía lo peor.
Pero os veo bien… 


Ivy
que estaba loca por perder de vista a su madre, replicó con un cabreo tremendo:


—Es
que estamos muy bien.


—¿Y
tú? ¿Qué le has regalado a Alexander? No me digas más. ¡Nada! Eres tan
desastre, hija mía…


A Ivy
no le dio tiempo a replicar nada a su madre, porque Alexander se echó la manga
de su chaqueta un poco hacia atrás para mostrar un reloj Patek Philippe que
debía costar un riñón:


—Su
regalo lo llevo puesto… Es una auténtica maravilla. Estoy encantado. Es lo que
te he dicho antes, Ivy tiene un gusto exquisito.


Diana
con la vista clavada en el reloj se quedó perpleja y pestañeando muy deprisa le
dijo a su hija, en un tono que sonó a regañina:


—¡Tú
como siempre tan excesiva, Ivy Douglas! Aparte de que es de pésimo gusto
abrumar a alguien con un regalo tan caro… ¡Cómo se nota que has salido a tu
padre!


—Afortunadamente
no he salido a ninguno de los dos. Yo tengo mi estilo propio… Y es
inconfundible —replicó Ivy, levantando la nariz.


—Ya,
sí, bueno… Si tú lo dices… Yo estoy con Roger, me he levantado un momento para
ir al tocador. Y estoy loca por regresar con él. Estamos muy enamorados y esto
va tan en serio que a este paso nos casamos antes que vosotros.


—Jajajajaja.
¡Seguro! ¡Tú con tal de ser siempre la primera en todo eres capaz de casarte
con tío que podría ser tu padre! —exclamó Ivy, sintiéndose de maravilla.


Sin
embargo, Diana, la fulminó con la mirada y le exigió apuntándola con el dedo
índice:


—Calla,
Ivy. ¡Es la última insolencia que te permito! Y que sepas que voy a luchar por
mi felicidad, te pongas como te pongas.


Pero
Ivy no se calló, ya estaba harta de callarse, así que le hizo frente y le soltó
empoderada como nunca:


—Lo
sé. Más que nada porque ya he perdido la cuenta de las Navidades, los
cumpleaños y vacaciones que me has dejado colgada para irte con tus amantes de
turno. Tu felicidad siempre es lo más importante, Diana Lee. Eso lo sé desde
que tenía cuatro años…


Diana
apretó las mandíbulas, la miró más cabreada todavía y repuso:


—Es
de malísima educación ponerse a hablar de estos temas en público.


—Tranquila,
si tampoco tengo ganas de hablarlo en privado. Ya no soy una niña. Tú tienes tu
vida y yo la mía… 


—Yo
sabía que tú volarías, así que me centré en buscar mi felicidad. 


—¿Cómo
podía volar si tú te dedicaste a recortar mis alas con tu desapego, tu frialdad
y tus desprecios? Para volar alto y lejos hay que creer en uno mismo, hay que
ser fuerte, hay que confiar. Y tú, Diana Lee, no has hecho otra cosa toda tu
vida más que pisotear mi autoestima. ¿Tú sabes lo que he tenido que trabajar
para ser la mujer que hoy tienes delante?


Ivy
apretando fuerte los puños y con dos lágrimas recorriéndole el rostro, clavó la
vista en su madre que respondió:


—Yo
siempre intenté estar y te llevé a terapia. Más no pude hacer. Y no sé de qué
te quejas tanto si has conseguido a un hombre como Alexander. Yo pensé que
ibais a durar un suspiro, pero estoy viendo que esto va en serio. Él es leal y
te acepta como eres. ¿Qué más quieres? 


Ivy
se encogió de hombros y pensó que era absurdo seguir con esa conversación:


—Déjalo,
mamá. Y vete al tocador, no hagas esperar a Roger.


Diana
dio un manotazo al aire, y exclamó airada…


—¡Esto
es el colmo! Me pones pringando y encima ahora te haces la víctima. En fin,
Alexander, mucha paciencia con ella… Que paséis una preciosa velada.


Diana
se marchó y la pobre Ivy se quedó desolada… Menos mal que Alexander le agarró
de la mano y, acariciando el dorso con el pulgar, le dijo:


—Ella
es así. Ya lo sabes.


Ivy
con los ojos llenos de lágrimas, asintió y reconoció:


—Eso
es lo que me da rabia. Que lo sé. Sé perfectamente cómo es, y aun así sigo
esperando su aprobación. Me habría gustado tanto escuchar alguna palabra bonita
hacia mí. Pero eso jamás lo escucharé de su boca. Para ella soy la señorita
Desastre… que menos mal que ha tenido la suerte de encontrar un novio
estupendo. 


—Y al
que le has comprado un pedazo de reloj para tenerle bien contento —le recordó
Alexander, risueño para arrancarle una sonrisa.


Y lo
logró, porque Ivy se partió de risa de solo recordar el momento:


—Cuando
ha visto el reloj, es que no podía creerlo…


—Me
lo regalaron mis padres por mi treinta cumpleaños. Mi madre me confesó que le
habría hecho ilusión regalármelo para mi boda, pero como cada vez ve más lejano
ese momento: decidió regármelo ya.


—Jajajajajaja.
¡Somos la decepción hechos hijos! 


—Sí,
somos tal para cual —dijo Alexander, sin soltarla de la mano.


Ivy
sin parar de reír y, aferrada a la mano de ese hombre con el que siempre se
sentía tan bien, replicó:


—Gracias
por este día, Alexander. Por dar siempre la cara por mí, por estar aquí,
cogiéndome de la mano, por el pañuelo de corazones, por hacerme reír, por ser
un tío increíble…


Alexander
la miró con ternura, se encogió de hombros y se sinceró por completó:


—No
tienes nada que agradecer. Es justo al contrario. Soy yo el que tiene que
hacerlo, esto es lo más cerca que voy a estar de ser un tipo normal. ¡Quién me
lo iba a decir! Yo que soy un descreído, estoy celebrando san Valentín con la
mejor chica del mundo. Porque esto hay que celebrarlo, Ivy. Lo que tenemos es
muy bonito. Atípico, diferente, único, pero muy bonito… Y soy feliz, soy
tremendamente feliz.
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Ivy
también era muy feliz, y así se lo confesó a Harper en cuanto se plantó en su
despacho, al día siguiente, a primera hora.


—¡Así
que ha sido un san Valentín maravilloso! Alexander es tan mono... —confesó
después de contárselo todo.


—Y
encima después de poner a tu madre en sitio y darte a ti el tuyo… ¡Te dio bien
tu merecido! No te puedes quejar de nada, nena. 


—La
verdad es que le voy cogiendo el gusto a los espejos de su habitación. Al
principio me intimidaban bastante, pero ahora… ¡Creo que no podría vivir sin
ellos!


Las
dos chicas estallaron en risas y luego Harper exclamó:


—¡Nuestra
Ivy la monja se está convirtiendo en toda una viciosilla! 


—¡Calla,
anda! Y ahora cuenta tú, que estás muy callada.


A
Harper se le llenaron los ojos de brillo, porque tenía algo muy importante que
contarle a su amiga:


—Siéntate
mejor.


Ivy
sin dejar de reír, se sentó y su amiga hizo lo mismo…


—Tía,
esto es muy divertido, pero te juro que me estoy poniendo nerviosa. Tenías que
haber empezado tú a contar…


—Es
que es mejor dejar lo fuerte para el final. Porque lo mío es muy fuerte. Tan
fuerte como…


Harper
levantó una mano y le mostró un anillo de oro blanco y diamantes que dejó a Ivy
gritando de pura alegría:


—¡La
madre que le parió! ¡Luka te ha comprado el anillo! Ay, que me da…
Jajajajajajaja.


Ivy
se abalanzó sobre su amiga y le dio un abrazo tan fuerte que por poco las dos
no se fueron al suelo.


—¡Tía,
cuidado, que este se quiere casar pronto! ¡Tengo que ir a mi boda con todos los
huesos en su sitio!


—¡Menos
mal que le has dicho que sí! Luka es un amor. No te vas a arrepentir, es un
gran hombre. El tío que se merece una grandísima mujer como tú. Joder, qué
orgullosa estoy de ti. ¡Eres tan valiente! ¡Te admiro con toda mi alma!


Harper
muy emocionada, se echó a llorar porque la verdad era que ni se lo creía:


—Yo
te juro que no pensaba casarme en la vida. Después de lo de Paul sufrí tanto
que creí que nunca lograría liberarme de la coraza que me había puesto. Pero
Luka lo ha hecho. No sé cómo, porque te prometo que no tengo ni idea de cómo ha
sido, pero ha fundido la coraza entera y soy una mujer que no solo ama, sino
que lo hace como nunca lo había hecho. Amo a manos llenas y sin miedo, Ivy. No
tengo miedo… Ya no. ¿Y sabes por qué? Porque ya no puedo hacer otra cosa más
que amarle. Y el miedo ya me importa una mierda.


Ivy
volvió a abrazar a su amiga que se merecía esa felicidad y ese amor… 


—Y yo
me alegro tanto. El amor es maravilloso, tan maravilloso que hace milagros como
este.


—Como
contigo. ¿O crees que tú y Alexander os vais a librar de esto?


—Lo
nuestro es diferente, pero como dijo ayer Alexander, aunque sea atípico, es muy
bonito. Y con eso nos quedamos.


Ivy
se encogió de hombros, pero había un punto de tristeza en su mirada:


—Tía,
tú no te conformas con eso. Tú quieres más. Tú lo quieres todo. Si no, no
pondrías esa cara.


—A
ver, si Alexander creyera en el amor, sería jodidamente perfecto. Pero bueno,
lo que tenemos es una pasada. 


—Pero
¿tú qué sientes, Ivy? Es que si a lo mejor tú escuchas a tu corazón de una vez
y te sinceras con él: te llevas una sorpresa. ¡Y de las gordas! —aseguró
Harper.


Pero
Ivy la verdad era que tampoco se había atrevido a hacer ese ejercicio de
pararse a escuchar a su corazón…


—Yo
es que demasiado tengo con vivir el momento. Me estoy dejando llevar y ya está.


—Te
estás dejando llevar, pero un día no te va a quedar más remedio que afrontar la
verdad y ser honesta primero contigo y luego con él. Y ese día va a llegar,
Ivy. Un día tu corazón va a gritar tan fuerte que no te va a quedar más remedio
que escucharlo. 


Ivy
sintió una punzada de ansiedad tan fuerte que le pidió a su amiga:


—De
momento, no escucho demasiado.


—Pero
algo escuchas ya.


Ivy
suspiró, se encogió de hombros y reconoció:


—Claro
que escucho, pero con lo que tenemos estoy feliz. Y no me gustaría por nada del
mundo perder esto.


—No
vas a perder nada, Ivy. Al contrario, vas a ganar más. Vas a conquistar la
felicidad que mereces. Pero para eso tienes que ser honesta y valiente. Y eso
es muy fácil porque tú eres una tía con agallas. 


—Gracias
por la confianza, pero tengo tantas carencias afectivas… Uf. He ganado mucho en
seguridad y autoestima, pero aún soy frágil, Harper. Y yo no soy como tú. Yo
tengo miedo.


Harper
se abrazó fuerte a su amiga y le aconsejó como siempre, buscando lo mejor para
ella:


—Actúa
desde el amor. Con amor. Con el corazón. Y ya verás cómo el miedo se esfuma.


Ivy
se apartó las lágrimas de los ojos porque estaba muy emocionada y le confesó a
su amiga:


—Pero
Alexander no es como Luka. ¿Crees que si fuera como él yo no habría escuchado
ya a mi corazón? Pero ¿qué hago escuchando a mi corazón si él no cree? Nada me
parecería más patético que quedarme sola en esto. Yo enamorada hasta las
trancas y él sin sentir nada más que eso tan atípico que tenemos. No quiero
para mí ese papel. Así que prefiero seguir como estamos.


—No
se trata de papeles, se trata de sentir y de ser coherente con lo que sientes.
Ya está. Yo también estaba muy cómoda con mi coraza, pero gracias a Luka
descubrí que eso era vivir a medias. Y yo no me conformo con eso. Vivir es un
regalo y hay que disfrutarlo intensamente. Yo no quiero una vida mediocre.
Nunca he sido de medianías. Ni tú tampoco. Pasa como en lo profesional. Las dos
podíamos haber seguido por el camino trillado. Tú con tu madre y yo en el
estudio de arquitectura donde me moría de asco. Pero las dos decidimos que no
queríamos eso… Que queríamos crecer, ir más allá, desarrollar plenamente nuestras
potencialidades. Y mira dónde estamos… Tenemos nuestra empresa, nos va de
maravilla, y lo que nos queda. Ha costado, trabajamos como bestias, sufrimos,
luchamos, pero venimos al trabajo con una sonrisa y si te miras al espejo cada
noche sientes un orgullo inmenso. Y no es vanidad, es el orgullo de haber
tenido el valor de luchar por tus sueños. Pues con el amor es igual… 


—Pero
el amor es algo mucho difícil de manejar.


—Es
lo mismo, se trata de saber qué quieres e ir a por ello. ¿Tú qué quieres, Ivy?
¿Amas a Alexander? Tan solo tienes que responder a esa pregunta.


Ivy
se mordió los labios y miró a su amiga muy emocionada:


—Tengo
un bloqueo tremendo.


—Te
entiendo, porque yo también lo tenía. Y no te voy a forzar a que respondas
nada. Solo te pido que tengas el coraje de escuchar a tu corazón. Que el mismo
coraje que tuviste para decidir que ya no querías seguir trabajando tu madre,
lo emplees en escuchar a tu corazón. Y ya está. No tienes que hacer nada más.
Lo demás viene solo. Luka lo tenía muy difícil conmigo, por no decir imposible,
pero poco a poco fue consiguiendo que me abriera. Con amor, con paciencia, con
cariño, con ternura y con el sexo más salvaje que he tenido en mi vida. Y mira,
aquí estoy, con mi anillo. 


Ivy
sonrió feliz de que su amiga tuviera la fortuna de amar y de ser correspondida:


—Es
tan bonito el amor. Yo es que ya sabes que soy una romántica. Y creo en él.
¡Vaya si creo!


—Pues
si crees, con más razón tienes que pelear por tu sueño. Tu siempre has soñado
con esa casa, con críos, con perros y con un tío como Alexander.


—No.
Perdona, pero Alexander es mejor de lo que pude soñar jamás. Es un hombre tan
especial… Es generoso, inteligente, fuerte, protector, valiente, cariñoso,
tierno y la tentación hecha carne. El fuego hecho hombre. Cuánta pasión, qué
locura… Jamás pensé que iba a vivir lo que estoy viviendo con él.


—Joder,
Ivy, ¿tú no te escuchas? ¡Tú estás enamorada de él! Pero enamorada hasta el
tuétano.


Ivy
volvió a suspirar, clavó la vista en la ventana y replicó:


—¿Y
quién no va a enamorarse de Alexander Archer?


—Pues lo mismo digo de Ivy Douglas. ¿Cómo no
se va a enamorar de ti si eres la tía más alucinante que conozco? Es más, es
que si no tuviera este anillo puesto en el dedo y fuera tan hetero, te pedía
ahora mismo matrimonio.


Ivy
la miró divertida y las dos, como siempre, se troncharon de risa…
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La
conversación con su amiga le caló tan hondo a Ivy que no dejó de darle vueltas
y vueltas.


Mientras
los días siguieron pasando…


El
invierno se fue quedando atrás y con los primeros días de buen tiempo,
comenzaron las excursiones con Alexander.


Fueron
al campo, a la playa, pasearon de la mano por todas partes, y su relación
atípica se fue afianzando más y más.


Así
hasta que un viernes de mediados de marzo, después de salir a tomar unas copas,
decidieron irse al apartamento de Alexander porque no podían más. 


De
hecho, empezaron a devorarse en el ascensor, siguieron en vestíbulo donde se
quitaron las ropas y acabaron en el sofá del salón principal:


—¡Nunca
dejo de tener ganas de ti, Ivy Douglas! —exclamó Alexander, tumbándose sobre
Ivy.


Ivy
sonrió, le besó con pasión y ella también confesó, por si él no lo sabía
todavía:


—Ni
yo. ¡Qué condena!


Alexander
sonrió, arqueó una ceja y preguntó poniendo cara de diablo:


—¿Condena?
Me vas a obligar a castigarte.


Ivy
se encogió de hombros y replicó conteniendo la risa:


—Hazlo.
¡Yo encantada!


Alexander
cogió un condón de la cartera, se lo enfundó, y se tumbó sobre ella clavándose
hasta el fondo.


Ivy
gimió de placer, rodeó el cuerpo fuerte y fibroso con las piernas, mientras que
presionaba las nalgas duras contra ella, para sentirle más.


—Cómo
me gusta estar dentro de ti —masculló Alexander, tras lamerle los labios.


Ivy
cerró los ojos y se dejó invadir por esa sensación tan intensa, la de él otra
vez, dentro de ella, siendo uno.


—No
te muevas. Déjame sentirte así…


Alexander
no se movió y cerró los ojos también para sentir esa fusión, esa magia que solo
había sentido con Ivy.


Porque
con nadie más había experimentado eso que estaba sintiendo con ella en ese
justo instante.


Los
dos pegados, piel con piel, fundidos, hasta el punto de sentir que ya no eran
dos.


—Dios…
—masculló Alexander cuando ya no pudo más, porque aquello era demasiado íntimo,
demasiado intenso y demasiado fuerte.


Ivy
abrió los ojos, desbordada también por las sensaciones y musitó:


—¡Qué
pasada! Es como desprenderse el ego y empezar a ser otra cosa…


—Esa
cosa somos nosotros. Somos tú y yo. 


Ivy
respiró hondo porque aquello sonaba de maravilla y replicó:


—Me
gusta esto que se crea cuando estamos juntos. Es algo tan auténtico, tan
potente y tan bestia. Es una energía brutal que hace que me sienta que puedo
ser capaz de todo. ¡Adoro el sexo! 


—Y
más si es contigo. A mí me encanta el sexo, pero contigo es otra cosa. Contigo
el sexo es más. Tú me llevas a otra dimensión, contigo el sexo es mucho más
intenso, tú me haces sentir cosas que no he sentido con nadie. Como esto de
ahora… 


Alexander
movió un poco sus caderas para salir y entrar otra vez y provocó que Ivy
gimiera de nuevo.


—Házmelo.
Te lo ruego. Fóllame… —susurró Ivy.


Alexander
la besó en la boca y comenzó a hacérselo hundiéndose una y otra vez dentro de
ella.


Y así
siguió, como sabía que le gustaba, profundo y fuerte, para que le sintiera,
para que disfrutara, para que no le cupiera la menor duda de que él iba a estar
siempre ahí.


Entregándoselo
todo, haciéndole sentir como nadie, descubriéndole una vez más que el placer no
tenía límites…


Y
ella aceptaba, recibía todo eso y pedía más, quería más, suplicaba por más.


Le
arañaba la espalda, gemía, le lamía los labios, enterraba la lengua en su boca,
para exigirle más, siempre más y más.


Y él
se lo daba…


—Me
encanta follarte, Ivy. 


Ivy
sintiendo cada vez más fuerte, a ese hombre que le hacía gozar como nunca
imaginó que lo haría, musitó:


—Soy
tuya. Toda tuya…


Alexander
al escuchar aquello, se le removió algo primitivo, ancestral, salvaje y se
clavó más todavía, gritando:


—Mía.
Eres mía, Ivy. Solo mía.


Y
comenzó a hacérselo desatado, duro, implacable, arrancándole tales gemidos que
Ivy creyó que no iba a poder soportarlo más.


Pero
con Alexander siempre había más, mucho más:


—Flexiona
las rodillas y ponlas sobre mi pecho…


Ivy
temblando de deseo, lo hizo y él empezó a penetrarla, pero esta vez tranzando
unos círculos con sus caderas, intensos, precisos y tan excitantes que no
dejaron de estimular los labios y el clítoris.


Y
aquello se hizo para Ivy ya tan placentero, tan abrasador, tan brutal, que
acabó sucumbiendo a un orgasmo que Alexander sintió estremecido:


—Eso
es, preciosa, dámelo. Entrégate. Apriétame bien… 


Ivy
siguió entregándose a ese torrente de placer y al instante a Alexander le llegó
el suyo, porque sintió que le sobrevenía desde lo más profundo de su deseo tal oleada
de placer que se dejó llevar y estalló con una profusión que le convulsionó
entero.


Luego,
él cayó exhausto sobre ella, saciado, sintiendo que esa mujer había sido más
suya que nunca.


Y
ella sintió lo mismo…


Se
abrazó fuerte al hombre que le había hecho sentir un placer extremo, que la
había hecho gritar como nunca, que le había hecho sentirse tan mujer, tan
deseada, tan plena y solo pudo musitar algo que le salió del alma:


—Te
amo…


Alexander
al escuchar esas palabras, se echó a un lado, la miró con el corazón desbocado
y le preguntó:


—¿Qué?


Ivy
se puso muy nerviosa, pestañeó muy deprisa y confesó con el corazón abierto:


—Ha
sido demasiado para mí, ha sido demasiado intenso, demasiado fuerte, demasiado
especial. Una fusión completa. Una entrega total. Y es así porque te amo.


Alexander
se quedó mirándola impactado, alucinado, sin saber qué decir.


Porque
no lo esperaba para nada.


Sentir,
claro que lo sentía todo. Pero no esperaba que Ivy fuera a tener el coraje de
decir esas dos palabras que lo cambiaban todo.


Y se
quedó mirándola sin decir nada, hasta que a Ivy le incomodó tanto ese silencio
que dijo:


—Me
voy.


Se
incorporó, cogió su vestido del suelo, y se lo puso mientras Alexander
desbordado por todo, le rogaba:


—No
te vayas. 


Ivy,
siguió vistiéndose, con unas ganas de llorar tremendas, y decidida a salir de
allí cuanto antes.


—Es
mejor que me vaya, Alexander. Ya me lo has dicho todo. 


Alexander
entendía su reacción, pero estaba tan bloqueado que no le salían las palabras.


Tan
solo se limitó a ver cómo ya vestida, cogía su bolso y salía de su casa dando
un portazo.


Joder,
Ivy le amaba…


A
pesar de que le conocía mejor que nadie y a pesar de que sabía que no creía en
el amor, Ivy había tenido las agallas de decirle que le amaba.


Era
tan valiente…


La
admiraba tanto…


Que
se sintió un miserable por no haber estado a su altura, por no haber tenido los
huevos de mirarle a la cara y decirle que él también la amaba.


Con
todas sus ganas, sus fuerzas y su vida entera…


Pero
en su lugar, se había quedado callado como un maldito cobarde.


Y
entendía que se hubiera ido.


No
merecía otra cosa.


Y
mucho menos iba a salir detrás de ella, porque solo iba a estropearlo más.


El
momento había pasado…


Y ya
solo le quedaba una esperanza: que Ivy le concediera otro momento para enmendar
la enorme pifia que acababa de cometer…
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Una
semana después, Harper decidió invitar a almorzar a Ivy a un italiano para ver
si así se animaba un poco:


—Tía,
no puedes seguir así. No duermes, apenas comes, a este paso vas a acabar
enfermando.


Ivy
dio un mordisquito a su pizza de atún, se encogió de hombros y murmuró:


—Te
advierto que me importa todo una mierda. 


Harper
negó con la cabeza y replicó con una preocupación tremenda:


—¡Pues
a mí no! No voy a permitir que te deprimas, así que cómete la pizza y escúchame
de una vez: ¡tienes que hablar con Alexander!


A Ivy
se le llenaron los ojos de lágrimas y confesó con una pena inmensa:


—No
sé nada de él desde que cometí el error de sincerarme. En qué hora abriría mi
maldito corazón… 


—¡Por
fin que lo hiciste! ¿Qué ibas a hacer? ¿Seguir tragándote los “te amo”? No
podías seguir así, Ivy. Te abriste porque ya te tocaba. Era el paso lógico que
tenías que dar.


—Sí,
pero mis peores temores se han cumplido. He dado el paso y mira: no he vuelto a
saber de él. 


—Porque
estará avergonzado. Él tiene que estar pasándolo fatal, ya que por lo que cuentas
yo creo que se quedó en shock. Sin saber qué decir. Y ahora se estará
sintiendo un auténtico capullo. Tienes que llamarlo.


Ivy
dio otro mordisquito a su pizza y preguntó a su amiga muerta de la angustia:


—¿Para
que me diga que lo nuestro ya no tiene sentido? No, gracias. Prefiero que la
historia termine así y punto. Sufriré lo que no está escrito y seguiré
adelante, como pueda. Mi madre por supuesto se alegrará muchísimo y me dirá que
ya lo sabía. Que cómo iba a quererme un tío como Alexander. Y bien pensado,
siempre tuvo razón… 


Harper
negó con la cabeza y, cabreada por lo que estaba escuchando, le exigió a su
amiga:


—¡Deja
de decir tonterías! ¡Y hazme caso!


—Te
hice caso abriendo mi corazón y he perdido a Alexander. No pienso hacerte caso
más, Harper. ¡Déjame tranquila!


Harper
soltó una carcajada porque lo que acababa de escuchar no podía ser más
gracioso:


—¡Tú
no me hiciste caso a mí! A ti lo que te pasó fue que ya no pudiste callarte más
la verdad. ¡Y explotaste! Lo que le habría pasado a cualquiera. 


—Exploté
y él se quedó como si nada.


—No
lo esperaba. Por eso, me da a mí que se quedó flipado. Lo que no quiere decir
que no te quiera. Simplemente, se impresionó tanto que se quedó sin palabras. En
fin, tienes que llamarlo y darle la oportunidad de que se explique…


—¿Para
qué? ¿Para que me diga que él no siente lo mismo que yo? Uf. No me pidas eso,
Harper. No lo soportaría. Prefiero que todo haya terminado así y ya está. 


—¿Terminado?


—Yo
no podría seguir con él sabiendo que no siente nada por mí. Y en cuanto a los
negocios, él dice que es muy frío y que sabe separar facetas, pero yo no. Yo ya
no voy a poder trabajar con él. Así que le pediré que rescindamos el contrato,
aunque eso me suponga pagarle un dineral que no tengo. Pediré un crédito. Yo
qué sé. 


Harper
dio un sorbo a su copa de vino, alucinada con todo y replicó:


—¡Para!
Habla con él primero. Estás anticipando un montón de cosas sin saber qué es lo
que siente por ti.


—Lo
sé muy bien. Si hubiera sentido algo, no me habría dejado marchar. No hay más.
Y ahora te tengo que pedir un favor: la semana que viene le entregamos la casa.
Ocúpate de todo. Yo no quiero verlo más… 


Harper
sabía tan bien lo que tenía que hacer que le dijo a su amiga:


—No pienso
hacerlo. Es tu proyecto. Él es tu cliente. Y tú tienes que cerrar la operación.



—No
puedo.


—Eres
una profesional y tienes que hacerlo. Escríbele y cítale para la entrega de
llaves, como harías con cualquier cliente. Es lo que debes hacer, Ivy. 


—Pero
es que ¿no entiendes que me voy a morir en cuanto me responda frío y distante?
No voy a soportar que se comporte como si no hubiera pasado nada entre
nosotros.


A
Harper le dolía mucho ver a su amiga así, pero sabía que solo había una manera
de enfrentar esa situación:


—Tienes
que escribirle, quedar con él y entonces sabrás. Hasta ese momento son todo
especulaciones. Tienes que ser fuerte y valiente, como lo has sido hasta ahora.


—Pero
me he roto, Harper. Esto ha sido un palo muy duro. Toda la confianza y la
autoestima que había ganado se me ha ido a tomar viento. Ya no soy la Ivy
fuerte de estos últimos tiempos. Ahora soy otra vez la Ivy insegura y temerosa.


Harper
se puso tan furiosa al escuchar aquello, que cogió a su amiga por los hombros y
le dijo:


—¡Y un rábano! Tú eres una tía con una fuerza,
un coraje y una determinación increíbles. Y eso siempre ha estado ahí. Siempre.
Ni tu madre, ni un tío, ni nadie puede arrebatarte eso. Tu esencia. ¡Joder! Tú
sabes que eres una tía fuerte. Por lo que ahora cuando regresemos al despacho
vas a escribir a Alexander y vas a cerrar la operación. Pon día y hora a la
entrega de la casa y deja que hable. Porque va a hablar. Alexander es un tío
noble, valiente y bueno. No espero menos de él.


Ivy
no esperaba nada ya, pero decidió no seguir hablando más del asunto para no
cabrear más a Harper.


Que,
por otra parte, tenía toda la razón…


Ella
era una profesional y se tenía que comportar como tal.


Se
había comprometido con Alexander a entregarle su vivienda en fecha, ella era la
directora del proyecto y tenía que cumplir con sus obligaciones profesionales.


Así
que ya de vuelta en la oficina, lo primero que hizo fue escribirle un wasap.


El
correo electrónico lo encontró demasiado frío y la llamada telefónica demasiada
íntima. 


Así
que optó por el mensaje que decía lo siguiente:


Buenas
tardes, Alexander: 


Te
escribo porque tal y como habíamos acordado el viernes que viene procederemos a
la entrega de tu vivienda. ¿Te vendría bien a las seis de la tarde? Ya me
dices. Saludos.


Y
dejó el teléfono a un lado, porque no quería estar pendiente de cuánto iba a
tardar en responder.


Porque
obviamente sabía que no iba a responder al momento.


Después
de lo que había pasado imaginaba que se lo iba a pensar, que se iba a tomar su
tiempo antes de darle una respuesta.


Lo
que Ivy no sabía era que cuando Alexander vio que tenía un wasap de ella, le
dio un vuelco al corazón.


Llevaba
una semana sin tener noticias de Ivy y estaba más triste de lo que recordaba
nunca.


Lo
estaba pasando fatal, esos días sin ella estaban siendo duros, muy difíciles,
pero ese mensaje suponía al menos algo de esperanza.


Por
lo menos iba a poder verla una vez más.


Y con
un poco de suerte tal vez hasta podría explicarse, porque le habían bastado
esos días sin ella para darse cuenta de todo.


Pero
no se había atrevido a llamarla, ni siquiera a mandarle un mensaje.


Tenía
tanto miedo a que no quisiera saber nada de él, que prefería dejarlo todo en
suspenso y esperar a que pasara algo como lo que acababa de suceder.


Sabía
que por motivos profesionales a Ivy no le iba a quedar más remedio que
contactar con él otra vez.


Y ese
momento había llegado.


Por
eso respiró hondo y respondió al momento y sin pensarlo:


Buenas
tardes, Ivy:


Perfecto.
Nos vemos a las seis allí. Estoy ansioso ya por todo. Besos.


Y un
instante después, sonó la alerta en el teléfono de Ivy de que tenía un wasap
nuevo.


Muy
nerviosa, lo abrió, sorprendida de que hubiera respondido tan pronto, pero ya
casi le dio algo cuando leyó la última parte del mensaje.


Porque
¿qué era ese todo? ¿Por qué le mandaba besos?


¿Todavía
había esperanza para ellos?


Miles
de preguntas se agolpaban en su mente, pero decidió que lo mejor era mantener
la calma y dejarlo todo para cuando tuviera a Alexander enfrente.


Por
eso, se limitó a responder:


Ok.


Y a
partir de ese momento ya no dejó de pensar en nada más que en el reencuentro
con Alexander.


En el
que podía pasar cualquier cosa…
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Alexander
pasó una semana sin apenas pegar ojo, nervioso, pero ilusionado por volver a
ver a Ivy.


Aunque
fuera a ser la última vez…


Él
desde luego que esperaba que no, pero su historia se había torcido de tal modo
que no las tenía todas consigo.


Eso
sí, él lo tenía más claro que nunca. 


Y así
se lo hizo saber a su padre que le citó por la mañana el mismo viernes que iba
a encontrarse con Ivy por la tarde.


—¡Vaya
cara que traes! Mejor no saber por qué razón luces esas ojeras —masculló Oliver
Archer, el padre de Alexander.


Oliver
era un hombre físicamente muy parecido a su hijo, alto, fuerte, de profundos y
sabios ojos verdes y ya con el pelo canoso.


Tenía
una presencia imponente, hablaba despacio, marcando las palabras importantes
con las manos, y transmitía confianza, seguridad, liderazgo y carisma.


Alexander
le admiraba muchísimo porque no solo era un genio para los negocios, es que
además era un hombre bueno, justo, trabajador, esforzado, generoso, noble y
honesto. 


Un
esposo ejemplar, un padre entregado, un buen amigo y un jefe que se había
ganado el respeto de todos.


En
fin, que Alexander sentía que le había puesto el listón tan alto que jamás iba
a estar a su altura, pero iba a intentarlo con todas sus fuerzas.


Vaya
que sí.


Y
ahora más que nunca…


Por
eso, sonrió y replicó a su padre ansioso ya por sincerarse con él:


—Las
ojeras obedecen a una buenísima razón. O eso espero…


Oliver
se revolvió en el asiento, levantó una ceja y repuso a su hijo:


—Estupendo.
Además, yo también tengo que contarte algo que creo que te va a gustar. O eso
espero. ¿Quién empieza?


Alexander,
que para nada esperaba que su padre tuviera ninguna noticia que darle, replicó:


—Tú,
por supuesto. 


Oliver
clavó la mirada a su hijo y le habló con una serenidad que impresionaba:


—Verás,
hijo, como sabes siempre me he negado a que tomaras las riendas de la compañía
hasta que no sentaras la cabeza. Ya sé que a ti siempre te pareció un capricho
o una excentricidad mía…


Alexander
negó con la cabeza porque si algo era su padre era todo menos un tío excéntrico
o caprichoso:


—Papá
eres el hombre más sensato y justo que conozco. Tomaste la decisión acertada,
ahora sé que tenías toda la razón.


Oliver
se sorprendió al escuchar a su hijo hablar así y siguió contando:


—Celebro
que hayas comprendido por qué tomé esa determinación, pero estás equivocado,
Alexander. Yo no tenía razón. Desde luego que me habría encantado que hubieras
encontrado a una mujer buena con la que compartir tu vida y formar una bonita
familia con ella, pero tienes derecho y la obligación de encontrar tu felicidad
dónde sea y cómo sea. Si tú eres feliz con la vida que llevas, yo no soy quién
para condicionarte. Además, estás demostrando día a día con la dirección de la
sección de las renovables que eres un profesional talentoso, serio,
disciplinado y creativo que está haciendo ganar muchísimo dinero a la compañía.
A día de hoy, has logrado que tu sector no solo sea el que más crezca, sino que
es el que arroja mejores números de toda la compañía. Has logrado un éxito
brillante y eso se merece un premio. Un gran premio. 


Alexander
se quedó atónito porque lo que menos esperaba esa mañana era que su padre fuera
a decirle semejante cosa:


—Yo
solo hago lo que debo, padre. Mi compromiso es total con la compañía y así va a
seguir siendo de por vida.


—Eso
espero porque lo que quiero decirte, Alexander Archer, es que ya es hora de que
me retire. He trabajado mucho y muy duro por esta compañía, creo que te dejo un
buen legado, pero ahora eres tú el que tienes que seguir. Y estoy convencido de
que no solo seguirás con mi obra, sino que harás de esta compañía algo mucho
más grande. Porque de un tiempo a esta parte, te has convertido en un titán,
eres valiente, fuerte, esforzado, tienes olfato para el negocio, mucho más
olfato que yo, sabes descubrir las oportunidades y vas a por ellas, sin
pensarlo. Tienes el impulso y el arrojo de tu madre, más mi fuerza y mi
determinación. Así que lo tienes todo y yo ya no pinto nada aquí. Además,
merezco también descansar. Lo he dado todo por esta compañía y ya creo que es
hora de dar paso a quien está más preparado y tiene más ganas que yo para
continuar con esta ardua labor. Así que Alexander Archer, te comunico que el
jueves voy a convocar una junta extraordinaria en la que te presentaré como el
nuevo presidente.


Alexander
sin dar crédito, se revolvió el pelo con la mano y farfulló:


—Pero
padre, tú aún tienes mucho que decir, eres mucho más sabio que yo.


—Te
agradezco las palabras, pero llevas un tiempo deseando este puesto. Y lo cierto
es que lo mereces. El otro día lo hablaba con tus hermanas y me decían lo
mismo. ¡Están deseando que te pase de una vez el testigo, para que ejerza de
abuelo a tiempo completo!


—Pues
que esperen un poco, yo deseaba tu puesto porque era un arrogante y un necio.
Pero ahora tengo la humildad suficiente como para reconocer que jamás estaré a
tu altura.


Oliver
dio un manotazo al aire, negó con la cabeza y le aseguró a su hijo:


—Lo
estás. De hecho, ya estás demostrando de lo que eres capaz. Y estoy muy
orgulloso de ti.


—Te
agradezco la confianza y si tu decisión es retirarte, tendré que respetarla.


Oliver
frunció el ceño, porque la verdad era que esperaba que su hijo fuera a tomarse
la noticia con más entusiasmo:


—¿Tú
no estabas deseando tomar el control de la compañía? 


—Antes,
cuando era un cretino. Ahora, veo las cosas de otra forma. Ahora pienso que
tenías razón en exigirme que sentara la cabeza antes de ponerme al frente de la
empresa. Porque he conocido a una mujer maravillosa que me ha hecho darme
cuenta de muchas cosas. Gracias a ella, he crecido como nunca, he aprendido a
ser más generoso, más maduro, más comprometido, más comprensivo. Y lo que me
queda, padre. Si es que ella me acepta, porque no las tengo todas conmigo.


Oliver
estupefacto, porque ya daba por hecho que su hijo iba a para soltero
recalcitrante, le dijo:


—¿Te
has enamorado, Alexander?


Alexander
por primera vez en su vida se vio respondiendo alto y claro a esa pregunta:


—Sí,
he caído con todo el equipo. 


—Jajajajajajajaja.
¡No sabes cuánto me alegro! ¿Y puedo saber quién es la afortunada?


—Es
Ivy Douglas, la arquitecta que va a entregarme la casa que hemos levantado en
Rochester. 


—Y la
dueña de la empresa en donde insististe tanto en invertir…


—Sí,
pero eso fue antes de que supiera que la empresa era suya. Su proyecto me
resultó sumamente atractivo, pero luego cuando descubrí que estaba ella detrás,
lo entendí todo. Ella es tan brillante, tiene talento, tiene energía, tiene
fuerza, es lúcida, exigente, trabajadora… Es una maravilla de mujer.


A
Oliver le fascinó ver a su hijo tan enamorado, pero había algo que no le
quedaba claro:


—¿Pero
estáis juntos o no?


     
—Hemos estado saliendo, pero hace unos días yo actué como un auténtico
gilipollas. Ella me confesó que me quería y yo no supe qué responder.


Oliver
se llevó las manos a la cara y resopló porque conocía lo suficientemente a las
mujeres como para saber hasta qué punto la había pifiado:


     
—¡Mala cosa! Tienes que hacer algo ya para enmendar tu error. Y no algo
cualquiera. Tienes que echar el resto, Alexander. Poner toda la carne en el
asador. No sé si me entiendes…


     
—Eso es lo que pretendo. Por eso he entendido a la perfección por qué me
exigías que sentara la cabeza antes de tomar la dirección. Es que solo con un
compromiso auténtico y verdadero y una implicación absoluta se pueden sacar
adelante proyectos tan fascinantes como una compañía o como una familia.


Oliver
sonrió, agarró a su hijo por el hombro y le habló convencido:


     
—Pues ya sabes lo que tienes que hacer, Alexander. Y que sepas que celebro lo
que esa chica ha hecho contigo. Admiro mucho al hombre en el que te has
convertido.              



     
—Hoy me lo juego todo. La casa que pedí que me construyera es la casa de sus
sueños. La casa en la que con quince años se imaginó feliz con el hombre que la
amara, sus cinco hijos y sus perros. En cuanto me mostró el boceto, me enamoré
de la casa. Pero es que ahora también estoy enamorado de ella. Así que ¡deséame
suerte, padre! 


     
—¡Qué historia tan hermosa, Alexander! Y por supuesto que te deseo lo mejor… Pero
sé que va a salir todo bien, porque estás hablando con el corazón. Por primera
vez en tu vida te veo hacerlo y cuando se va con el corazón, nunca se pierde… 
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A
pesar de lo que dijera su padre, Alexander se presentó en Rochester convencido de
que Ivy iba a mandarle a paseo.


Y es
que no se merecía otra cosa después de cómo se había comportado.


Porque
no solo no había sabido reaccionar como debía a la declaración de amor de Ivy,
sino que no se había atrevido a llamarla por puro miedo.


Y se
sentía tan mal por eso que entendía que ella no quisiera volver a tener nada
con él.


Es
que ni amistad.


Porque
¿para qué quería Ivy un amigo que se iba a quedar callado como un muerto en los
momentos más importantes?


No
obstante, acudía a la cita con la intención de aclararlo todo, de abrirse y de
explicarle qué fue lo que sucedió.


Y
luego que ella decidiera.


Aunque
sospechaba lo que le iba a decir…


El
caso fue que muerto de los nervios, apareció en los terrenos a la seis en punto
y por primera vez vio la que iba a ser su casa.


Era
impresionante.


A
medida que se adentraba por la carretera que conducía a la casa, iba
perfilándose más y más, y era sencillamente fabulosa.


Una
vivienda que parecía un barco, pero que era mucho más…


Era
un diseño de líneas depuradas, elegante y sofisticado, pero a la vez muy
acogedor. 


Un
lugar que en el que daban ganas de vivir y no de cualquier manera. Sino
intensamente, con pasión, con amor, con locura…


La
casa perfecta para entrar a vivir con Ivy y ser muy felices juntos.


Si es
que ella le dejaba intentarlo.


Pero
quién sabía lo que iba a pasar.


Él
desde luego no…


Y no
pudo cavilar nada más, porque de repente vio cómo Ivy estaba ya esperándole en
la puerta principal, la saludó levantando una mano y estacionó el deportivo
delante de la puerta.


Luego,
respiró hondo y se encomendó para que aquello saliera bien:


—¡Buenas
tardes, Ivy! —exclamó, esbozando una sonrisa.


Y como
siempre, solo tuvo que mirarla para ponerse duro como una piedra.


Y es
que además Ivy estaba preciosa esa tarde que ya parecía de primavera total, con
un vestido de flores de lo más romántico, el pelo suelto y unas cuñas que
realzaban más sus bonitas piernas.


Estaba
divina, a pesar de que tenía ojeras y parecía algo más flaca. Se notaba que lo
había pasado mal… 


Seguramente
como él, dormiría mal y comería peor.


Y
todo por su culpa.


Se
sentía tan mal.


Ivy
no se merecía eso…


Pero
todo iba a cambiar, si es que ella lo permitía…


Ella
que ese día se había pintado la boca que se moría por besar de un rojo fuego
intensísimo.


Y que
acabó de rematarle, cuando le devolvió la sonrisa y le habló:


—¡Buenas
tardes, Alexander!


Alexander
se plantó frente a ella, la miró sintiendo tanto y tan fuerte, que decidió que
lo mejor era ir directamente al grano:


—Perdóname,
Ivy. Fui un auténtico cretino. Lo siento muchísimo. No actué bien. No te
merecías mi silencio. No tenía que haber permitido que te fueras. Tenía que
haber salido detrás de ti.


Ivy
no esperaba que fuera a abordar el tema tan de sopetón. Pero que se excusara y
lo dejara ahí, no presagiaba nada bueno.


Es
más, a Ivy le habían bastado esas pocas frases para deducir que Alexander
estaba arrepentido de su comportamiento, pero que seguía como siempre sin creer
en el amor, ni sentir por ella nada más que una amistad.


Y fue
tal jarro de agua fría, tal mazazo, porque en el fondo albergaba cierta
esperanza por culpa del maldito wasap, que se encogió de hombros y masculló:


—¿Y
para qué querías haber salido detrás de mí? Déjalo, Alexander. Esto es lo que
hay y ya no me queda más que aceptarlo. Pero ahora vayamos a lo importante… ¿Te
gusta tu casa? 


Alexander
echó un vistazo a la casa, que era una auténtica obra de arte y replicó,
preocupado por la actitud de Ivy:


—La
casa es una maravilla. Habéis hecho un trabajo estupendo, pero lo importante,
lo que más me importa de todo eres tú. 


Ivy
con el corazón encogido, batió las manos deprisa y repuso:


—Yo
estoy bien. Por mí no te preocupes. Ya se me pasará.


Alexander
se acercó más ella, tanto que podía oler ese perfume a flores frescas, que
podía sentir su respiración y preguntó:


—¿En
qué quedamos? ¿Estás bien o se te pasará?


Ivy
al tenerlo tan cerca sintió que la sangre entera le ardía, que la atracción por
ese hombre siempre iba a ser brutal.


Pero
decidió no darle importancia y decir:


—No
estoy pasando por mi mejor momento…


—Ni
yo. Solo tienes que mirar mis ojeras…


Ivy
se había percatado de las ojeras, pero la verdad era que a pesar de ellas
estaba como siempre como un pan de bueno.


Era
el hombre más atractivo que había visto en su vida y así iba a seguir siendo,
porque lo suyo no tenía rival.


Por
muchos tíos que conociera ninguno iba a provocarle lo que en ese momento le
estaba haciendo sentir Alexander Archer.


Pero
ya qué más daba…


Ya no
había nada qué hacer, así que se limitó a ser seria, profesional, y competente:


—Las
casas dan muchos quebraderos de cabeza, pero ya la tienes. Aquí tengo la llave.
Entremos, por favor.


Alexander
apretó fuerte las mandíbulas, pues la frialdad de Ivy le estaba doliendo
demasiado. Aunque lo mereciera y mucho, por eso replicó:


—Estas
ojeras no son por la casa. Son por ti. No he dejado de pensar en lo que pasó
aquel día y no imaginas lo arrepentido que estoy.


Ivy
tragó saliva, le miró desafiante y le preguntó con dureza:


—Genial.
Estás arrepentido. ¿Y ahora qué?


Alexander
se revolvió el pelo con la mano y preguntó desesperado:


—¿Cómo
que y qué? Te estoy pidiendo que me perdones.


Ivy
con los ojos llenos de lágrimas, negó con la cabeza y habló intentando
mantenerse serena:


—No
tengo nada que perdonarte. Tú dejaste las cosas claras desde el principio y yo
fui la que crucé la línea. Me enamoré y ya está. Tú no tenías por qué
corresponderme. Así que no hay nada que perdonar. Lo que pasa es que ya nada
podrá volver a ser como antes. 


Alexander
le clavó esa mirada intensa y salvaje y repuso sintiendo tanto por esa chica,
que no hizo más que reafirmarse en su decisión:


—Te
equivocas. Sí que tengo que pedirte perdón, porque yo estaba sintiendo muchas
cosas por ti. Tantas que creo que desde la primera vez que lo hicimos me estoy
dejando algo más que la piel. Me impactó tanto aquel primer encuentro que te
busqué por todas partes. Porque te quedaste muy dentro de mí. Con solo una
noche, me marcaste a fuego. Pero luego la vida nos dio otra oportunidad y
cambiaste mi mundo por completo. Todas las demás mujeres desaparecieron y ya
solo estabas tú. Tú que poco a poco te has ido metiéndote más y más dentro y
que has logrado lo que jamás pensé que conocería. Porque lo que siento por ti
es mucho más que una atracción brutal, va más allá del deseo incontenible. Te
admiro, me importas, quiero compartir todo contigo, quiero cuidarte. Joder… ¡No
puedo vivir sin ti! Estos días sin verte han sido un auténtico infierno y no
quiero más. Mejor dicho, sé lo que quiero y te quiero a ti, Ivy. 


Ivy,
temblando entera y convencida de que estaba soñando, replicó:


—¿Estás
de broma? ¿O esto qué es?


Alexander
la cogió por la cintura, la estrechó contra él y le dijo:


—Esto
es que te amo.


Ivy,
llorando de emoción, porque es que no podía ser cierto lo que estaba escuchando
preguntó:


—¿Estás
seguro? 


—Ivy,
¡qué pregunta! Se ama o no se ama. Y yo te amo. Te amo por primera y única vez
en mi vida.


Y la
agarró por el cuello y la besó de tal forma que a Ivy no le cupo ninguna duda
de que estaba diciendo la verdad.
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Después
del beso, Ivy se quedó con los labios pegados a los de él y musitó:


—Te
juro que no me lo creo. Yo pensaba que esto terminaba aquí. Porque iba a sufrir
demasiado viéndote y sabiendo que jamás iba a tenerte.


—Pues
me tienes, me tienes entero y todo para ti. Y lamento mi reacción de la última
vez. Estaba tan emocionado que no podía creerme que un ángel como tú me
quisiera. Por eso me quedé en shock… Pero de incredulidad, de perplejidad y de
felicidad. Porque no sabes cuánto me impactaron tus palabras, me hicieron
sentir tanto que confirmé lo que ya sabía. Lo que siento por ti es irremisible,
pero no pude expresarlo. Y la cagué: perdóname.


Ivy
sintiendo una felicidad extrema, le abrazó fuerte para cerciorarse de que
aquello era cierto y repuso:


—Harper
me dijo que te llamara, ella imaginaba que estabas sintiendo algo así, pero yo
no me atreví. Fui cobarde, Alexander. Temí que me dijeras que no estabas
enamorado de mí, que lo nuestro solo era atracción.


—Yo
tampoco te llamé por lo mismo. Estaba convencido de que solo merecía tu
desprecio, porque no actué bien. 


Ivy
le besó en los labios, sintiendo que flotaba de felicidad y le dijo:


—Olvidemos
todo. Y ya está. Lo importante es que estamos aquí. Y que nos amamos. Porque
nos amamos ¿verdad Alexander?


Alexander
la abrazó con fuerza, la miró a los ojos y respondió convencido:


—Totalmente.
Yo te amo con toda mi alma. Así que pasemos a nuestra casa, que me muero por
hacértelo en nuestra cama.


—Jajajajajaja.
¡Es tu casa! Es tu cama XXL. 


Alexander
negó con la cabeza, le acarició el rostro y le dijo con ganas de devorarla
entera y sintiendo a la vez una ternura enorme:


—Me
encantaría que fuera nuestra casa… 


Ivy
se mordió los labios, miró la fachada de la casa de sus sueños, en la que se
había proyectado desde cría siendo feliz y musitó:


—Tú
sabes lo que significa esta casa para mí. 


—Déjame
entonces que haga realidad tu sueño. Ven, vamos dentro…


Alexander
la agarró de la mano y la llevó así hasta la puerta, que Ivy abrió con toda la
ilusión del mundo.


Y
entraron…


Si la
casa era bonita por fuera, por dentro era el sueño de cualquiera hecho
realidad.


Espaciosa,
luminosa, elegante, acogedora, cálida. Y decorada con tal gusto que Ivy se echó
a llorar porque la casa era infinitamente mejor que en sus sueños.


—Me
habían enviado fotos, pero es que no le hacen justicia a lo que es realmente
esta casa. 


—Está
a tu gusto, porque seguí todos tus consejos. Y el resultado es sencillamente
brillante. Has hecho muy buen trabajo, preciosa.


Ivy
pasó al salón principal, con chimenea, sofás enormes, alfombras divinas,
estanterías repletas de libros…


—Han
traído hasta las toneladas de cajas que les mandé con libros. Pero aún queda
sitio para los tuyos. Porque esto tiene que ser nuestro. Y ahora si me
permites, tengo que hacer algo…


Ivy
se imaginó que Alexander iría a consultar algo en su teléfono. Si bien, lo que
hizo fue meter la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacar una cajita que
ponía Cartier.


Y por
supuesto que Ivy se quedó muerta porque eso ya era el remate total:


—Alexander,
por favor, me va a dar algo. Son demasiadas emociones para mí por hoy.


—Tenía
pensado hacer esto desde el mismo día que te fuiste de mi casa. Porque lo
deseo, porque te necesito, porque te amo.


—¡Qué
locura, madre mía!   —exclamó Ivy, llevándose la mano al corazón.


—Conmigo
es todo intenso. Ya lo sabes. Pero no es una locura, porque he hablado con mi
padre, le he contado lo nuestro y me ha aconsejado que ponga toda la carne en
el asador, que es la única forma de enmendar mi pifia. Y si lo dice mi padre,
ya sí que no me queda ninguna duda de que estoy haciendo lo correcto. Por
cierto, antes de contarle que me he enamorado, me ha ofrecido la presidencia.


—¿Qué?
—replicó Ivy, sin dar crédito.


—Sí,
pero ahora no pienses que te voy a pedir que te cases conmigo para conseguir
hacerme con la compañía, que mi padre me la ha dado antes. Me ha citado en su
despacho para decirme que me aceptaba como era, que asumía que era un soltero
recalcitrante y que me pasaba el testigo de la presidencia. 


—Tu
sueño cumplido, Alexander…


—Es
todo un reto, porque mi padre es un hombre extraordinario. Yo antes de
conocerte era un necio engreído que pensaba que estaba preparado para asumir el
desafío, pero no. No lo estaba. Porque no amaba. Y un hombre que no ama no sabe
lo que es realmente la entrega, el compromiso, la generosidad, todo eso lo he
aprendido contigo, Ivy. Y por eso le he tenido que dar la razón a mi padre,
porque estaba en lo cierto. Solo cuando he conocido el amor de verdad, he
crecido como persona y ahora sí que estoy preparado para asumir el reto. Te debo
tanto, Ivy.


—Yo
sí que te debo… Porque contigo he aprendido que existe algo que jamás había
conocido y que es el amor incondicional. Y es que no siempre actúo de la manera
correcta, ni digo lo más apropiado, pero tú estás siempre. Me aceptas tal y como
soy, con mis aciertos y mis errores. Con todo. A Ivy entera.


—Es
que tú me amas de la misma manera. Por eso, me encantaría que te casaras
conmigo. Ya sé que soy el tipo que decía que no creía en el amor, pero te juro
que doy fe de que existe y que es lo mejor que me ha pasado en la vida.


Alexander
abrió la caja, sacó un impresionante anillo de oro y diamantes e Ivy,
patidifusa, susurró:


—¡Alexander
esto no puede ser! 


—Es,
es un anillo. Y es para ti. Solo tienes que responder una pregunta muy
sencilla: Ivy Douglas, ¿te quieres casar conmigo?


Ivy
emocionada, con dos lágrimas recorriéndole el rostro, le miró y le faltó tiempo
para responder:


—Sí,
quiero. ¡Claro que quiero!


Y le
tendió la mano para que Alexander le pusiera el anillo que encajó a la
perfección.


—Acerté.
Conozco tan bien tu cuerpo que sabía que iba a quedarte perfecto.


Ivy
se miró la mano, dichosa y feliz como no recordaba, y le dijo divertida:


—Al
final vamos a terminar casados. ¡Somos capaces de todo con tal de dar por saco
a mamá!


Alexander
la agarró por la cintura, la estrechó contra él y le dijo:


—Yo
soy capaz de todo por hacerte feliz. Así que vámonos a estrenar nuestro
dormitorio que tengo que hacerte muchos niños…


—Jajajajajaja.
¡Estás como una cabra, Alexander!


—No,
estoy aquí para hacer realidad tus sueños. Y voy a hacer que tengas lo que
soñabas cuando eras una adolescente. Voy a ser el mejor marido, ya lo verás,
soy tan cabezón que siempre consigo lo que me propongo. Y si Dios quiere, vamos
a llenar esto de críos. Y en cuanto a los perros… La perra de mi hermana acaba
de parir, así que mañana mismo estarán por aquí correteando unos cuantos
cachorros.


Ivy
se echó a reír, porque ese hombre era tan intenso que con él iba a ser todo
así. Y le encantaba. Pero había algo que le preocupaba…


—¿Y
con el fuego qué hacemos?


Alexander
arqueó una ceja y preguntó sin saber de qué estaba hablando:


—¿Qué fuego?


—Tú
me dijiste en una ocasión que necesitas que la mujer que esté a tu lado te
queme, que sea fuego. No sé si yo…


Alexander
la pegó más contra él, la besó desesperado y le dijo para que no le quedara
ninguna duda:


—Tú
me enciendes con solo mirarme, Ivy. No te preocupes por eso. Porque así va a
ser siempre, lo sé. El que a lo mejor algún día deja de quemarte soy yo.


—¿Tú?
Ya te digo yo que no. Yo estoy condenada a pasarme la vida entera perdida en tu
fuego.


—¡Menuda
desgracia! —exclamó Alexander, bromeando.


—La
peor…


Alexander
la miró con su mejor cara de diablo, la cogió en volandas y le dijo:


—Y
ahora dime, Ivy, ¿qué es lo que deseas que te haga?


Ivy
con mil y una fantasías pululando por su cabeza, le miró con ganas de todo y
respondió feliz:


—Se
me están ocurriendo unas cuantas cosas…
















EPÍLOGO


Cinco
años después, Ivy tenía un marido, dos niños y cuatro perros…


Su
empresa era un rotundo éxito y su madre seguía sin entender nada:


—Te
prometo que no daba ni un céntimo ni por vosotros, ni por tu empresa —le dijo
una mañana que hizo un hueco en su apretada agenda para conversar con su hija.


—Lo
sé, mamá. Me lo estás diciendo desde que empecé a salir con Alexander.


—Es
que no entendía qué podía ver en ti. 


—Gracias
mamá, por creer tanto en mí —replicó divertida, porque ya le importaba bien
poco lo que dijera su madre.


Era
feliz. Y gracias a Alexander sabía lo que era el amor incondicional. Así que ya
ningún daño podía hacerle las palabras de su madre.


—Lo
digo porque sois muy diferentes. Tú apenas habías vivido y él era todo un
mujeriego, pero a lo mejor es cierto eso de que los polos opuestos se atraen.
Quién sabe… Ojalá yo algún día pueda encontrar a alguien como Alexander y ser
tan feliz como tú.


Diana
se acababa de divorciar de Roger, si bien todo apuntaba a que iba a seguir
coleccionando maridos.


Por
eso, Ivy a pesar de que sabía que su madre no aceptaba consejos, se tomó la
molestia de darle uno:


—No
hace falta que encuentres a nadie para ser feliz. La felicidad empieza en ti.
En aceptarte como eres, en quererte, en respetarte, en mimarte. Tú eres
demasiado dura contigo misma, te fustigas todo el rato, no estás en paz contigo
misma, y así jamás vas a ser feliz. 


A
Diana no le hizo ninguna gracia el consejo de su hija y se puso a la defensiva:


—Si
no me autoexigiera, no habría llegado a lo más alto. Es el precio que tengo que
pagar.


—Ya
has llegado a la cima, ahora deberías relajarte y disfrutar.


—Me
temo que ya no sé hacerlo de otra manera. Pero quiero que sepas que me alegro
de verte tan feliz, de que Alexander esté siempre a tu lado y de que tengas
unos niños preciosos.


—Que
te adoran… Y ¿sabes qué? Como madre has sido un desastre, pero como abuela no
lo estás haciendo nada mal. 


—Con
ellos bajo la guardia, son las únicas personas del mundo con las que me permito
hacerlo. Y es muy liberador. No imaginas lo estresante que es ser Diana Lee.


—Me
puedo hacer una ligera idea.


—Pero
ya no puedo ser otra cosa. En fin, te llamaba para que vengáis el domingo a
comer. El otro día les prometí a los niños que les haría un bizcocho de
chocolate. Y les he comprado un montón de juguetes que me pidieron el otro día.


—¡Quién
te ha visto y quién te ve! A mí no me dabas ni un capricho, pero a mis hijos
los estás consintiendo de una manera…


—Y lo
seguiré haciendo. Fíjate que nunca me gustó ser madre. Es un papel que detesto,
pero lo de ser abuela me está volviendo loca. 


—Pues,
prepárate, que viene otro en camino…


Diana
se quedó callada de la impresión, luego se echó a reír y dijo:


—¡Dime
que por fin viene la niña! 


—No
sé el sexo aún, pero lo que venga será bienvenido o bienvenida…


—Al
final te vas a salir con la tuya y vas a llenar tu casa de críos. Porque, hija,
lleváis un ritmo que…


Antes
de que su madre acabara refunfuñando, como siempre, Ivy decidió colgarla con la
excusa de que acababa de entrar Harper en el despacho.


Que
era por otra parte verdad…


—¡Menos
mal que has entrado porque mi madre estaba a punto de ponerse en modo
insoportable!


—¿Ya
le has contado que estás embarazada?


—Sí.
Me estaba reprochando justo ahora mi empeño en llenar la casa de críos. Pero la
verdad que como abuela se está portando. Yo nunca imaginé que una madre tan
penosa pudiera a llegar a ser una abuela tan estupenda. Y es que mis hijos la
adoran. Y cuando está con ellos es que parece otra, se transforma, y hasta
parece una persona normal.


—Yo
me alegro mucho por ti, porque sé lo que has luchado por tener una familia. Y
mereces todo lo bueno que te está pasando. Y que por cierto debe ser contagioso
porque yo también estoy esperando un bebé.


Ivy
se abalanzó a su amiga para abrazarla, porque llevaba cinco años intentado
quedarse embarazada y por fin ese momento había llegado:


—¡Qué
alegría! ¡Muchísimas felicidades! 


Harper
se retiró las lágrimas con los dedos y muy feliz le confesó a su amiga:


—Como
el bebé tardaba tanto en llegar, nosotros ya nos estábamos haciendo a la idea
de que seríamos una pareja sin hijos. Y tampoco pasaba nada. Quiero decir que
se puede ser feliz también así. Nosotros nos queremos tantísimo… Pero la vida
nos ha enviado este regalo sorpresa, y todavía ni nos lo creemos, Ivy —dijo
Harper, llevándose la mano al vientre.


—Créetelo,
porque tu sueño está a punto de hacerse realidad.


—¡Ojalá
que salga todo bien! —musitó Harper, con las preocupaciones típicas de las
primerizas.


—¡Ya
verás como sí!


Harper
entonces sonrió de oreja a oreja y le comentó a su amiga divertida:


—¿Te
imaginas que mi ruso se enamorara de tu hija?


—¿Tú
crees que va a ser niña?


—Yo
creo que sí. Y me da el pálpito que el mío es un Lukita… ¿Te imaginas que le
tocara tener de suegro a Alexander?


—Jajajajaja.
Con lo protector que es… ¡Ay, no quiero ni imaginármelo como suegro! O sí. ¡Va
a ser terrible!


Las
dos chicas se echaron a reír, sin saber que lo que empezó siendo un pálpito,
acabó siendo realidad…


Porque
Ivy tuvo a su hija Melodie y Harper a su Lukita…


Y los
críos se hicieron tan amigos desde el principio que a nadie le sorprendió que
cuando cumplieron quince años se hicieran novios.


Claro
que a Alexander no le hizo ninguna gracia, como era de esperar…


Y así
se le confesó a Ivy, un día que estaban sentados en el jardín, mientras sus dos
hijos pequeños chapoteaban en la piscina, porque al final el sueño de Ivy se
cumplió y tuvo sus cinco hijos:


—¿No
te parece que Melodie es demasiado joven para tener novio?


—¿Y
qué vas a hacer? ¿Impedírselo como un padre medieval? —replicó Ivy, risueña.


—Pues
no te creas, que se me había ocurrido mandarla con mi hermana a París una buena
temporada.


—Lukita
es un buen chico. Le apasiona la arquitectura, ¿sabes que ya ha diseñado una
casa en la que van a ser muy felices con sus cinco hijos?


Alexander
miró a su mujer con los ojos como platos, se revolvió el pelo con la mano y
respondió:


—¿Cómo
que cinco hijos? ¡Ese chico está loco! 


—Melodie
quiere tener familia numerosa. Ha salido a mí…


—Pero
tú habías crecido sin familia, sin calor de hogar. Era normal que anhelaras
eso, ¿pero ella? Ella ha crecido en una familia enorme, cariñosa, acogedora,
amorosa… 


—Por
eso quiere tener otra para ella.


Alexander
se llevó las manos a la cara y replicó:


—¡No
me veo siendo abuelo de tanta gente! 


Ivy
soltó una carcajada y luego se levantó, le pidió que le hiciera un hueco en su
hamaca y se tumbó junto a él.


—Yo
creo que vas a ser un abuelo maravilloso…


—Calla.
Ni lo menciones, que aún queda mucho tiempo para eso. Es más, todavía puedo
hacerte un crío más. O dos. Quién sabe…


—¡Estás
como una cabra!


Alexander
la agarró por el cuello, la besó con pasión, porque siempre tenía ganas de ella
y musitó con los labios pegados a los de su esposa:


—Yo
solo sé que te voy a amar siempre, Ivy. ¡Siempre!


—¡Y
yo!


Y los
dos sonrieron con la convicción de que así iba a ser. 


Porque
si algo sabían, era luchar por sus sueños…















La
historia de Ivy y Alexander termina aquí, pero antes de irte te rogaría que, si
te ha gustado la historia, dejaras un comentario. 


Y es
que es una manera estupenda de que otras personas se animen a conocer la
historia de amor que acabas de leer.


Dicho
esto, ya solo me queda darte las gracias por todo y recordarte que puedes estar
al tanto de mis novedades en mi página de Facebook:


https://www.facebook.com/profile.php?id=100009232082162


Allí
te espero…


¡Felices
lecturas!
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